




XVI SYMPOSIUM NACIONAL 
111 MUESTRA PROVINCIAL DE CUNICULTURA 

CASTELLON, 7,8 y 9 MAYO DE 1991 





XVI SYMPOSIUM NACIONAL 
111 MUESTRA PROVINCIAL DE CUNICULTURA 

DIPUTACION D E  CASTELLON 



Edita: Servei de Publicacions 
Diputació de Caatelló 
'Plaqa Aules. I 



INDICE 

PONENCIAS 

- Situación de la cunicultura en la Comunidad Valenciana, perspectivas de futuro 
Jesús W.  Peinado Gómez .................................................................................................................................. 

- Importancia de las razas autóctonas en cunicultura 
1. Sierra Alafranca y M .  López Sánchez .......................................................................................................... 

- Influencia de la nutrición en la patología cunícola 
Pere Costa Batllori e Isabel Marzo Lázaro .................................................................................................... 

- Influencia de la temperatura en la nutrición práctica del conejo 
J.  Fernández Carmona .................................................................................................................................... 

- Problemas de la termorregulación en cunicultura 
.............................................................................................................................................. Alessandro Finzi 

COMUNICACIONES 

- Nota sobre el pienso inutilizado por las conejas. Resultados preliminares 
J. Fernández Carmona, E. Blas y C. Cervera ................................................................................................. 

- Efecto de la temperatura ambiente baja y del contenido en proteina del pienso sobre la 
producción de la coneja 
C. Cervera, A. Simón, J. Fernández Carmona y E. Blas ................................................................................. 

- Efecto del pienso y de una temperatura ambiente alta sobre la ingestión de pienso de gazapos 
lactantes y recién destetados 

............................................................................................ J. Fernández Carmona, C. Cervera y C. Sabater 



- Velocidad de crecimiento en el engorde cunícola bajo dos sistemas de alojamiento, jaula y suelo. 
Variaciones en el crecimiento con la adición de un coccidiostato (Salinomicina) en el pienso 
Juan Carlos Aguilar Mediavilla y Toni Roca Casanovas ............................................................................... 

- La adopción de gazapos de un día: una alternativa para la reposición de reproductores. 
(Viavilidad, productividad, rentabilidad) 
Elvira Cunillera y Enric Solé .......................................................................................................................... 

- Termo-nido: un año de resultados 
José María García Sanz .................................................................................................................................. 

- Importancia económica del sistema "open-air" para el engorde de conejos 
Juan Ruiz Sanclement ...................................................................................................................................... 

- Control de la producción de las hembras de un núcleo de selección, primeros resultados 
C. Torres y F. Farado ...................................................................................................................................... 

- Inseminación artificial aplicada a una explotación industrial, primeros resultados 
J. M. R. Alvariño, F. Delgado, I .  Godoy y J. A. Arco ...................................................................................... 

- Comportamiento del conejo Ebro de nacimiento a destete, resultados preliminares 
l J. A. Gregori y M. Malo ................................................................................................................................... 







SITUACION DE LA CUNICULTURA 
EN LA COMUNIDAD VALENCIANA 

PERSPECTIVAS DE FUTURO 

Jesús W. Peinado Gómez 
Técnico Veterinario del S.T.T.A. 

de la Consellería de Agricultura y Pesca 

INTRODUCCION 

Dentro de las producciones ganaderas, la cunicultura 
ha tenido desde tiempo inmemorial una gran tradición e 
importancia en la Comunidad Valenciana, y en todas las 
regiones ubicadas en el litoral mediterráneo, pudiéndose 
decir que desde Cataluña hasta Murcia, se produce y con- 
sume cerca del 50% de la producción cunícola de España. 

También podemos mencionar que dada la ubicación 
y estructura de las explotaciones (generalmente de tipo 
familiar) la mayoría de sus producciones han ido destina- 
das tradicionalmente al autoconsumo en el medio rural o 
su entorno. Sin embargo desde hace un par de decenios 
los profundos cambios demográficos de la población ha- 
cia grandes ciudades ha hecho, en parte, que el consumo 
de carne de conejo haya aumentado y como consecuen- 
cia el sector productor ha ido cambiando hacia una ma- 
yor intensificación de la producción para satisfacer la 
mayor demanda de este tipo de carne. 

1. Producciones del sector cunícola. 

Antes de desarrolar este apartado queremos indicar 
que, si bien este trabajo está referido a la cunicultura en 
la Comunidad Valenciana, para una mejor comprensión 
de la situación del sector hermos de compararlo con el 
resto de la producción cunícola en España, ya que los 

movimientos comerciales de piensos, carnes, etc. están 
bastante influenciados por las regiones más o menos pró- 
ximas y no están circunscritos a una Comunidad Autóno- 
ma, como veremos a lo largo de este trabajo. 

/ 

Para el desarrollo de esta ponencia nos hemos apo- 
yado fundamentalmete en los datos estadísticos del Mi- 
nis ter io de  Agricul tura ,  Pesca y Alimentación 
(M.A.P.A.), Consellería de Agricultura de la Comuni- 
dad Valenciana y en menor medida de algunos otros da- 
tos de organismos como el I.K.E.I. (Instituto Vasco de 
Estudios e Investigaciones) y trabajos de diversos auto- 
res. A este respecto no queremos dejar de resaltar que, si 
bien las estadísticas se van mejorando paulatinamente, 
todavía no hay una total concordancia en los datos e in- 
cluso podriamos decir que hay abiertas contradicciones 
en algunos de ellos como podrá verse a lo largo de este 
trabajo. En este sentido hay que concienciar a todos los 
que facilitan datos del sector cunícola, para que lo hagan 
con la máxima fiabilidad y veracidad posible, pues difi- 
cilmente se puede llegar a conocer éste y hacer previsio- 
nes respecto a su futuro si no se tienen sus datos con la 
máxima certeza. 

1.1. Censos Cunícolas y su distribución regional. 

Exponemos los datos publicados por el M.A.P.A. 
en el Boletín Mensual de Estadística de Diciembre de 
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1990, correspondientes a la última Encuesta Nacional de 
Cunicultura 1988 (E. N. C. 1988). 

En el cuadro número 1 se indican el número de ani- 
males totales desglosados además en los diferentes esta- 
dos productivos existente en las explotaciones. 

Como puede verse de un censo de 2.223.035 hem- 
bras reproductoras totales en España, corresponden a la 
Comunidad Valenciana 186.455 lo que supone el 
8,39%. 

En los cuadros 2 y 3 se exponen, respectivamente y 
con los mismos criterios anteriores los censos correspon- 
dientes a las explotaciones de tipo industrial y de tipo fa- 
miliar. (Se consideran estos los que tienen menos de 20 
hembras reproductoras). 

Examinando los cuadros citados anteriormente se 
deduce que el 35% de las hembras de la Comunidad Va- 
lenciana se explotan en granjas industriales mientras que 
el 65% restante corresponden a las denominadas familia- 
res (menos de 20 hembras reproductoras). Esta propor- 
ción es similar a la comparación de censos a nivel nacio- 
nal, aunque si ésta la realizamos a nivel de otras Comuni- 
dades Autónomas como Andalucía, Castilla-León, etc. 
vemos que la proporción de cunicultura familiar es mu- 
cho más elevada en estas últimas. 

Estos datos extraídos de la última Encuesta Nacio- 
nal de Cunicultura contrastan justamente con los del 
I.K.E.I. (Instituto Vasco de Investigación) que ya para el 
año 86 estimaba la producción familiar o minifundista en 
un 10%. 

Nosotros por nuestra parte y sin llegar a una cifra 
tan baja como la proporcionada por el I.K.E.I., para la 
cunicultura familiar, también creemos alta de la estima- 
ción de este tipo de cunicultura, al menos en lo referente 
a la Comunidad Valenciana que conocemos mejor y te- 
niendo en cuenta también que las granjas familiares, fue- 
ron las que en mayor medida se vieron afectadas por el 
fuerte brote de la Neumonía Vírica Hemorrágica que du- 
rante parte de 1988 y 1989 afectó a esta especie. 

1.2. Estructura de las explotaciones cunícolas en la 
Comunidad Valenciana. 

En los cuadros número 4 y 5 se exponen el tamaño y 
el número de jaula en las 3 provincias de la Comunidad 
Valenciana, así como el desglose de los diferentes tipos 
de animales y piensos empleados. 

Como puede verse el número de jaulas en las pro- 
vincias de Valencia y Castellón está muy igualado y su- 
perando ambas a la provincia de Alicante donde la cuni- 
cultura presenta menor importancia. Con respecto a lo 
expuesto en este cuadro queremos hacer un pequeño co- 
mentario y es la discordancia que hay en el número total 
de hembras expuesto en el cuadro número 1 para la Co- 
munidad Valenciana y las que se exponen en este y que 
vienen a demostramos el comentario que hacíamos sobre 
alguna de las cifras estadísticas que veníamos manejan- 
do. 

De todas formas y como comentario final a este as- 
pecto de censos de hembras y explotaciones cunícolas 
hay que decir que se pueden admitir ciertas variaciones, 
pues todo el mundo sabe que hay muchas explotaciones 
que desaparecen con la misma rapidez que se han instala- 
do, como consecuencia de los fracasos que se producen 
por parte de los cunicultores poco preparados y quizá en- 
gañados ante la posibilidad de unos rápidos y jugosos be- 
neficios. 

1.3. Producciones de Carne 

La carne de conejo supone a nivel nacional un 2,7% 
aproximadamente del total de consumo de carnes en Es- 
paña y en cuadro número 6 podemos ver la evolución de 
la carne de conejo durante la última década, siendo muy 
significativo el descenso de producción en el año 1989 (- 
15,29%), siendo la causa fundamental de esta bajada la 
aparición de la Neumonía Vírica y el marcado descenso 
de consumo, como consecuencia de la campaña en los 
medios de comunicación social; todas estas circunstan- 
cias trajeron como consecuencia una bajada de rentabili- 
dad de las explotaciones y el abandono de la actividad 
por parte de muchos cunicultores. 

La caida de producción y consumo de carne en el 
año 1989 ha sido mucho más acusada par la Comunidad 
Valenciana que para el resto del territorio nacional como 
puede verse en el cuadro número 7. 

Observando los datos expuestos en el cuadro ante- 
rior podemos apreciar que la producción de carne del año 
89 fue aproximadamente la mitad del año anterior, lo 
cual nos da una idea de la fuerte crisis que sufrió la cuni- 
cultura en la Comunidad Valenciana y de la cual, afortu- 
nadamente se va recuperando, aunque en el 90 todavía 
está por debajo de las cifras anteriores. 

Aparte de la incidencia de la crisis anterior, se pue- 
de decir que el sacrificio de carne en la Comunidad Va- 
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lenciana parece estar estabilizado según los datos que se 
exponen en el cuadro número 8 en los años 1980,1987 y 
1988. 

CUADRO N.P 6 

Tabla 2.- Serie histórica de cabezas sacrificadas 
y peso en canal 

Cabezas Toneladas 
Años Número % varia. Número % varia. 

1980 54.308 -33,20 70.601 -36,22 
1981 58.352 7,45 75.858 7,45 
1982 56.041 -3,96 72.854 -3,96 
1983 62.589 11,68 75.101 3,09 
1984 63.833 1,99 76.600 1,99 
1985 65.250 2,22 78.300 2,22 
1986 64.682 -0,87 77.619 -0,87 
1987 66.625 3,OO 79.950 3,OO 
1988 68.530 2,86 81.782 2,29 
1989 57.627 -15,91 69.279 -15,29 

Fuente: M.A.P.A.: Anuario 1.987. 
M.A.P.A.: Boletines mensuales 1988 y 1989 

CUADRO N.* 8 

Evolución del sacrificio de carne de conejos 
en mataderos de la C. Valenciana. 

Años 1986,1987 y 1988 

Ambito 1986(Tm) 1987(Tm) 1988(Tm) 

C. Valenciana 2.869 3.018 2.820 
Total Nacional 22.152 25.414 26.828 

dad hay que resaltar los datos de 1.41 1, 2.820 y 4.162 

ficio y consumo de carne de conejo realizada a través 
de los mataderos de la Comunidad Valenciana. De 
ello podemos deducir que somos, con nuestro alto y 
tradicional consumo de carne de conejo, fuertemente 
deficitarios en producción (solo 34%) y en mejor me- 
dida el sacrificio (68%). 

En cuanto a movimientos de animales vivos para 
sacrificio y canales según la E.N.C. 1988, la produc- 
ción se sacrifica fundamentalmente en la Comunidad 
y pequeñas cantidades en mataderos de Aragón, Casti- 
lla-Mancha, Murcia y Andalucía. El sacrificio en los 
mataderos se realiza con animales de la misma Comu- 
nidad, Aragón, Cataluña, Castilla-Mancha y Andalu- 
cía y el consumo procede de mataderos de la Comuni- 
dad, Andalucía, Región de Murcia, Cataluña, Aragón 
y Galicia. 

No queremos terminar este capítulo de la carne 
sin comentar que el movimiento de la misma declara- 
do a través de los mataderos, según las cifras de la 
E.N.C. 1984 y 1988 parece estar por debajo de la rea- 
lidad y seguimos los datos del estudio del IKEI-1987 
en cuanto a que sólo se estampillaban alrededor del 
20-25% de las cifras reales de canales. 

1.4. Mataderos 

Según los datos de la E.N.C. en 1988, había un 
total de 159 mataderos de los cuales 21 pertenecen a la 
Comunidad Valenciana (Cuadro 10). 

Fuente: M.A.P.A. Encuesta nacional de cunicultura año 
1988. 

No queremos pasar por alto al examinar estos 
cuadros últimos de la diferencia, según las fuentes, del 
volumen de sacrificio en el año 88 de 2.820 Tm. y 
3.679, lo cual nos vienen a indicar, una vez más lo ex- 
puesto anteriormente de la discripancia en los datos 
estadísticos. 

Más importante que los datos anteriores, en cuan- 
to a producción de carne, consideramos los datos que 
se exponen en el cuadro número 9 con respecto a pro- 
ducción, sacrificio y consumo de la carne de conejo en 
las diferentes regiones españolas. 

En este cuadro, aparte de los valores absolutos 
que en él se reflejan y con respecto a nuestra Comuni- 

De estos datos podemos ver que en los 3 últimos 
años el censo de mataderos ha aumentado. Sin embar- 
go según la E.N.C. 1984 ha disminuido pues había 
193. Lo que sí es un dato significativo son los volúme- 
nes medios de sacrificio declarados por matadero, que 
para el total del nivel nacional y de la Comunidad Va- 
lenciana son 2.823 y 2.417 gazaposlsemana respecti- 
vamente, lo cual nos da un grado de infrautilización 
notable; además podemos añadir que alrededor del 30- 
35% la actividad de sacrificio de conejos es comple- 
mentaria de la matanza de pollos y sólo unos pocos 
mataderos tienen un volumen de sacrificio de 10- 
12.000 gazaposlsemana y están aprobados por la Ad- 
ministración. 

En cuanto a la Comunidad Valenciana en el cua- 
dro número l l se indican, por provincias los matade- 
ros existentes y las cifras de sacrificios declarados. 
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CUADRO N.P 11 

N." de mataderos por provincias de la Comunidad 
Valenciana 1990 

N.%ataderos Cab. sacrif. Tm. de carne 
(Miles) 

Alicante 8 29 1 315 
Castellón 5 1.140 1.243 
Valencia 7 (1 municip) 47 1 512 
C. Valencia. 20 1.902 2.070 

Fuente: Consellería de Agricultura y Pesca de la Comu- 
nidad Valenciana 1990. 

Comentando esta último cuadro, vemos que existen 
demasiados mataderos para que sean rentables dado el vo- 
lumen de sacrificio; y podemos indicar por los datos dis- 
ponibles que, unicamente 2 mataderos de la provincia de 
Castellón con unas cifras anuales aproximadas de 450.000 
gazapos sacrificados cada uno (8.600 por semana) tienen 
un volumen aceptable de sacrificio; este problema es más 
acusado todavía en la provincia de Alicante. 

1 S. Producción de piensos 

Puede decirse que la producción de piensos para cu- 
nicultura está estabilizada alrededor de los 500.000 Tm. 
anuales que se producen en cerca de 300 establecimien- 
tos de los cuales 16 corresponden a la Comunidad Valen- 
ciana. En los cuadros 12 y 13 se exponen la fabricación y 
consumo de piensos y la evolución en el consumo en los 
últimos años. 

Con respecto a la producción y consumo de la Co- 
munidad Valenciana podemos apreciar que la primera 
excede en casi un 25% el consumo yendo a parar a pro- 
vincias limítrofes. En cuanto al consumo de piensos en la 
Comunidad podemos ver que está prácticamente estabi- 
lizado, pues en 6 años sólo ha variado en un 4,78%. 

En el cuadro número 14 exponemos los diversos ti- 
pos de piensos consumidos a nivel nacional y en la Co- 
munidad Valenciana por las granjas de tipo industrial 
(más de 20 conejos reproductores). 

2. Datos de las explotaciones 

2.1. Tipos de instalaciones 

No disponemos de datos para conocer exáctamente 
los tipos de naves y la proporción de cada uno de estos 

existentes en la Comunidad Valenciana aunque siguien- 
do la clasificación de Valls (1986) podemos englobar a la 
gran mayoría de las explotaciones industriales como: 

Aire libre: Consiste en una instalación sin paredes y 
con una sola cubierta para proteger las jaulas de la intem- 
perie, que pueden ir en varios pisos. Los excrementos 
suelen ir al suelo directamente. 

Nave con ambiente natural: Dispone de paredes y 
cubierta, con o sin aislante. La ventilación es estática 
ayudada a veces por extracción mecánica. Las jaulas sue- 
len ir en un solo piso y las deyecciones se almacenan en 
fosas de distinta profundidad. 

Nave con ambiente controlado: Es totalmente cerra- 
da con aislate en la cubierta generalmente. La ventilación 
es forzada por extracción o sobrepresión y el aire suele ir 
tratado en el sentido de calefacción, refrigeración o hu- 
midificación. Los excrementos se extraen mecánicamen- 
te o se almacenan en fosas, combinándose ambas a ve- 
ces. 

Nave aprovechada: Son construcciones dedicadas 
anteriormente a otra actividad (generalmente porcino o 
aves) a las que se le han hecho un mínimo de modifica- 
ciones (aislamiento, ventilación, etc.) para adaptarse a la 
producción cunícola. 

A nivel del territorio nacional puede decirse que el 
tipo de instalaciones concuerdan con las descritas ante- 
riormente con la única diferencia de que conforme nos 
adentramos en la España continental las constmcciones 
son exigentes y conforme nos situamos en zonas próxi- 
mas al litoral, (especialmente el mediterráneo) nos enco- 
tramos con explotaciones que aprovechando la benigni- 
dad del clima están instaladas al aire libre. Confirmando 
esto vemos en el cuadro número 15 que dos comunidades 
como son Cataluña y Valencia, presentan cifras mínimas 
de explotaciones con sistemas de calefacción, refrigera- 
ción, etc. 

Los niveles de inversión por jaula madre siguiendo 
los criterios de Valls (1986) y actualizados a diciembre 
1990 según I.P.C. son: 

Nave aprovechada: 20.000 pesetas. 
Aire libre: 26.000 pesetas. 
Ambiente natural: 40.000 pesetas. 
Ambiente controlado: 50.000 pesetas. 

Hemos de comentar que aunque estas cifras pare- 
cen muy elevadas son las reales y que resultan de incluir 



I 

SITUACION DE LA CUNICULTURA EN LA COMUNIDAD VALENCIANA. PERSPECTIVAS DE FUTURO 

no sólo los costes directos de las instalaciones sino gas- 
tos como instalaciones de agua, energía, intereses de los 
capitales y valor del terreno. Estos valores son los que 
estimamos para la Comunidad Valenciana, aunque no 
creemos que difieren mucho del resto del territorio na- 
cional. 

2.2. Tipos de animales 

En la mayoría de las explotaciones de la Comuni- 
dad Valenciana, al igual que en el resto de España, los 
animales más utilizados son los de raza Neozelandesa y 
en bastante menor medida los de Califomia; testimonial- 
mente algunas explotaciones tienen otros como Leonado 
de Borgoña, Mariposa, etc. Las razas españolas pardo 
común y gigante, prácticamente han desaparecido, si 
bien actualmente hay intentos de rehabilitarla. 

La reposición de reproductores se hace general- 
mente mediante la autoreposición complementada con 
la introducción de machos más o menos selectos de for- 
ma esporádica. El empleo de reproductores selectos o 
híbridos está poco difundido y son casi todos de origen 
francés; en este sentido de mejora y difusión de los re- 
productores hay que destacar en la Comunidad Valen- 
ciana la labor desarrollada por M. Baselga y colabora- 
dores desde la cátedra de Fisiogenética de la E.T.S.I.A. 
de Valencia. 

2.3. Productividad y rentabilidad de las explotaciones 

En la Comunidad Valenciana al igual que en el resto 
de España, la productividad de las explotaciones no es 
bien conocida y además es muy variable según los dife- 
rentes tipos de explotaciones. Las cifras que se manejan 
son así mismo muy dispares según los diferentes autores, 
como veremos a continuación: 

Según el M.A.P.A. en la E.N.C. 88 los resultados 
obtenidos son los siguientes: 

Gazapos sacrificados/coneja en granjas indusrria- 
les: 36,60. 

Gazapos sacrificados/coneja en granjas familiares: 
34,50. 

Más que expresar los rendimientos productivos por 
coneja reproductora, parece conveniente expresarlos en 
gazapos sacrificados por jaula madre y que según Oriol 
Rafal y J. Ramón Riba 
cuadro número 16. 

(1990) serían los reflejados en el 

CUADRO N."6 

Resultados de gestión. Datos de producción 

Gazapos producidos , 

Autor (año) jaulataño 

Ponsot (88) 56,50 
Inuretagoyena (89) 48,40 
Ramón (89) 45,91 

. Mapa (86) 42,35 

Ponsot 1988. Gestion technique-économique. Bilat et re- 
sultats, 1989. Cuniculture n."9, pp. 25 1-257. 

Imretagorena 1988: Gestión en cunicultura. Boletín de 
cunicultura n.V8, pp. 5 1-58. 

Ramón 1989. Programa de control de rendimientos en 
granjas cu-nícolas. Resultados 1984-1987. Memoria XIV 
symposium de cunicultura, pp. 175- 180. 

Mapa 1986: Encuesta nacional de cunicultura. Boletín 
mensual de estadística n." 1, 1986. 

Como podemos ver los resultados son bastante va- 
riables según la fuente, aunque de estas, las tres que pre- 
sentan datos de explotaciones nacionales son bastante 
homogéneas. 

Nosotros las cifras que poseemos sobre explotaciones 
de la Comunidad Valenciana y en base a datos obtenidos 
por el programa de gestión cunícola "Valencia" de la Con- 
sellena de Agricultura son los expuestos en el cuadro n." 17. 

CUADRO 17 

Resultados de gestión técnico-económica explotaciones 
de la Comunidad Valenciana años 1988 y 89 (media). 

Explotaciones Media de toaas Explotaciones 
de cabeza las explot. de cola 

(Gazap. vendidos) (G. vendidos) (G. vendidos) 

Por jaula 
madrelaño 62,7 43,47 29,43 

Como podemos ver los resultados son muy dispa- 
res de unas explotaciones a otras y hemos de comentar 
una cosa ya sabida por los cunicultores es que aparte del 
tipo de instalaciones y más o menos "manitas" que sea el 
cunicultor, influyen grandemente el manejo en cuanto a 
sobreocupación de las jaulas de forma que estas estén 
siempre al máximo de su utilización y la calidad de los 
reproductores. 
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En cuanto a la rentabilidad de las explotaciones cu- 
nícolas, todos los que conocen el sector están de acuerdo 
en que si se contabilizan todos los gastos tales como, ma- 
no de obra, amortizaciones, intereses de los capitales, 
etc. y no solamente los gastos directos (alimentación, re- 
posición, energía y sanidad) hay mlry pocas explotacio- 
nes que sean rentables. 

En este sentido se indica en el cuadro 18 los datos 
aportados por Valls (1986) según tipo de nave y produc- 
tividad. 

Como puede verse ninguno de los tipos de explota- 
ciones considerados tienen un margen neto positivo y 
nos llevan a la consideración de que la mayoría de las ex- 
plotaciones están subsistiendo a base de que sus propie- 
tarios no incluyen todos los gastos. 

En este mismo sentido y partiendo de los datos ante- 
riores Rafael Oriol y J. Ramón Riba (1990) actualizan las 
cifras y llegan a los siguientes datos: 

Aire libre Nave ventilada Ambient. control. Nave aprov. 
Gazap./jaula Gazap./jaula Gazap./jaula Gazap./jaula 

A 26,O 29,O 37,7 226  
B 50.7 58.1 62.0 52.2 

Oriol Rafe1 y J. Ramón Riba (1990) 
A) Incluye gastos de alimentación, sanidad, energía y fijos 
B) Margen neto: O 

3. Comercialización de la carne de conejo 

3.1. Aprovisionamiento y precios 

Todo cuanto exponemos es este apartado es aplica- 
ble no sólo a la cunicultura Valenciana sino a la de toda 
España, ya que en este aspecto hay una gran similitud. 

Ya hemos hablado en el capítulo referente a los ma- 
taderos de los que hay y de las producciones de carne. En 
cuanto a la forma de aprovisionamiento son los matade- 
ros, en la gran mayoría de los casos, los encargados de 
recoger los gazapos de las explotaciones, a veces en 
competencia directa con otros mataderos, la recogida di- 
recta a las explotaciones, salvo en casos de concentra- 
ción de explotaciones origina elevados gastos y plantea 
graves problemas a los mataderos. 

En la inmensa mayoría de los casos no existen con- 
tratos de compra-venta entre productores y mataderos, 
soliendo éstos pagar primas a sus mejores clientes y al- 

gunas empresas están empezando a pagar por rendimien- 
to a la canal. 

Los precios se fijan semanalmente en base a los que 
fijan las principales lonjas del país que son Bellpuig y 
Reus (Cataluña) Zaragoza (Aragón) Silleda (Galicia) y 
Madrid; en Valencia ha estado funcionando una lonja pe- 
ro no ha alcanzado la influencia que debiera en relación a 
la importancia de la cunicultura en la Comunidad Valen- 
ciana. 

La fijación de precios se realiza reuniéndose repre- 
sentantes de los productos y de los mataderos y en algu- 
nos casos intervienen los mayoristas también. Los pre- 
cios que fijan las lonjas, en muchos casos, no son fijos, 
sino que sirven de base para el trato entre productores y 
mataderos en base a distancia de la explotación, tamaño 
de ésta y posible competencia de otros mataderos. 

La evolución de los precios de las lonjas, en gene- 
ral, ha sido de constantes subidas, pasando en Bellpuig 
(la lonja más importante) de 237 pesetas en el 86 a 248 
en el año 1989. Si bien este año ha tenido un comporta- 
miento anormal (debido a la aparición de la enfermedad 
vírica hemorrágica) con unos precios muy bajos en el 
primer semestre y en continua evolución alcista el resto 
del año. También casi todo el año 90 ha habido precios 
altos como puede verse por la gráfica de la lonja de Bell- 
puig que compara los dos años. Gráfica n." 1. 

En este comportamiento alcista de los precios ha in- 
fluido, sin duda, la crisis del 89 que hizo que desaparecie- 
ran o pararan su actividad muchas explotaciones, especial- 
mente minifundistas que son las causantes de las bajadas 
de los precios durante los meses de mayo a julio todos los 
años pues es cuando obtienen el máximo de su producción. 

3.2. Consumo de carne de conejo 

La cantidad de carne consumida según estadísticas 
del M.A.P.A. supone el 4,62% del consumo total de car- 
nes, pero según observamos en el cuadro número 19 la 
Comunidad Valenciana es uno de los mayores consumi- 
dores, junto con otras regiones del litoral mediterráneo y 
Nordeste. Como podemos apreciar por los datos expues- 
tos hay regiones cuyo consumo es testimonial como su- 
cede con Extremadura y Canarias. 

Como vemos el consumo se situa en 2,3 Kg. por ha- 
bitante y año sin embargo estadísticas más recientes, 
también del M.A.P.A. lo situan en 2,9 Kg. Este consumo 
en su mayoría en el hogar, teniendo todavía muy poca 
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importancia en el sector de hostelería y restauración se- 
gún vemos L .1 cuadro número 20. 

CUADRO N."O 

Lugar del consumo de la carne de conejo 

Total Carne 
carnes conejo 

Hogar 86,39 94,88 
Hostelería+restaurantes 9,66 4,47 
Instituciones 3,95 0,65 

Fuente: M.A.P.A. 1988 

En la Comunidad Valenciana, según hemos podido 
constatar, tienen mucha importancia el consumo de la 
tradicional paella y buena prueba de ello es cl aumento 
del consumo cuando hay fiestas, excursiones, etc que 
propician la salida al campo de las familias. 

4. Comercio exterior 

Aunque este capítulo no entre teoricamente dentro 
de la situación de la cunicultura de la Comunidad Valen- 
ciana, sino que es un aspecto que afecta a toda la cunicul- 
tura nacional, creemos que ('2ben darse unas breves pin- 
celadas, en base a poder \. cr que importancia tienen para 
nuestras perspectivas de futuro sobre todo teniendo en 
cuenta la entrada en vigor a principios de 1993 del Acta 
Unica que, entre otros aspectos contempla el libre movi- 
miento de productos y mercancías dentro de los paises de 
la C.E.E. Exponemos en el cuadro 21 los datos del co- 
mercio exterior de 1988 y 89, pues hasta el momento de 
escribir esta ponencia no se habían publicado por la D.G. 
de Aduanas los datos de 1.990 

CUADRO N."l 

Comercio exterior de la carne de conejos 

Importac. (Tm) Exportac.(Tm) 
PAISES 1988 1989 1988 1989 

China 1.036 523 -- -- 

Francia 140 538 203 453 
Portugal -- -- 321 222 
Resto C.E.E. 141 96 37 2 
Alemania Este 144 156 -- -- 

Uruguay 23 1 O -- -- 

Andorra -- -- 156 159 
Varios -- -- -- 3 
TOTAL 1.484 1.323 717 839 

Fuente: Dirección General de Aduanas 1988 y 89. 

A resultas de las cifras expuestas en el cuadro ante- 
rior podemos ver que la balanza de intercambio referida 
a las cantidades de carne de conejo, es claramente negati- 
va para España PUP,S en el año 1988, se impartieron 1.484 
Tm y se exportaron 7 17 j en el año 89 las cifras pasan de 
1.323 y 839 respectivamente, sin embargo y aunque en el 
cuadro no lo hemos reflejado, las cifras en pesetas son 
menos desfavorables a España, quizá como consecuen- 
cia de que buena parte del conejo importado (sobre todo 
el de la China) entra a unos precios mucho más bajos. 

Otra conclusión que se puede sacar de las importa- 
ciones es que con respecto a la producción nacional su- 
pone sólo alrededor del 1,7% y han sido absorbidas por 
el consumo nacional sin graves perturbaciones. 

En el año 1988 el principal importador fue China 
que suministró cerca del 70% de las importaciones, pero 
este tipo de conejo, congelado y con distinto tipo de pre- 
sentación parece no haber tenido mucho éxito en el mer- 
cado español como puede verse por la fuerte caida del 
año 89, que sólo vino el 50%, aproximadamente, del año 
anterior. En el año 89 el principal importador fue Francia 
aprovechando los altos precios del segundo semestre de 
este año. 

5. Perspectivas de futuro 

En este terreno de pronosticar el futuro de un sector 
de la ganadería hay que ser necesariamente cautos, pues 
ya estamos viendo lo que está sucediendo en otros secto- 
res de la misma (con un futuro no muy halagüeño) y es- 
tando abocados a profundos cambios tanto por la nueva 
P.A.C. (Política Agraria Común de la C.E.E.) como por 
las negociaciones con el G.A.T.T. (Grupo de terceros 
paises). Aún así vamos a analizar brevemente los facto- 
res que pueden afectar al futuro del sector cunícola y es- 
tablecer unas previsiones que, lógicamente no son sólo 
para la Comunidad Valenciana aunque ésta puede tener 
sus peculiaridades, sino que serían válidas para toda Es- 
paña. 

5.1. Producción 

Está prácticamente estabilizada pues desde hace un 
quinquenio está alrededor de las 80-85.000 Tm. y no pa- 
rece que por el momento vaya a haber un aumento signi- 
ficativo de ella, pues si bien es cierto que hay cierto mo- 
vimiento de personas que tratan de hacerse cunicultures 
(especialmente jóvenes) al amparo de los atractivos pre- 
cios de los últimos tiempos, no es menos cierto, que con 
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la crisis del 89 desaparecieron muchas explotaciones, so- 
bre todo minifundistas, que no hay que olvidar son las 
que con sus producciones estacionales son las principa- 
les causantes de los bajos precios de mayo a julio. 

Por otra parte tampoco parece que, dada la situación 
socio-económica actual, vayan a instalarse muchas ex- 
plotaciones por parte de personas más o menos ajenas a 
la cunicultura como sucedió anteriormente y que acudie- 
ron a éste como consecuencia de la reconversión indus- 

' trial ayudados por auxilios económicos de las distintas 
Administraciones, terminando muchas de estas explota- 
ciones en rotundos fracasos. 

Esta producción es autosuficiente en condiciones 
normales para abastecer el consumo que va subiendo, pe- 
ro muy lentamente. 

5.2. Producciones y consumo del resto de los países de la 
C.E.E. 

Los principales paises productores y consumidores 
son: 

Francia: Es deficitario en carne de conejo pues ha 
producido de 150 a 160.000 Tm. en 1989 y su produc- 
ción ha descendido desde 280.000 Tm. en 1970 hasta las 
anteriores cifras citadas, principalmente por la desapar- 
ción de explotaciones familiares. La carne de conejo im- 
portado es de 11 S00 Tm., aproximadamente procedien- 
do en un 50% de China y el resto de la Europa del Este. 

Italia: Es otro gran productor (1 80.000 Tm 1989) de 
carne, pero a la vez es deficitorio teniendo que impotar 
18.000 Tm en 1989, lo que supone un 10% de su produc- 
ción. Sus principales proveedores son Hungría con casi 
un 80% y el resto procede de paises del Bloque del Este. 

Como colofón podemos decir que el conjunto de la 
C.E.E.,es deficitaria en más 70.000 Tm. de carne de co- 
nejo la cual se importa principalmente de los paises del 
Este de Europa los cuales hoy son claros exportadores, 
pero hay que pensar que en los cambios socio económi- 
cos que están sufriendo estos paises, esta situación puede 
tender al cambio. 

5.3. Intensificación de la demanda. 

Es~otro factor que debe cuidarse por el sector cuní- 
cola por medio de sus diferentes asociaciones con objeto 
de incrementar el consumo. Es de todo punto imprescin- 

dible una acción coordinada por parte de Asociaciones y 
Administración para dar a conocer la calidad dictética de 
la carne de conejo por medio de campañas en los medios 
de comunicación. No olvidemos que la crisis del 89 con 
la N.V.H. fue propicia, fundamentalemente, por la difu- 
sión de ésta en los medios de comunicación social. 

Por otra parte habría que pensar, quizá en modificar 
la presentación de las canales (sólo un 5% se presenta 
troceado) para que se pudiera consumir como carne o ra- 
ción (fundamentalmente para hostelería) y no que sea el 
típico consumo de la canal entera que adquiere el ama de 
casa para adicionar a la paella (al menos como sucede en 
la Comunidad Valenciana). 

En relación con el párrafo anterior, quizá fuera inte- 
resante el estudio de obtención de canales más pesados 
1,3 Kg. pues no olvidemos que en el resto de la C.E.E. es 
este tipo de canales el que consume y ello nos podría per- 
mitir en un momento dado exportar parte de nuestra pro- 
ducción, además que según J. Ouhayoun (1990) en las V 
Jornadas Internacionales de Investigación Cunícola, en 
un documento de trabajo ha demostrado que el peso ideal 
para el sacrificio es de 2,5 Kg. (para la mayoría de nues- 
tros tipos de animales). 

No se nos puede olvidar que otro hecho a tener en 
cuenta para la intensificación de la demanda, es un com- 
portamiento moderado de los precios y éste pasa inevita- 
blemente por un incremento de la productividad de las 
explotaciones con un abaratamiento de los costes pro- 
ductivos. 

A la vista de todo lo que venimos comentando cree- 
mos que las perspectivas de futuro son moderadamente 
esperanzadoras, sin que ello quiera decir que no vaya a 
haber los típicos altibajos dentro de la rentabilidad de las 
explotaciones. 

CONCLUSIONES 

1) La cunicultura es una actividad ganadera de tipo 
fundamentalmente familiar, cuya producción y sobre to- 
do el consumo se centra en las regiones mediterráneas. 

2) En la mayoría de los casos si se contabilizan to- 
dos los gastos, las explotaciones tienen un margen eco- 
nómico negativo. 

3) La producción nacional de carne parece estar es- 
tabilizada y tanto ésta como las pequeñas cantidades im- 
portadas son absorbidas sin graves perturbaciones por la 



SITUACION DE LA CUNICULTURA EN LA COMUNIDAD VALENCIANA. PERSPECTIVAS DE FUTURO 

demanda interior, aunque se producen los típicos altiba- cia e Italia los principales productores y consumidores. 
jos de precios en épocas de mayor producción. 

6) Es necesario, por parte del sector cunícola y de la 
4) La Comunidad Valenciana produce menos de la Administración intensificar la divulgación sobre la cali- 

cantidad de carne que produce. dad y consumo de la carne de conejo. 

5) La C.E.E. es deficitaria en 70.000 Tm. que importa 7) A la vista de todo lo expuesto las perspectivas de 
principalmente de los paises del este europeo, siendo Fran- futuro parecen ser razonablemente esperanzadoras. 

CUADRO N.? 1 

Censo Cunícola 1988 

Comunidad Total Reproductores Hembras Gazapos 
Autónoma animales Machos Hembras de reposición de engorde 

Galicia 1.730.302 66.078 362.725 57.373 1.244.126 
Principado de Asturias 97.45 1 9.460 39.123 6.058 42.810 
~antabria 
País Vasco 
Navarra 
La Rioja 
Aragón 
Cataluña 
Baleares 
Castilla-León 
Madrid 
Castilla-La Mancha 
Comunidad Valenciana 
Región de Murcia 
Extremadura 
Andalucía 
Canarias 

Fuente: Encuesta Nacional de Cunicultura 1988 
M.A.P.A. Diciembre 1990. 
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CUADRO N." 

Censo de Granjas Industriales (más de 20 jaulas) 

Comunidad Total Reproductores Hembras Gazapos 
Autónoma animales Machos Hembras de reposición de engorde 

Galicia 546.745 1 1.348 89.070 23.166 423.161 
Principado de Asturias 52.599 1.267 10.569 2.243 38.520 
Cantabria 27.909 879 6.227 709 20.094 
País Vasco 148.264 2.974 24.447 7.222 113.621 
Navarra 213.761 3.613 32.146 10.476 167.526 
La Rioja 85.470 1.399 14.030 3.240 66.801 
Aragón 559.390 13.143 98.183 19.060 429.004 
Cataluña 1.305.673 23.681 194.131 44.269 1.043.592 
Baleares 11.671 385 2.713 604 7.969 
Castilla-León 310.142 7.714 6 1.497 12.306 228.625 
Madrid 18.261 323 4.244 50 1 13.193 
Castilla-La Mancha 378.603 9.721 74.288 18.000 276.594 
Comunidad Valenciana 343.122 9.028 66.826 18.352 248.916 
Región de Murcia 93.176 1.797 16.264 2.213 72.902 
Extremadura 74.447 1.533 12.168 3.469 57.277 
Andalucía 147.757 4.274 35.026 6.557 101.900 
Canarias 34.030 838 6.030 1.389 25.773 

ESPAÑA 4.3512.020 93.917 747.859 173.776 3.335.468 

Fuente: E.N.C. 1988 M.A.P.A. Diciembre 1990. 

CUADRO N." 

Estimación de efectivos en pequeñas explotaciones familiares 

Comunidad Total Reproductores Hembras Gazapos 
Autónoma animales Machos Hembras de reposición de engorde 

Galicia 1.183.557 54.730 273.655 34.207 820.965 
Principado de Asturias 44.852 8.193 28.554 3.815 4.290 
Cantabria 8 1.690 4.396 10.706 2.913 63.675 
País Vasco 465.435 3.867 19.637 2.455 439.476 
Navarra 208.000 3.579 3 1.756 10.414 162.25 1 
La Rioja 42.250 1.953 9.769 1.221 29.307 
Aragón 208.672 7.602 42.5 19 5.246 153.845 
Cataluña 2.101.804 82.369 382.825 105.144 1 S 3  1.466 
Baleares 61.683 2.852 14.262 1.783 42.786 
Castilla-León 1.057.929 72.630 233.132 109.617 642.550 
Madrid 1 1 S64 523 4.99 1 1 .O59 4.991 
Castilla-La Mancha 461.932 16.101 93.317 1 1.989 340.525 
Comunidad Valenciana 634.986 16.23 1 119.629 29.189 469.937 
Región de Murcia 23.881 1.102 5.5.1 O 689 16.530 
Extremadura 105.223 5.333 22.947 3.394 73.549 
Andalucía 1.024.186 30.449 146.181 17.376 830.180 
Canarias 178.642 11.573 34.786 9.500 122.783 

ESPAÑA 7.896.236 323.483 1.474.176 350.01 1 5.749.106 

Fuente: E.N.C. 1988 M.A.P.A. Diciembre 1990. 



SITUACION DE LA CUNICULTURA EN LA COMUNIDAD VALENCIANA. PERSPECTIVAS DE FUTURO 

CUADRO Nee 4 

Estructura de las explotaciones cunícolas (censo revisado en diciembre de 1988) 

N. Jaulas 
Estrato Alicante Castellón Valencia C. Valenciana 

1 (1-49) 366 1.132 648 2.146 
2 (50-99) 1.382 2.898 2.307 6.587 
3 (100-199) 1.400 12.164 10.03 1 23.595 
4 (200-399) 2.970 14.252 10.371 27.593 
5 (400- 1000) 1.800 6.393 11.099 19.292 
TOTAL 7.918 36.839 34.456 79.2 13 

Fuente: Consellería de Agricultura y Pesca de la Comunidad Valenciana. 

CUADRO N.Q 5 

Avance de resultados de la encuesta a explotaciones cunícolas. Diciembre 1988 

Reproductores Hbras. de Gazap. de Produc. anual Gazap. Peso med. Destete Consu de alimentos 
Hbras Machos reposición engorde Nac. vivos En sacrif. (Kgrs) (Días) Reproduc. Cebo Unico Total 

Alicante 5.793 926 1.714 23.568 196.602 160.386 1,90 36,50 376.351 402.257 996.616 1.775.284 
N."lazas 7.918 
Castellón 33.059 4.383 8.729 123.472 1.518.544 1.244.756 1,87 37s 2.394.722 2.702.730 4.875.161 9.972.613 
N."plazas 36.839 
Valencia 30.564 4.044 8.709 108.9% 1.295.464 1.069.429 1,82 42 758.9874 754.659 7.520.607 9.034.240 
N.Qlazas 34.456 
C. Valenciana 
N.%lazas 79.213 69.416 9.353 19.152 256.036 3.010.610 2.474.571 1.85 39.3 3.530.047 3.859.646 13.392.444 20.782.137 

CUADRO N.Q 7 

Sacrificios realizados en mataderos de la Comunidad Valenciana 

1988 1989 1990 
N." cabezas Tm. carne N.kabezas Tm. carne N." cabezas Tm. carne 

Alicante 336.645 409 130.050 163 29 1 .O24 315 
Castellón 2.764.771 3.047 1.092.325 1.146 1.140.172 1.243 
Valencia 178.405 223 358.503 440 47 1.468 5 12 
C. Valenciana 3.279.82 1 3.679 1.580.878 1.749 1.902.664 2.070 

Fuente: Consellería de Agricultura y Pesca de la Comunidad Valenciana. 
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CUADRO N.Q 9 

Producción, sacrificio y consumo de carne de conejo comercializada a través de mataderos, 1988 

Producción Sacrif. en matad. Consum. proceden. 
Comunidad sacrificad. en de la C.A. cualquiera de mataderos de Balance Balance Balance 
Autónoma cualquier C.A.(P) que sea su proceden. (S) cualquier C.A. (C) (SP %) (CP 8) (CIS %) 

(Tm canal) (Tm canal) (Tm canal) 

Galicia 2.464 2.219 242 19.1% 9.8% 10.9% 
P. de Asturias 54 1 138 184 253% 34.0% 133.3% 
Cantabria -- -- 154 -- -- -- 
País Vasco 1.45 1 92 1 1.789 63.5% 123.3% 194.2% 
Navarra 1.423 2.75 1 940 193.3% 66.1% 34.2% 
La Rioja 497 -- 387 -- 77.9% -- 
Aragón 3.577 2.710 1.765 75.8% 49.3% 65.1% 
Cataluña 6.989 7.907 7.979 113.1% 114.2% 100.9% 
Baleares 420 46 320 11.0% 76.2% 695.7% 
Castilla-León 2.900 3.21 1 1.999 110.7% 68.9% 62.3% 
Madrid 613 O 5.71 1 0.0% 931.6% 0.0% 
Castilla-La Mancha 2.387 2.678 334 112.2% 14.0% 12.5% 
C. Valenciana 1.41 1 2.820 4.162 199.9% 295.0% 147.6% 
R. de Murcia 448 489 344 109.2% 76.8% 70.3% 
Extremadura 78 1 309 11 39.6% 1.4% 3.6% 
Andalucía 759 364 492 48.0% 64.8% 135.2% 
Canarias -- -- 15 -- -- -- 
ESPAÑA 26.828 26.828 26.828 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: E. N. C. 1988. M.A.P.A. diciembre 1990. 

CUADRO N."O 

Sacrificio de conejos en mataderos 

1986 1987 1988 
N.Wataderos Prylucción N.Wataderos Pryiucción N.Wataderos Pryducción 

Comunidad Munic. Ind. 10' Tm. Munic. Ind. 10- Tm. Munic. Ind. 10- Tm. 
cab. canal cab. canal cab. canal 

Galicia 1 3 982 1.381 1 3 1.104 1.535 1 5 1.690 2219 
P. de Asturias O 1 -- -- O 1 -- -- O 1 -- -- 
Cantabria O 1 -- -- O 1 -- -- O 1 -- -- 
Pais Vasco 4 7 449 542 4 7 611 855 4 7 753 921 
Navarro O 6 1.630 1.961 O 5 2.088 2.456 O 5 2.361 2.751 
La Rioja 1 2 5 1 57 1 2 67 74 1 2 69 77 
Aragón O 13 2.748 3.151 O 13 2.831 3.335 O 12 2.291 2710 
Cataluña 1 57 6.310 6.840 1 58 6.521 7.107 1 62 7.327 7.907 
Baleares O 3 93 103 O 3 68 75 O 3 41 46 
Castilla-León O 13 2.252 2.697 O 13 2.488 2.990 1 17 2.604 3.211 
Madrid O O O O O O O O O O O O 
Castilla-La Mancha O 5 1.269 1.485 O 7 2.162 2.850 O 10 2.172 2.678 
C. Valenciana 1 16 2.768 2.869 1 17 2.796 3018 1 20 2640 2820 
R. de Murcia O 7 421 424 O 7 461 462 O 7 489 489 
Extremadura O 1 -- -- O 1 -- -- O 1 -- -- 

Andalucía O 5 246 275 O 5 263 293 O 6 335 364 
Canarias 1 O -- -- 1 O -- 1 O -- -- -- 
ESPANA 9 140 19.643 22.152 9 143 21.884 25.414 10 159 2.2242 26.828 

Fuente: E.N.C. 1988 M.A.P.A diciembre 1990 
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CUADRO 12 

Producción y consumo de piensos compuestos para conejos, 1988 

Producción Consumo 
Comunidad Autónoma (Tm) (Tm) 

Galicia 32.537 50.034 
Principado de Asturias 8.203 13.009 
Cantabria -- 4.103 
País Vasco 2.488 16.376 
Navarra 35.234 8.991 
La Rioja -- 9.980 
Aragón 37.737 32.674 
Cataluña 191.815 169.234 
Baleares 3.066 15.503 
Castilla-León 67.723 56.479 
Madrid 34.1 10 10.553 
Castilla-La Mancha 13.712 48.769 
Comunidad Valenciana 79.108 63.984 
Región de Murcia 14.287 14.557 
Extremadura 4.736 5.055 
Andalucía 1 1.785 19.030 
Canarias 13.700 13.700 
ESPANA 552.03 1 552.031 

Cobertura 
100 (PMC) 

65.0% 
63.1% 

-- 
15.2% 

391.9% 
-- 

115.5% 
1 13.3% 
19.8% 

119.9% 
323.2% 
28.1% 

123.6% 
98.1 % 
93.7% 
61.9% 

100.0% 
100.0% 

Fuente: E.N.C. 1988 M.A.P.A diciembre 1990. 

CUADRO 13 

Evolución del consumo de piensos compuestos para conejos. 

% variación 
Consumo (Tm) (a) - (b) x 100 

Comunidad Autónoma 1983 (a) 1988 (b) (a> 

Galicia 27.032 50.034 85.1% 
Principado de Asturias 7.096 13.009 83.3% 
Cantabria 3.472 4.103 18.2% 
País Vasco 14.696 16.376 1 1.4% 
Navarra 14.778 8.991 -39.2% 
La Rioja 5.828 9.980 7 1.2% 
Aragón 40.92 1 32.674 -20.2% 
Cataluña 174.575 169.234 -3.1 % 
Baleares 9.099 15.503 70.4% 
Castilla-León 27.750 56.479 103.5% 
Madrid 4.079 10.553 158.7% 
Castilla-La Mancha 35.200 48.769 38.5% 
Comunidad Valenciana 6 1 .O99 63.984 4.7% 
Región de Murcia 19.404 14.557 -25.0% 
Extremadura 4.033 5.055 25.3% 
Andalucía 38.423 19.030 -50.5% 
Canarias 10.370 13.700 32.1 % 
ESPAÑA 497.855 552.03 1 10.9% 

Fuente: E.N.C. 1988 M.A.P.A diciembre 1990. 
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CUADRO N."4 

Diferentes tipos de piensos consumidos por granjas de industrial 

Consumo de piensos compuestos (Tm) % de granjas que 
Lugar de consumo Reproductores Cebo Pienso Total consumen otros alimentos 

España 35.940 50.292 149.303 235.535 23,1% 
Comunidad Valenciana 3.988 4.315 12.595 20.892 29,4% 

Fuente: E.N.C. 1988 M.A.P.A. 

CUADRO N.VS 

INSTALACIONES 

% de granas que poseen la instalación que se especifica 

Control de temperatura Control Ventilación 
Comunidad Autónoma Calefacción Refrigeración humedad forzada 

Galicia 16.5% 15.3% 18.3% 37.7% 
Principado de Asturias 1.5% 2.2% 0.0% - 47.0% 
Cantabria 3.4% 0.0% 4.6% 43.7% 
País Vasco 20.2% 64.9% 9.6% 65.8% 
Navarra 41.7% 20.5% 25.2% 53.6% 
La Rioja 68.9% 28.9% 37.8% 53.3% 
Aragón 29.5% 16.2% 12.6% 3 1.2% 
Cataluña 7.0% 2.6% 2.3% 5.6% 
Baleares 0.0% 5.0% 6.7% 1 1.7% 
Castilla-León 25.5% 17.4% 18.2% 37.8% 
Madrid 42.9% 7 1.4% 28.6% 57.1 % 
Castilla-La Mancha 12.1% 3.1 % 3.6% 4.8% 
Comunidad Valenciana 4.8% 2.4% 5.6% 12.3% 
Región de Murcia 0.0% 0.0% 59.4% 0.9% 
Extremadura 34.4% 35.5% 33.3% 81.7% 
Andalucía 5.3% 19.0% 7.9% 28.8% 
Canarias 0.0% 0.0% 0.0% 0.0% 
ESPANA 14.7% 1 1.4% 10.9% 26.1 % 

Fuente. E.N.C. 1988 M.A.P.A. diciembre 1990. 
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CUADRO N.Q 18 

Evolución de los márgenes según tipo de explotación 
(Explotaciones de 300 jaulas madres 1985) 

Nave arreglada Aire libre Ambiente natural Ambiente controlado 

N." Gazapos jaulalaíío 38 30 40 50 
Producto bruto 18.166 14.464 19.154 23.843 
Coste alimentario 9.304 8.185 9.574 10.963 
Coste total 19.869 17.403 21.018 25.823 
Margen sobre el coste al. 8.862 6.279 9.580 12.880 
Margen neto - 1.703 - 2.939 - 1.864 - 1.980 
Coste Kg. peso vivo 272 300 273 269 

Fuente: Valls Pursals, 1986. 

GRAFICA N.Q 1 

360 

340 

320 

300 

280 

260 

240 

220 

200 - 
, 180 - 

1 60 
E F M A M J J A S O N D  

Grafica n.". Precio medio por meses de gazapos vivos, en la lonja de Bellpuig. Años 
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CUADRO N.* 19 

Consumo de carne de conejo por región 

C o ~ w m o  1980/1981 por habitantes Producción 
Región (Kg.; Toneladas Total Toneladas % Cob. (*) 

Cataluña 4,02 23.1'62 28,60 15.580 20,30 D 
Valencia 3$9 14.047 17,00 9.1 15 11,90 D 
Castilla-León 2,50 6.335 7,70 6.457 8,40 -- 
Andalucía 0,92 5.847 7,lO 7.446 9,70 E 
Aragón 4,75 5.547 6,70 5.469 7,lO -- 
Murcia 5,04 4.734 5,70 5.247 6,90 E 
Galicia 1,70 4.715 5,70 9.575 12,50 E 
Madrid 0,88 4.005 4,90 1.823 2,40 D 
Castilla-La Mancha 2,35 3.822 4,60 4.634 6,00 E 
País Vasco 1,75 3.694 4,50 1.670 2,20 D 
Navarra 3,46 1.728 2,lO 988 1,30 -- 
Baleares 2,03 1.306 1,60 2.436 3,20 E 
Asturias 0,87 967 1,20 2.283 3 ,00 E 
Canarias 0,55 749 0,90 912 1,20 -- 
La Rioja 2,41 606 0,70 1.295 1,70 -- 
Extremadura 0,42 444 0,50 988 1,30 -- 
Cantabria 0,82 413 0,50 682 0,90 -- 
Total España 2,30 82.261 100,00 76.600 100,00 

(*) D= deficitaria; E= excedente 

Fuente: M.A.P.A. 1984. 
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IMPORTANCIA DE LAS RAZAS 
AUTOCTONAS EN CUNICULTURA 

1. Sierra Alfranca y M. López Sánchez 
Departamento de Producción Animal y Ciencia 
de los Alimentos. Unidad de Producción Animal. 

Facultad de Veterinaria. Zaragoza 

INTRODUCCION 

Actualmente nos hallamos inmersos en una socie- 
dad que defiende a ultranza criterios ecologistas y am- 
bientales. 

Entre ellos destaca la lucha por preservar y defender 
una serie de especies animales silvestres en peligro de 
estinción (oso, lince, quebrantahuesos, en nuestro entor- 
no, o el tigre siberiano y la ballena azul a nivel mundial). 

Pues bien, en nuestra moderna sociedad, altamente 
tecnificada y sofisticada, se dan las más curiosas parado- 
jas. Efectivamente, luchamos de una parte por preservar y 
defender unos seres vivos silvestres, bellos y armoniosos, 
que nos apasionan como herencia de la naturaleza (y eso 
es magnífico y bueno) y sin embargo nos olvidamos de 
otros que tenemos mucho más cerca de nosotros. Quizás 
más humildes, quizás no tan hermosos, pero que durante 
años nos han estado sosteniendo con su carne, huevos, 
piel, pelo, lana, trabajo, etc. Que todo eso nos han ofreci- 
do, incluso su vida, sin pedir nada a cambio. En silencio. 

Ese ejército de razas de vacuno, ovino, caprino, por- 
cino, aves, ect. típicas y diferente en cada una de nuestras 
regiones, son un claro ejemplo. 

¿Y estos seres no tienen que recibir nuestro apoyo y 
defensa?. 

Anque sólo fuera como deuda de gratitud a los ser- 
vicios prestados a nuestras gentes durante siglos: habría 
que hacerlo. 

Aunque sólo como hecho cultural y antropológico, 
ya que estas razas han sido creadas por el hombre, mol- 
deando lo que encontró en la naturaleza: habría que ha- 
cerlo. 

Suponen en definitiva una parte de nuestra historia, 
nuestra cultura. Como lo pueda ser un pergamino medie- 
val, un monumento artístico o una danza antigua. 

No son, ni más ni menos, que una expresión de la 
cultura, del saber o de la técnica de nuestros pueblos y 
por ello debemos hacer todo lo posible para que n o  se 
pierdan. 

Pero sucede además que algunas de estas razas pre- 
sentan características peculiares, genes singulares (re- 
productivos, de rusticidad, resistencia a enfermedades, 
calidad de carne, etc.) que deben conservarse. Quizás sea 
preciso utilizarlos en el futuro, para incluirlos en esque- 
mas de selección o de cruzamientos sobre nuestras mo- 
dernas y selectas razas, muy productivas, pero a la vez 
muy delicadas. 

En este sentido las recomendaciones de la FA0 son 
claras y terminantes en cuanto a la necesidad de proteger 
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y promocionar las razas de ganado doméstico en peligro 
de desaparición, habiendo desarrollado numerosos estu- 
dios como consecuencia de su interés económico y de la 
importancia de la defensa del patrimonio genético que 
comportan. 

Como resumen pues, la conservación de razas au- 
tóctonas es un deber no sólo cientqico-biológico, sino 
también técnico-económico y a la vez etnográfico, cultu- 
ral e histórico. . 

Por otra parte la perspectiva de que estas razas pue- 
dan constituir bancos de genes susceptibles de utiliza- 
ción en un futuro más o menos próximo, a través de la 
formación de grupos de animales en pureza, preparación 
de dosis seminales o embriones congelados, etc., con- 
vierte su conservación en un obgetjvo no utópico, con to- 
do lo que comporta de proyección económica. 

Sin embargo, y en el pragmático mundo actual, si 
unos programas de conservación y mejora no dan lugar a 
resultados productivos estimables a corto plazo, toda la 
teoría de la conservación se ve dificultada, de no ser que 
existan organismos oficiales o grupos profesionales que 
la desarrollen por encima de cualquier criterio limitante. 

1. Situación en cunicultura 

Igualmente en la Cunicultura y en España, existe el 
mismo problema. Lo estamos viviendo. 

España, reconocida desde la historia antigua como 
país de conejos, tiene prácticamente desaparecida su po- 
blación autóctona. La aparación de las modernas razas e 
híbridos comerciales y su utilización en instalaciones so- 
fisticadas ha ido eliminando nuestra abundante pobla- 
ción cunícola, prácticamente entre 1955 y 1975. Lo que 
resta en corrales, cortijos, etc. es una masa heterozigota, 
en donde los cruces con razas o híbridos foráneos, hacen 
irreconocible su posible ascendencia original. 

Las explotaciones actuales, desde las familiares a 
las industriales más sofisticadas, utilizan como base ani- 
mal: 

a) Genotipos extranjeros puros o híbridos. 
b) De alta producción. 
C) Pero también más delicados, menos rústicos, me- 

nos resistentes. 
d) Así , precisan de costosas instalaciones, que les 

aporten temperatura, ventilación, humedad, aislamien- 
tos, ect. necesarios. 

e) Todo lo cual, en base a las fuertes inversiones ini- 
ciales, amortizaciones e intereses, elevados costes far- 
macológicos, calefacción y mantenimiento, etc. 

f )  Da lugar a escaso margen de beneficios, por lo 
que no es de nadie desconocida la grave situación que 
atraviesan numerosas granjas cunícolas. 

Como respuesta a lo que hemos expuesto, bien merece 
la pena volver la vista a nuestras propias razas, de un enor- 
me interés por su gran rusticidad, lo que les permite una ma- 
yor capacidad de adaptación a ambientes dificultosos. 

En este sentido y como Presidente de SERGA (So- 
ciedad Española pro Recursos Genéticos Animales), so- 
ciedad que como indica su nombre pretende la recupera- 
ción y defensa de nuestras razas autóctonas en las diver- 
sas especies domésticas, hago un llamamiento a ustedes, 
cunicultores, hábiles artesanos de la genética aplicada, 
para que nos comuniquen la existencia de núcleos de co- 
nejos autóctonos, que aún queden en suficiente grado de 
pureza, para que no se pierdan, a fin de realizar un segui- 
miento controlado de los mismos, apoyados por los orga- 
nismos oficiales correspondientes a través de nuestra So- 
ciedad y de ASESCU. 

Sería magnífico contar con un grupo de cuniculto- 
res a partir de los cuales pudiéramos rescatar, mejorar y 
multiplicar algunos genotipos autóctonos de elevada rus- 
ticidad, que nos permitieran en un futuro próximo utilia- 
zarlos, directamente o hibridados, como animales base 
en muchas de nuestras explotaciones cunícolas. 

En la vecina Francia, y como ejemplo de saber guar- 
dar y mejorar, aún existían en 1972,44 razas de conejos 
perfectamente inventariadas y descritas. Precisamente en 
ese país, y como actividad a imitar, fue creado por el Mi- 
nisterio de Agricultura, con la colaboración de diversos 
grupos técnicos de cunicultura y avicultura (S.C.A.F e 
I.TA.V.I), junto con el INRA, un organismo para la pre- 
servación y mejora de razas avícolas y cunícolas (Conser- 
vatoire National des Animaux de Basse-Cour). 

Algo parecido debería hacerse en España, coordi- 
nando actividades e infraestructura de SERGA, ASES- 
CU yMAPA, junto con otras instituciones que se mues- 
tren positivas hacia este fin (autonomías, diputaciones 
provinciales, centros de enseñanza e investigación, etc.). 

2. Razas autóctonas españolas 

Comentaremos de forma breve algunas de las escasas ra- 
zas autóctonas que aún pueden observarse en nuestras tierras. 



Raza común o del País 

Descrita por Valls (1980), se trata de un conejo de 
tamaño medio (3 a 4 Kg. de peso vivo adulto), de color 
gris o marrón, con orejas largas y rectas. Como todas las 
razas rústicas su gran virtud es la enorme capacidad de 
adaptación al medio y resistencia a las enfermedades. No 
obstante se señala como factor negativo su nerviosismo, 
por lo que se estresa con facilidad. 

Aún existe con cierta abundancia y de forma más o 
menos pura en el medio rural, a partir de pequeños núcle- 
os en casas de campo y zonas peor comunicadas, siendo 
de gran interés su recuperación y mejora. 

El IRTA de Cataluña en la graja que posee en Cal- 
das de Montbui (Barcelona) planteó el desarrollo de un 
esquema de mejora a partir de 100 madres y 20 machos 
de esta raza (Rafel, 1987). 

Igualmente la Unidad de Genética de la Facultad de 
Veterinaria de Zaragoza realiza trabajos de identifica- 
ción genética y características productivas de esta raza 
(Zaragoza et al., 1985 y Rodellar, 1988). 

Raza Lebrel español 

De buen tamaño y color gris, presenta como detalle 
significativo su fortaleza y agresividad. 

En la actualidad se encuentra prácticamente desapa- 
recida. 

Razas Andaluza y Moruna 

Actualmente también se hallan casi extinguidas am- 
bas. Sólo aparecen individuos aislados o pequeños gru- 
pos no totalmente puros. La primera es de buen tamaño, 
color negro y cabeza blanca y la segunda grisácea, con 
pesos entre 3 y 5 Kg. y muy tranquila. Las dos enorme- 
mente rústicas, base durante años de la población cuníco- 
la de corral en el sur de españa. 

Raza Gigante de España 

Pero por otra parte, y dentro de nuestras razas rústi- 
cas, nos encontramos con genotipos mejorados que: 

1. Mantienen una gran rusticidad, capacidad de 
adaptación y resistencia, carácteres todos ellos deficita- 

r i o ~  en general en la mayoría de los modernos genotipos 
comerciales. 

2. A la vez ofrecen una alta productividad en base a 
óptima fertilidad a lo larro del año, elevada prolificidad, 
crecimientos, índice de transformación, rendimientos ca- 
nal y calidad de la carne, perfectamente comparables a 
los citados híbridos comerciales. 

Esa es una posible solución tanto para las explota- 
ciones familiares y semiindustriales, como incluso tam- 
bién para las de ambiente controlado más sofisticado. 

Este precisamente es el caso de la raza Gigante de 
España creada aquí, en Levante. 

Fue formada a principios de siglo por una serie de 
cunicultores valencianos (Crespo, Burgal, Baggeto y 
Lacomba) que quisieron unir las buenas condiciones re- 
productivas, maternales y de rusticidad de los conejos 
españoles, el crecimiento y peso de algunas razas ex- 
tranjeras. 

Así se incluyó sangre del Gigante de Flandes e in- 
cluso del Bélier francés, habiendo sido presentada por 
primera vez en Oviedo (1918) y reconocida como raza en 
el concurso Internacional de París de 192 1. 

Su historia y sus características se recogen en varios 
de los trabajos de M. López e 1. Sierra (1986, 1987 y 
1990). 

Pues bien la raza casi desapareció a partir de la in- 
vasión en España de los modernos genotipos (Neozelan- 
dés, California, etc. y posteriormente híbridos comercia- 
les) a favor de la cunicultura industrial. 

En los años 70 era ya muy difícil encontrar núcleos 
de Gigante de España, en los 80 se hallaba prácticamente 
extinguido. 

Nuestra preocupación por las razas autóctonas, nos 
ha llevado a reconstruirlo, iniciando ya su multiplicación. 

Hemos pues recuperado sus genes de rusticidad y 
resistencia, habiéndole aportado una alta productividad 
especialmente en carácteres reproductivos (fertilidad, 
prolificidad e instinto maternal), consiguiendo además 
un comportamiento general armonioso y menos linfático 
que el antiguo Gigante. En ese sentido su menor peso (5 
Kg. en las conejas), permite una mejor estancia en jaula 
(baja incidencia de mal de patas) y unas menores necesi- 
dades de sostenimiento. 

IMPORTANCIA DE LAS RAZAS AUTOCTONAS EN CUNICULTURA 
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En su reconstrucción partimos en 1984 de un grupo 
de conejos radicados en Almonacid de la Sierra (Zarago- 
za), base de una explotación familiar del Sr. Morales, In- 
geniero del IRYDA, que la mantenía aún por cariño, a 
pesar de hallarse ya jubilado, y cuyo recuerdo y aporta- 
ción deseo destacar. 

Sobre esta base también con otro lote obtenido en 
Sueca (Valencia), preparando con ambas líneas el tipo 
básico del Gigante de España, al que llamamos línea 
Producción Animal. 

Posteriormente utilizamos sangre de otras tres líneas 
procedentes de Asturias, Málaga y Jaén, manteniendo 
constantemente el correspondiente plan de selección, revi- 
talizando el núcleo inicial y mejorando las 3 erres anterior- 
mente mencionadas: Reproducción, Rusticidad y Resisten- 
cia. La sistemática empleada en esta recuperación, además 
de su comparación como raza completa frente a los híbri- 
dos comerciales han sido presentados por nosotros en dife- 
rentes estudios (López y Sierra, 1986 y López et al. 1990). 

Otras razas 

Además de las razas expuestas, es presumible la 
existencia de otras nacidas en España y que no han sido 
citadas. 

Nunca mejor ocasión que ésta para que a partir del 
presente Congreso, y en completa relación con ASES- 
CU, pudiéramos preparar un exhaustivo inventario de ra- 
zas y tipos de conejos autóctonos, con su localización, 
censo, descripción y valoración zootécnica. 

La presentación para el próximo Congreso de 
ASESCU, tenemos un año, del primer Catálogo de raza- 
su autóctonas de Conejos en España, sería una tarea po- 
sitiva, en la que nosotros colaboraríamos muy gustosos. 

Tras la preparación de dicho Catálogo-Inventario, 
que debería ser completado y perfeccionado en años su- 
cesivos, sería más fácil poder organizar un plan de Con- 
servación Mejora y Promoción de estas razas, que tanta 
utilidad puede ofrecer en los esquemas productivos de 
nuestros cunicultores. 

IV. Interés de nuestras rústicas razas en la explota- 
ción comercial. 

Como ya se ha indicado, existe una crisis econó- 
mica en buen número de empresas cunícolas industria- 

les, supercapitalizadas y con gran carga de intereses y 
amortizaciones. Manejan animales de buena producti- 
vidad, pero sensibles y delicados, con notable proble- 
mática sanitaria, afectando no sólo a la morbilidad y 
mortalidad, sino también a los resultados reproducti- 
vos y como consecuencia final a la economía de la ex- 
plotación. 

Junto a estas empresas, se mantienen igualmente 
numerosas granjas familiares, con menores inversiones, 
pero que también se resienten en su economía, ya que al 
emplear genotipos delicados en condiciones ambientales 
más duras, obtienen resultados reproductivo-productivos 
poco alentadores. 

Ante este panorama, está claro que nuestras razas 
autóctonas tienen mucho que ofrecer, especialmente por 
su notable rusticidad y resistencia al medio (climático, 
sanitario y de manejo). 

- 

Así lo ideal será explotar un genotipo rústico, de 
elevada capacidad reproductiva y productiva, permitien- 
do una menor morbilidad y mortalidad y a la vez una 
disminución en las inversiones (instalaciones menos cos- 
tosas), con lo que la rentabilidad estaría asegurada. 

V. Experiencias de recuperación de razas cunícolas 

La diversidad genética de las razas y estirpes de co- 
nejos ha sido recordada en numerosas ocasiones, seña- 
lándose también la carencia de un inventario completo 
de los recursos genéticos cunícolas (Rochambeau, 
1988). A su vez, se ha advertido sobre el riesgo de la de- 
saparición de razas, siendo necesario según Lukefahr 
(1988) identificar, controlar, clasificar y salvaguardar di- 
chos recursos "con elfin de asegurar la alimentación hu- 
mana futura". 

Sin embargo, aunque la filosofía de conservación de 
razas está prácticamente universalizada, pocas experien- 
cias se ha puesto en práctica en cunicultura con el objeti- 
vo de evaluar las razas de censo reducido, conocer su 
comportamiento en distintos sistemas de producción, 
mejorarlas o preservarlas. 

Así, en la especie cunícola ocurre un fenómeno bien 
conocido y bastante frecuente en las especies domésticas 
industrializadas: dos razas, Neozelandesa y Californiana, 
reciben la mayor atención de técnicos y cunicultores, y 
se han convertido en las razas testigo para trabajos de in- 
vestigación y en la base genética de muchos programas 
de mejora. 
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Menos se conocen las cualidades de otras razas cu- 
nícolas de menor expansión mundial, como el Leonado 
de Borgoña entre las de formato medio o el Gigante de 
Flandes y Gigante Blanco de Bouscat entre las de gran 
tamaño. Por último, se han realizado algunos estudios 
sobre otras razas de carne: Plateados de distintos paises, 
Ruso de gran y pequeño formato, Blanco de Termonde, 
Azul de Viena, Chinchilla. 

Sin embargo, la evaluación de las razas menciona- 
das no es completa ya que los autores se han interesado 
por los parámetros rerproductivos en unos casos, o por el 
comportamiento en cebo o la calidad de la canal en otros, 
analizando a veces las razas puras o su aptitud para inter- 
venir en cruzamientos en otras ocasiones. Algunos estu- 
dios sobre razas cunícolas se enumeran a continuación: 
Rouvier, 1970; Bombeke et al. 1977; Matheron, 1979; 
Ouhayoun 1983; Lukefahr et. al. 1984; Grandi y Stefa- 
netti 1987; Mach y Safarove 1988; David et al. 1990. 

En la actualidad, cuatro centros de investigación 
franceses se encargan del control de sendas razas en rela- 
ción con la producción de came: Leonado de Borgoña, 
Plateado de Champagne, Gigante de Flandes y Gris de 
Bourbonnais (David et al. 1990). 

La raza Gris de Bourbonnais se considera la única ra- 
za autóctona francesa "resucitada", siendo, a su vez, una 
de las pocas europeas, según la información que dispone- 
mos. A continuación presentaremos algunos resultados 
obtenidos en el proceso de recuperación de esta raza. 

Antes, sin embargo, queremos mencionar los traba- 
jos realizados sobre las razas Giza y Baladi en Egipto. 
Ambas razas están perfectamente adapatadas a las condi- 
ciones locales y no se han sometido a programas de se- 
lección intensiva. Con el sistema de producción caracte- 
rístico de este país, han tenido un seguimiento reproduc- 
tivo y de control de crecimientos desde los años 60-70, 
tanto en pureza como usándolas como línea padre o ma- 
dre en cruce industrial. Aunque los resultados que ofre- 
cen no pueden compararse a los que se obtienen en las 
granjas europeas (Afifi y Emara, 1984; Khalil et al., 
1987a y b; Afifi y Khalil, 1990), hemos querido nom- 
brarlas por constituir uno de los pocos casos del Norte y 
Sur del Mediterráneo en donde la introducción de nuevas 
razas no ha hecho desaparecer las antiguas, al menos 
hasta el momento actual. 

Raza Gris de Bourbonnais (Francia) 

La raza Gris de Bourbonnais se creó en Francia a 
principios de siglo. Se trata de una raza de talla media, 

4-43 Kg., rústica y bien adaptada a su zona de produc- 
ción (centro de Francia). El standard destaca la excelente 
calidad de su came. 

Esta raza sufrió una regresión importante, quedando 
sólo algunos animales aislados a finales de los años se- 
tenta (10 granjas con 40 hembras). Como consecuencia, 
se inscribió en el Conservatorio Nacional y quedó clasi- 
ficada como "raza de recuperación prioritaria". 

El Centre de Formation Professionnelle Agricole de 
Ambert y tres pequeñas explotaciones han colaborado en 
esa actividad, dirigiendo su trabajo hacia la evaluación 
de las características zootécnicas, la selección para su 
utilización racional en producción de carne y la elimina- 
ción de animales fuera del standard. Simultáneamente se 
ha llevado un control sobre un grupo testigo híbrido 
(HYLA) mantenido en las mismas condiciones que el 
Gris de Bourbonnais (Pilandon y Henaff, 1983; Henaff et 
al, 1984; Pilandon et al. 1986). 

En el centro experimental los animales se mantie- 
nen en una nave con ventilación y calefacción controla- 
das, con suelo semiprofundo y 16 horas de luz diarias. 
Reciben alimentación ad libitum y se someten a un ritmo 
de reproducción semiintensivo, presentándose la hembra 
al macho 10 días después del parto. Los destetes se reali- 
zan entre 28 y 30 días de edad. 

Los locales de las granjas colaboradoras están aisla- 
dos, las jaulas son de cemento con cama de paja y la ilu- 
minación se ajusta a 16 horas diarias. 

Los resultados que se han publicado en distintos tra- 
bajos corresponden a un número pequeño de hembras (má- 
ximo 760, presentándose los relativos a la reproducción 
durante el primer año de control en el Cuadro número 1 y 
los de crecimiento de los gazapos en el Cuadro número 2. 

Los autores indican que la prolificidad de la raza 
Gris de Bourbonnais es menor que la correspondiente a 
híbridos Hyla y su mortalidad mayor. La velocidad de 
crecimiento durante la lactaricia es similar en ambos ti- 
pos genéticos y durante el cebo es ligeramente inferior a 
la raza autóctona (34.7 b d  entre 30 y 77 días). No obs- 
tante el 33% de los animales muestran una ganancia dia- 
ria durante el cebo similar,a la del grupo testigo, estiman- 
do los autores que una selección rigurosa las característi- 
cas reproductivas y de crecimiento permitiría un progre- 
so genético rápido. 

Por otra parte, los resultados reproductivos obteni- 
dos en el centro experimental son inferiores a los de las 
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expotaciones colaboradoras, atribuyéndose esta diferen- 
cia a problemas de adaptación a las jaulas metálicas. 
Cuando los animales obtenidos en el centro se controlan 
de nuevo en granja no hay diferencias en fertilidad o pro- 
lificidad respecto a las hembras de la granja, ni tampoco 
en el peso a 35 días de edad (685 y 710) o velocidad de 
crecimiento entre 35 y 77 días (32,4 y 32,2 g./día) (Pilan- 
don et al., 1986). 

La raza Gris de Bourbonnais presenta un rendi- 
miento de la canal muy elevado (65,4%) y carne de cali- 
dad muy similar a la de los híbridos (terneza, jugosidad, 
flaveur), teniendo, además, menos pérdidas durante el 
cocinado. 

CUADRO N.9 1 

Parámetros reproductivos de la raza Gris 
de Bourbonnais en el centro experimental y en 3 granjas. 

(Sept. 198 1- Sept. 1982) (Pilandon y Henaff, 1983) 

Centro Granjas 

Número de hembras 38 21 
Número de partos 102 34 
Saltoslparto 1641102 51/34 
Fertilidad global (%) 62,2 66,7 
Prolificidad 6 3  7 s  
Camadas destetadas 853  91,l 
(% respecto a partos) 
Número destetadoslparto 4,6 5,9 
Núm. destlcamada destetada 5,4 6 5  
Mortalidad 0-28 días 25,2 20,8 
(% respecto nacidos totales) 

CUADRO N.* 2 

Evolución del peso medio y del crecimiento en gazapos 
lactantes Gris de Bourbonnais procedentes de 164 

camadas (Henaff et al., 1984) 

Peso medio (E.) Crecimiento ídd) 

Nacimiento 66,2 
7 días 147,O 11,6 
14 días 25 1 ,O 14,9 
2 1 días 355,O 14,8 
28 días 535,O 25,7 

Raza local "gris" (Italia) 

Las iniciativas para la conservación de razas cuní- 
colas en Italia fueron apoyadas por la Asociación Italiana 

de Cunicultura (Sereni, 1979). No obstante, solamente 
una raza parece que está en vías de recuperación en este 
país. Se trata de una población de conejos rústicos con 
capa gris uniforme, tradicionalmente utilizada para el au- 
toconsumo y muy difundida en la provincia de Torino 
hasta finales de los años 50. 

CUADRO N.* 3 

Parámetros reproductivos de la raza local "gris" 
(Italia) (Zoccarato et al. 1990 (1) 

1 ." período 2."nodo 

Saltoslparto 405128 1 2141172 
Fertilidad global (5) 69,38 80,37 
Prolificidad 8,38 8,47 
Camadas destetadas 7 1 ,O5 77,33 
(% respecto a partos) 
Número destetados/parto 4,67 5,24 
N." destetkamada destet. 6,57 6,78 
Mortalidad 0-28 días 33,77 3 1,73 
(% respecto a nacidos totales) 

(1) El primer período corresponde a los controles realiza- 
dos en octubre 1984-octubre 1985 sobre 7 machos y 51 
hembras; el segundo período corresponde a controles 
posteriores sobre mayor número de animales. 

CUADRO Nm9 4 

Evolución del peso medio (g.) en gazapos 
de la población "gris" (Italia) (Zoccarato et al., 1990) 

Nacimiento 50,86 
7 días 1 17,30 
14 días 214,76 
21 días 312,76 
28 días 589,85 
60 días 1693,86 
90 días 2673.58 

Desde 1982 se realiza un seguimiento en el Centro 
Sperimentale de la Facoltá di Agraria de Torino, en una 
nave con ventilación y temperatura controladas e ilumi- 
nación de 16 horas diarias. La alimentación se distribuye 
ad libitun y las hembras se presentan al macho 20 días 
después del parto, o tras el destete en el caso de camadas 
muy numerosas. El destete se realiza entre 28 y 30 días 
de edad. 
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ActuaImente se han controlado 34 machos y 224 
hembras, habiéndose obtenido 453 partos (Zoccarato et 
al., 1986, 1990). 

Los animales se seleccionan en función del color de 
la capa y se evalúan los parámetros reproductivos. Un re- 
sumen de los mismos se presenta en el Cuadro 3. 

En dicho cuadro se observa la evolución positiva de 
los parámetros reproductivos, siendo los resultados fina- 
les de esta población semejantes a los de hembras testigo 
de raza Neozelandesa sometidas al mismo manejo. Los 
autores señalan que la adaptación de los animales a gran- 
jas experimentales es muy buena y sus performances re- 
productivas y de cebo, Cuadro número 2, muy interesan- 
tes, a excepción de la aptitud maternal (número de cama- 
das destetadas respecto a partos obtenidos y mortalidad 
durante la lactancia), carácter, sin embargo que ya mues- 
tra cierto grado de mejora. 

Los conejos sacrificados con 3,19 Kg. de peso vivo 
presentan 58,11% de rendimiento de canal, habiéndose 
estudiado también la importancia de los componentes del 
quinto cuarto (Zoccarato et al. 1990). 

Los autores destacan el carácter rústico de la raza ya 
que es escasa la eliminación de animales por motivos sa- 
nitarios, y proponen no sólo conservar la raza sino mejo- 
rarla para ofrecer alternativas de producción. 

Raza Común Español (España) 

La Unidad de Genética de la Falcutad de Veterinaria 
de Zaragoza ha definido genéticamente la raza Común Es- 
pañol, valorado frecuencias genéticas y génicas, coefi- 
ciente de consanguinidad, grado de heterozigosis, ... y es- 
tableciendo la distancia genética con otras razas cunícolas 
(Zaragoza et al., 1987 y b. 1990) (Figura número 1). 

Paralelamente se han realizado controles de produc- 
ción sobre animales de esta raza, de capa gris y parda, 
mantenidos en una nave con ventilación natural e ilumi- 
nación asistida (16h./d.). El ritmo reproductivo aplicado 
es semiintensivo, con presentación de la hembra al ma- 
cho a los 7-10 días post-parto. El destete se realiza a los 
30 días de edad y la alimentación de los reproductores y 
de los gazapos de cebo se distribuye ad lihitum (Zarago- 
za et al., 1985; Rodellar et al. 1989a). 

En los cuadros 5 y 6 se exponen algunos resultados 
de la raza Común Español. En esta raza los autores seña- 
lan la tasa de fertilidad, así como un buen potencial gené- 

tic0 respecto a la prolificidad ya que más del 70% de las 
hembras paren de 6 a 11 gazapos vivos. 

CUADRO N." 

Parámetros reproductivos de la raza Común 
Español (Zaragoza et al. 1985) 

Número de hembras 70 
Intérvalo entre partos (d.) 50,38 
Partos/hembra/año 7,24 
Fertilidad (%) 86,15 
Prolificidad 7,39 
Número destetadoslparto 6,15 
N." destetados/hembra/año 4433 
Mortalidad 0-30 días (%) 16,88 

CUADRO N.e 6 

Evolución del peso medio y del crecimiento 
en gazapos de raza Común Español 

(Rodellar et al., 1989 a) 

Peso medio (g.) Crecimiento (g./d.) 

Nacimiento 60,66 
21 días 299,40 12,97 
30 días 605,7 1 2933 
45 días 1.133,93 35,21 
Sacrificio --- 30,54 

A su vez, la mortalidad durante la lactancia 
(16,88%) y el cebo (6,29%) no son excesivas y el creci- 
miento de los gazapos es aceptable. 

Por último, el rendimiento de las canales de los co- 
nejos Comun Español alcanza un 56,34% (Rodellar et al. 
1989b). 

Raza Gigante de España (España) 

Finalmente comentaremos la raza en que hemos 
centrado nuestras actividades de recuperación. 

Los conejos de raza Gigante de España que evalua- 
mos en la Unidad de Producción Animal de la Facultad 
Veterinaria de Zarazoga se han mantenido en una nave 
de ventilación natural, sin calefacción, suelo de cemento 
sin desnivel e iluminación constante de 16 horas diarias. 
El local lo comparten reproductores y gazapos de cebo. 
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Todos los animales reciben alimentación ad 
libitum, utilizándose 2 tipos de pienso, uno para repro- 
ductores y otros para gazapos de cebo. 

FIGURA 1 

Dendograma genético de 7 razas producidas 
en España (Zaragoza et al. 1990) 
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FIGURA 2 

Distribución de las hembras Gigante de España 
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Se sigue un ritmo reproductivo semiintensivo, lle- 
vando la hembra a la jaula del macho 11 días después del 
parto y destetado a los 30 días de edad. No obstante, tan- 
to el ritmo reproductivo como la edad de destete se modi- 
fican en función del tamaño de la camada: en las cama- 
das de 5 o menos gazapos nacidos, la hembra se presenta 
al macho en los días 1 a 3 post-parto y los gazapos se 
destetan con 25 días de edad; por el contrario, en las 
hembras que mantienen 9 o más gazapos la presentación 
se retrasa una semana (día 18 post-parto) y los gazapos 
de esa camada numerosa se destetan a los 35 días. 

La selección de los machos y de las hembras se rea- 
liza atendiendo a criterios reproductivos-productivos (ta- 
maño de la camada al destete y peso individual al destete 

y a los dos meses) y morfológicos (coloración de la capa, 
conformación general, perfil de la cabeza, orejas...). 

l .  Características reproductivas 

En total se han controlado 400 conejas, indicando a 
continuación los resultados rerproductivos más recien- 
tes, que corresponden a 35 conejas presentes en la granja 
en septiembre de 1990 habiendo hecho al menos 2 partos 
(Cuadro número 7). 

CUADRO N." 

Parámetros reproductivos de la raza 
Gigante de España 

Número de hembras 
Vida productiva (1 ." salto/último parto) (d.) 
Intervalo entre partos (d.) 
Partos/hembra/años 
Fertilidad (%) 
Prolificidad 
Número de destetadoslparto 
Número de destetadoslcamada destetada 
Número destetadoslhembra/año 
Mortalidad 0-30 días (% resp. nacidos total.) 

CUADRO N.* 8 

Parámetros de cebo en gazapos de raza Gigante 
de España en pureza y cruce industrial .(l) 

Gigante de España Solarn X G. España 

Peso al destete 767,90 (3 1,5 d.) 786,60 (30,4 d.) 
Peso en el 2.kontrol 1662,lO (61,7 d.) 1793,80 (60,9 d.) 
Crecimiento (g./d.) 30,40 33,60 
1. de Transfor. (camada) 3,44 3,26 
Mortalidad cebo (%) 6,86 0,21 

(1) Entre paréntesis se indica la edad media de destete y 
la edad correspondiente al 2.kontrol de peso (2 meses 
aproximadamente). 

La vida productiva de las conejas es larga y 20 de 
ellas han tenido 6 o más partos (Figura número 2), man- 
teniendo una fertilidad y prolificidad elevadas. Sin em- 
bargo, la mortalidad durante la lactancia es alta y se atri- 
buye parcialmente aun manejo deficiente del nidal y a 
otros factores tipo ambiental (temperatura, humedad ... ) 
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ya que la mejora de esas condiciones permite reducir la 
mortalidad. 

2. Parámetros de cebo. 

En el Cuadro 8 se exponen los resultados obtenidos 
en el cebo de gazapos Gigante de España puros y cruza- 
dos. Los valores corresponden a las camadas proporcio- 
nadas por 27 hembras (14 reproducidas en pureza y 13 
cruzadas con machos Solam) durante el período octubre 
1988-agosto 1989. 

Puede observarse que el peso individual al destete 
de los gazapos puros es elevado (767,9 g.), teniendo un 
crecimiento de 30,40 g./d. durante el cebo, valor ligera- 
mente inferior al obtenido en otros trabajos previos y 
consecuente a un problema de coccidiosis que se detectó 
en el curso de la experiencia. Esta patología incrementó 
también la mortalidad en esta fase de producción. 

El cruce industrial con machos Solam mejora el 
crecimiento y el índice de transformación de las cama- 
das. La mejora en viabilidad es extraordinaria, ya que en 
un 0,21% de mortalidad en cebo es inusual tanto en tra- 
bajos experimentales como respecto a los resultados de 
gestión de explotaciones en España, Francia o Italia. 

3.  Calidad de la canal y de la carne 

Durante el trabajo de recuperación y mejora de la 
raza Gigante de España se ha prestado un interés espe- 
cial al estudio de la calidad de la canal y de la carne, de- 
bido a que las razas gigantes tienen una maduración len- 
ta y sus canales están poco engrasadas cuando los gaza- 
pos se sacrifican al mismo peso que los de formato me- 
dio. La carne de esas canales se considera de calidad in- 
ferior. 

Así, en principio se estudió el rendimiento y la con- 
formación de las canales, la cuantía de los componentes 
del quinto cuarto y la evolución de los valores de pH de 
la carne tras el sacrificio, estableciéndose comparacio- 
nes con productos del cruce Solam x Solaf (López y Sie- 
rra 1986). 

Posteriormente se utilizaron gazapos puros y cru- 
zados (machos Solam x hembras Gigante de España) pa- 
ra evaluar exhaustivamente la calidad de la canal (con- 
formación, composición tisular y composición regional) 
y la calidad de la carne (dureza, color y capacidad de re- 
tención de agua en fresco y durante el cocinado). 

Por último, se sacrificaron gazapos Gigante de Es- 
paña puros con 1.800 g., 2.000 g. y 2.200 g. de peso vivo 
con el fin de conocer la evolución de la calidad y estable- 
cer el peso óptimo de sacrificio para esta raza. 

Algunos de los resultados obtenidos en estos traba- 
jos se presentan en los cuadros 9 y 10. 

El rendimiento en granja de las canales proceden- 
tes de gazapos de 2 kg. de peso oscila entre 57,5 y 
59,7%, variando su valor en función del manejo de las 
canales (faenando comercial y refrigeración inmediata 
vs. extracción minuciosa del aparato digestivo, deter- 
minación de medidas de conformación o pH en las ca- 
nales calientes, transporte de las mismas desde el ma- 
tadero comercial hasta el laboratorio de la Facultad 
etc.). 

CUADRO N.Q 9 

Parámetros de sacrificio en la raza 
Gigante de España 

Experiencia 1 Experiencia 2 

Peso vivo granja (g.) 2.012,4 1.996,O 
Peso canal fría (g.) 1.149,2 1.164,8 
Rendimiento granja 573 58,4 
(PC fría/PV granja * 100) 
Peso piel+orejas+patas (g.) 290,4 284,3 

Las canales de los Conejos Gigante de España son 
longilíneas respecto a las procedentes de conejos Solam 
x Solaf (López y Sierra, 1986) o las de Solam x Gigante 
de España (López et al., 1990). Sin embargo, la propor- 
ción de músculo, hueso o grasa de las canales puras es 
similar a la que presentan las del cruce Solam x Gigante 
de España (Cuadro número 10) También la calidad de la 
carne es semejante en ambos genotipos (pH, dureza, ca- 
pacidad de retención de agua, pérdidas por cocinado, 
color). 

Cuando el peso del sacrificio aumenta de 2 a 2,2 
Kg. se obtienen canales más anchas y compactas, con 
mayor proporción de músculo (80,01%) y menor de 
hueso (15,45%). Además, las canales de mayor peso 
mantienen el mismo estado de engrasamiento y similar 
calidad de carne que las ligeras. Consecuentemente, el 
peso de sacrificio de 2,2 Kg. no deteriora la calidad de 
las canales, sino que proporciona una mejora cuantitati- 
va que no debiera desestimarse (Conesa et al., 1990; Ló- 
pez y Conesa, 1991). 
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CUADRO N.* 10 

Composición tisular de las calmes de la raza Gigante 
de España en pureza y en cruce industrial 

(López et al, 1990) 

Gigante de Espaíia Solam x G. España 

Peso canal corregida (1) 867,47 880,ll 
Porcentaje de músculo 78,20 78,35 
Porcentaje de hueso 1673 16,36 
Porcentaje de grasa 5,07 5,30 
Relación músculo: hueso 4,69 4,8 1 

(1) Canal sin cabeza ni órganos. 

VI. Comentario y recomendaciones finales 

Los resultados expuestos muestran que, en general, 
las razas autóctonas manejadas racionalmente difieren 

poco en sus producciones de las razas o tipos selectos, 
siendo además susceptibles de mejora. 

Como consecuencia, recordaremos a continuación 
las ideas fundamentales aquí descritas: 

1. No sólo no despreciar nuestras razas autóctonas, 
sino recuperarlas, conservarlas y mejorarlas. 

2. Además aprovechamos de sus características 
peculiares (recordar las 3 erres: Rusticidad, Resistencia 
y Reproducción) e incluirlas en nuestros esquemas ge- 
néticos. 

3. A fin de alcanzar todo esto, preparar un Catálo- 
go-Inventario de estas razas para el próximo Congreso, 
e iniciar a partir de este momento un plan serio de re- 
cuperación, mejora, promoción y utilización de las 
mismas. 
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El tema que pretendemos desarrollar en este Sym- 
posium es amplio, con fronteras de difícil delimita- 
ción, más estudiado en otras especies zootécnicas que 
en el conejo, de enorme interés para introducirse en el 
cada día más importante campo de la medicina preven- 
tiva y sobre el mismo se dispone de pocos datos y fre- 
cuentemente contradictorios en sus aspectos funda- 
mentales. 

Como consecuencia y a tenor del tiempo disponible 
desarrollaremos nuestra exposición bajo dos aspectos 
básicos: 

a) Nutrición y resistencia a las enfermedades (infec- 
ciosas, parasitarias y fúngicas). 

b) Desequilibrios nutricionales y sus manifestacio- 
nes patológicas. 

Antes no obstante, merece la pena recordar algu- 
nas característcas muy actuales de la cría del conejo 
que matizan de modo intenso la problemática a expo- 
ner: 

1. La explotación de conejo se desarrolla, en estos 
momentos, dentro de las más exigentes circunstancias 
de la cría zootécnica referida a la problemática nutri- 
cional que estamos considerando. Dos aspectos son de- 
cisivos: 

a) Empleo de fórmulas de la más alta densidad nu- 
tritiva posible dentro de las muy especiales característi- 
cas fisiológicas del animal y 

b) Empleo, con la misma limitación indicada ante- 
riormente, de nuevas materias primas en su composición. 

2. La explotación zootécnica del conejo se funda- 
menta de modo importante en la prevención de las enfer- 
medades más que en su curación, entendiendo de este 
modo no sólo los trastornos infecciosos sinó también los 
de origen nutricional. 

3. La patología infecciosa del conejo es cada día 
mejor conocida pero en su presentación y erradicación 
juega un papel decisivo y bien conocido el stress, am- 
biental o nutricional, dentro de un mecanismo defensivo 
en el que la alimentación es fundamental. 

Sentadas estas premisas pasamos a referimos a: 

a) NUTRICION Y RESISTENCIA 
A LAS ENFERMEDADES 

La relación entre nutrición y enfermedad es induda- 
ble, evidente y generalmente aceptada. Se presta, en ge- 
neral, una gran atención a la relación entre el estado nu- 
tricional del animal y la resistencia o sensibilidad a la in- 
fección. No obstante, se dispone de escasos datos científi- 
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cos, objetivos y comprobados que demuestren esta rela- 
ción afirmativa y más aún en cunicultura. Los conoci- 
mientos fundamentales dé que se dispone son en no pocas 
ocasiones contradictorios o carentes de valor práctico. 

Se admite que cualquier desequilibrio, carencia o 
exceso nutricional puede determinar problemas metabó- 
licos o digestivos. A ellos nos referiremos más adelante. 
Pero se admite igualmente que estos desequilibrios, ca- 
rencias o excesos condicionan igualmente los mecanis- 
mos defensivos del animal interviniendo en este sentido 
los iminoácidos, vitaminas. minerales, azúcares, ácidos 
grasos, etc. 

Sería muy interesante conocer los factores dietéti- 
cos que influyen en la resistencia o sensibilidad del ani- 
mal frente a la infección, tanto en su aspecto positivo co- 
mo negativo, sin embargo por ahora es un tema poco co- 
nocido a causa de que la determinación de la resistencia 
antiinfecciosa (interacción antígeno-anticuerpo para 
simplificar) es un fenómeno múltiple y complejo. 

Las evidentemente importanes experiencias realiza- 
das en animales experimentales: ratas, ratones, cobayas, 
cerdos, conejos, pollos, perros, monos, etc. utilizando 
vacunas, antígenos bacterianos y parasitarios, eritrocitos 
heterótrofos, vims, ovoalbúmina, suero heterólogo, pép- 
tidos, etc. han facilitado datos de interés en el tema. 

Inicialmente es interesante considerar la posibilidad 
de que las necesidades nutricionales estrictamente pro- 
ductivas sean inferiores a las que, además, mantengan la 
resistencia frente a la agresión patológica. Motivos gene- 
ralmente económicos llevan al investigador nutricionista 
a fijar unas necesidades de producción que no incluyan, 
si existe, el citado aspecto, del mismo modo que a veces 
no se tiene en cuenta la necesidad de mantener unas re- 
servas nutricionales a largo plazo. 

A este aspecto cabe añadir que el nutricionista for- 
mulador, también por motivos económicos, puede ir re- 
duciendo los márgenes de seguridad de los niveles utili- 
zados en la fabricación de piensos. 

Todo ello conduce a la posibilidad de que las dietas 
preparadas cubran las necesidades del animal para su 
máxima capacidad genética de producción pero dejando 
al mismo en estado deficitario cuando necesita poner en 
funcionamiento su capacidad defensiva, con más razón 
al final de largos períodos de producción intensiva. 

La evidencia de que la adición de determinados nu- 
trientes (vitaminas, minerales, aminoácidos, etc) a una 

dieta equilibrada favorece la protección del animal ante 
la enfermedad (choques, tratamientos antistress) se fun- 
damenta en este hecho. 

Pero no todo está tan claro. Si bien, insistimos, se 
acepta que en general los estados de subnutrición favore- 
cen la presentación de estados infecciosos o parasitarios 
debe recordarse que esta idea ha sido puesta en entredi- 
cho en no pocas ocasiones. 

En avicultura, por ejemplo, se señala que para deter- 
minadas enfermedades víucas y salmonelosis, los ani- 
males bien alimentados puden ser más susceptibles. Esta 
afirmación, posiblemente con poco fundamento en el te- 
rreno práctico, no ha sido expuesta en cunicultura, huér- 
fana por ahora de este tipo de estudios. 

Esta sugerencia se refiere preferentemente a los ni- 
veles de proteína. Estudios posteriores se refieren a la in- 
fluencia de los niveles altos de ciertos aminoácidos pue- 
den ser utilizados para incrementar la multiplicación del 
agente infectivo. 

En contraposición parecen decisivos los trabajos so- 
bre ratas que demuestran una deficiencia inusitada con 
dietas bajas en metionina, leucina, arginina, histiolina, li- 
sina, fenilalanina, tirosina, valina, treonina, isoleucina y 
triptófano, así como la determinación de una correcta 
respuesta inmune dentro de un adecuado equilibrio dieté- 
tico de aminoácidos. 

También existen estudios que investigan un aumen- 
to de 1a.resistencia a la infeción a través del suministro de 
cantidades superiores a las nutricionales de determina- 
dos aminoácidos esenciales. 

Una observación elemental es que no debemos de- 
jamos impresionar por los estudios que preconizan bajos 
niveles protéicos para reducir la frecuencia de la infec- 
ción pues dichos niveles suelen ser totalmente incompa- 
tibles con la moderna producción zootécnica. 

En cuanto a los aportes energéticos parece existir 
una estrecha relación con la inmunidad. Una ración con 
energía correcta da lugar a una mayor producción de sus- 
tancias defensivas (aparte de una expectativa de vida del 
animal má larga). No obstante, existen también resulta- 
dos contradictorios principalmente en relación con la 
fuente energética utilizada (almidones, grasas). 

El estado de inanición ha sido considerado al res- 
pecto, exponiéndose la duda de si sus resultados negati- 
vos frente a la inmunidad se deben a una específica defi- 
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ciencia calórica o a la falta de otros factores nutricionales 
que la acompañan. Parece que esta última posibilidad es 
más aceptada ya que el crecimiento y la respuesta en for- 
ma de anticuerpos en estados de deficiencia tiene escasa 
correlación. Hasta tal punto es válida esta afirmación que 
se ha sugerido que la respuesta a la formación de anti- 
cuerpos podría utilizarse con éxito para medir el equili- 
brio nufricional con más corrección que el propio creci- 
miento. 

En el carnp.de las vitaminas también ocurren pro- 
blemas parecidos en cuanto a la interpretación de sus re- 
suttados. 

Algunos investigadores señalan una acción benefi- 
ciosa de determinadas carencias vitamínicas sobre la 
proliferación de agentes infecciosos. No obstante, tarn- 
bién aquí cabe señalarse que estos niveles son incompati- 
bles con la moderna producción zootécnica. 

Se admite generalmente que la administración de 
vitaminas favorece la resolución de los problemas de 
stress y mejora la resistencia a las enfermedades a través 
de la protección de las membranas orgánicas y de los te- 
jidos inrnutiitarios. Se entiende un suministro a dosis su- 
periores a las nufricionales y variables según la intensi- 
dad del proceso agresor. 

Por otro lado, se dispone de informaciones sobre: 

-El efecto protector débil de la vitamina C. 

- El efecto antiinfeccioso de la vitamina E y del al- 
fatocoferol, piridoxina, ácido pantoténico, ácido fólico, 
biotina, tiamina, riboflavina, niacina y colina y en gene- 
ral todo complejo B. 

- El efecto antiinfeccioso de las vitaminas A y D y 
protector de los epitelios de la vitamina A que coadyuva, 
por este camino, al mismo efecto, aparte de intervenir en 
la regeneración de las células inmunitarias y órganos lin- 
foides, estimular los fagocitos e inhibir la actividad in- 
munodepresora de la cortisona. 

- El efecto protector de la vitamina K por su acción 
coagulante. 

Como datos concretos en este aspecto cabe señalar al- 
gunas consideraciones sobre el mecanismo de acción con- 
creto de algunas vitaminas en la génesis de la inmunidad. 

En cuanto a la piridoxina se creyó en la posibilidad 
de que el efecto de su carencia en la inhibición de la sín- 

tesis de anticuerpos se debía a la necesidad de la vitami- 
en la biosíntesis protéica por disminución de la incor- 

poración de la T.,-valina y DL-leucina en la proteina in- 
munitaria. Estudios más recientes involucran la deficien- 
cia en piridoxina con una disminución de la biosíntesis 
& DNA y RNA. 

Los estudios sobre el ácido pantoténico son menos 
claros pudiéndose la idea de que el efecto de su carencia 
se produce a través de una disminuación de la síntesis 
protéica. Los últimos trabajos se inclinan por achacarlo a 
una incapacidad de secretar proteinas recién sintetizadas 

S al compartimiento extracelular. 

Fenómenos que deben considerarse dentro del tema 
pero de difícil explicación son el papel de la piridoxina y 
del ácido ascórbico en los estados de hipersensibilidad a 
la tuberculina que se mostraban muy reducidos en caso 
de su deficiencia en cobayos, al igual que la sensibilidad 
de ratones a la encefalomielitis alérgica en una deficien- 
cia de ácido fólico y vitamina B 12. 

El indudable papel de la vitamina E y el de la vita- 
mina C, quizás no tan manifiesto, pueden ser debidos, en 
parte, a que condicionan una reducción de los niveles 
sanguíneos de gluco-corticoides, bien conocidos por su 
acción inmunodepresora. Por otra parte, la vitamina E 
mejora el crecimiento y el índice de conversión de los 
animales stressados y el nivel sanguíneo de vitamina C 
se reduce bajo la acción del stress. Todo ello ayuda a 
comprender su eficacia al respecto. 

En relación con los oligoelementos minerales se dis- 
pone de una información menos abundante resaltando: 

- El papel mejorador de la resistencia a la infección 
del zinc, magnesio y cobre. El zinc es imprescindible pa- 
ra la síntesis proteica, enzimática, de los linfocitos, anti- 
cuerpos y por tanto para el correcto desarrollo de la fun- 
ción inmunitaria. El cobre participa como cofactor en nu- 
merosas reacciones del sistema inmunitario. El magnesio 
interviene también en la síntesis proteica, actividad lin- 
facitaria y fagocitosis. 

- El papel contradictorio del hierro cuyo exceso po- 
dría ser utilizado para el crecimiento bacteriano y cuyo 
déficit disminuye la formación de anticuerpos. 

- El papel favorecedor del selenio. 

El problema planteado es, pues, complejo e induda- 
blemente debería entroncarse con los procesos bioquími- 
cos de la resistencia genética en cuyo conocimiento se 
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avanza cada día y que obligará en un futuro a modificar y 
sobretodo a conocer mejor las causas de las ideas ex- 
puestas. 

Por último, y para conocer mejor las posibles deci- 
siones a tomar en este problema no debe olvidarse que la 
infección-infestación puede interferir la absorsión intes- 
tinal de principios nutricionales y su posterior metabolis- 
mo. Como consecuencia puede producirse una deficien- 
cia alimenticia que complicaría el proceso inicial y justi- 
ficaría indudablemente un suministro extraordinario de 
principios inmediatos. 

En un apartado independiente queremos referimos a 
las toxinas fúngicas. Las aflatoxinas constituyen un grave 
problema en nutrición animal. Múltiples ensayos en avi- 
cultura y porcinocultura principalmente, pero también en 
rumiantes y conejos demuestran el intenso efecto negati- 
vo de las toxinas fúngicas. En la práctica la mayoría de re- 
sultados se refieren al Aspergillus flavus, ampliamente 
presente en muchas materias primas y que produce meta- 
bolitos secundarios denominados aflatoxinas que condi- 
cionan retrasos en el crecimiento, incremento del índice 
de conversión, incremento de la mortalidad, con efectos 
negativos sobre la histología del hígado y claro deterioro 
del metabolismo protéico, con reducción de su eficiencia 
e incremento de la excreción urinaria de nitrógeno. 

Señalemos aquí que también se ha indicado un efec- 
to beneficioso de dietas con baja proteina y, especial- 
mente, la actividad del selenio como agente protector 
frente a la actividad de la aflatoxina. 

Por último, debe recordarse la influencia de deter- 
minados medicamentos pueden tener sobre la inmunidad 
del animal tratado. Las informaciones al respecto son nu- 
merosas y en no pocas ocasiones también contradicto- 
rias. A modo de ejemplo señalamos el efecto potenciador 
de la inmunidad del levamisol (antiparasitario interno) y 
la actividad claramente depresora y reiteradamente com- 
probada de la dexametasona (corticosteroide, antiinfla- 
matorio). 

Como conclusión de esta primera parte de nuestra 
exposición queremos resaltar la existencia de dos puntos 
de vista sobre el tema: experiencias realizadas desde el 
punto de vita inmunológico, que apuntan la posibilidad 
de que dietas de baja concentración nutritiva pueden me- 
jorar la resistencia del animal frente a la infección y ex- 
periencias realizadas desde el punto de vista de la pro- 
ductividad zootécnica que concluyen que los animales 
alimentados adecuadamente son más resistentes a las in- 
fecciones e infestaciones. 

El papel de los amimoácidos, vitaminas y oligoele- 
mentos minerales es positivo en la génesis de la inmuni- 
dad y aunque faltan más ensayos de comprobación su pa- 
pel en la resistencia de los animales a la infección está 
fuera de toda duda. 

Esta resistencia sería debida a una mejor conserva- 
ción de la integridad tisular, a la producción de más anti- 
cuerpos, a una mejor eficiencia detoxícante del organis- 
mo y al incremento de la regeneración sanguínea entre 
otros factores. Esto sin excluir la posibilidad de que los 
animales bien alimentados puedan ser más susceptibles a 
algunas enfermedades pero esto no justifica zootécnica- 
mente el empleo de dietas hiponutritivas. 

Los programas de prevención sanitaria, dentro de la 
producción intensiva, sólo serán plenamente eficientes 
con una adecuada nutrición animal. 

Sin una correcta alimentación no existe la impres- 
cindible integridad de piel y mucosas ni una producción 
adecuada de anticuerpos y fagocitos. Sin una correcta 
alimentación no existe, por lo tanto, una buena respuesta 
inmunitaria a las vacunaciones. 

El tema es fascinante y lo terminamos intuyendo su re- 
lación con los fenómenos de envejecimiento y de crecimien- 
to tumoral, importantes no sólo en los animales sinó también 
en la especie humana y que serán objeto de múltiples estu- 
dios que deberemos aprovechar en producción animal. 

b) DESEQUILIBRIOS NUTRICIONALES 
Y SUS MANIFESTACIONES PATOLOGICAS 

. En la primera parte de la exposición se ha visto co- 
mo la nutrición puede intervenir en la resistencia o sensi- 
bilidad a las enfermedades. Esta segunda parte se dedica- 
rá a los desequilibrios nutricionales y sus manifestacio- 
nes patológicas. 

Es indudable la influencia de la nutrición en la pato- 
logía cunícola, especialmente por la particular fisiología 
digestiva de este animal con hábito cecotrofo, y en la que 
destaca el alto desarrollo del estómago y ciego a la vez 
que la compleja actividad del mismo. 

La intensificación de la explotación cunícola consti- 
tuye muchas veces una clara agresión frente al conejo y 
su débil sistema neuro-hormonal, y comporta reacciones 
complejas que conducen más que a unas enfermedades 
bien determinadas, a síndromes cuyo asiento más fre- 
cuente es el aparato digestivo. 
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De esta forma, se observan a veces transtornos di- 
gestivos que no están directamente ligados a la alimenta- 
ción y tienen origen en otras causas. Un ejemplo podrían 
ser los estados de stress que perturban el desarrollo nor- 
mal de la cecotrofia, pues se enlentece la movilidad di- 
gestiva, el tiempo de permanencia en el ciego aumenta y 
con ello el riesgo de problemas digestivos. 

Dietas bajas en fibra muestran una gran incidencia 
de transtornos digestivos, que se suelen manifestar como 
diarreas asociadas a una elevada mortalidad. 

Influencia de la fibra sobre los trastornos digestivos 
(Lebas Delaveau, Renault, 1980. 

Citado por Rosell 1984) 

Mecanismos de agresión y alteraciones digestivas 
del conejo. Adaptado por Rosell(1984), 

de Courdet, (1980) y Morisse (1980) 
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PERSISTENTES 

MORTALIDAD 

PROCESO ESPECIF'ICO 

Así pues, un desequilibrio nuiricional provacará un 
trastorno digestivo, pero no todos los trastornos digesti- 
vos tienen su origen en un problema alimentario. 

Se dedicará esta exposición únicamente a la pato- 
logía digestiva cuya etiología es nutricional. También 
se hará referencia a los procesos carenciales y sus ma- 
nifestaciones, por su estrecha relación con los temas 
tratados. 

Fibra 

La necesidad de incluir un mínimo de fibra en los 
piensos de conejos es por todos conocida y ampliamente 
aceptada. Se puede afirmar que la fibra es el principal 
componente de la dieta como responsable de una diges- 
tión adecuada en conejos, pero de un modo distinto a los 
rumiantes, pues su papel está relacionado tanto con sus 
características físicas como químicas. 

J. 
Aumenta la desanimación 

1 
Aumenta NH3 

FiBRA BRUTA 
Digestible % 

+ 
Alcalinización Microflora 7 

bajo - disminuye la cecotrofía 1 

Aumenta NH3 ->Sangre 

J. 
Urea <- Hígado 

.1 
Riñón 

Niveles bajos de fibra repercuten directamente in- 
crementando los tiempos de retención del alimento en el 
aparato digestivo y aumento del contenido cecal. Esto fa- 
vorece fermentaciones anómalas con una proliferación 
de microorganismos patógenos. 

El concepto de fibra bruta, el más extendido tradi- 
cionalmente, engloba tipos de fibra diferentes entre sí en 
su composición química y estructural, que actuan de for- 
ma distinta a través del tracto digestivo. El análisis quí- 
mico de la fibra separa tres fracciones fundamentales: 

a) Fibra neutro detergente (FND). 
b) Fibra ácido detergente (FAD). 
C) Lignina. 

La cuantificación de los niveles mínimos de los di- 
ferentes tipos de fibra y su relación con el nivel de protei- 
na es hoy por hoy difícil, ya que no existen datos conclu- 
yentes y en ocasiones los resultados son contradictorios 
pero consitutiye unos de los futuros temas de estudio en 
nutrición cunkola. 
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Efecto de la dieta sobre la composición de la flora ceca1 
(Morisse et al. 1985) 

E. Coli Clostridium Bacteroides 

Tampoco debe olvidarse que la fibra tiene un escaso 
nivel nutritivo para el conejo, pues únicamente un 5 % de 
la energía total procede de la misma. Por ello su inclu- 
sión en la dieta debe evitar la aparición de transtornos, 
pero un exceso repercute sobre el crecimiento y aumento 
del índice de conversión. El óptimo equilibrio es difícil. 

Blas et al. (1986) resumen en la siguiente tabla 
las principales restricciones nutritivas 

para la formulación de piensos de conejos 

Tipo de restric. Cantidad Causa de la restric. 

Minimo 13% FB Incremento del 
de fibra o bien riesgo de inci- 

17,5% FAD dencia de dia- 
mas 

Máximo 17% FB Disminución de 
de fibra o bien los rendimientos 

23% FAD productivos 

Mínimo de Variable Disminución de 
proteína y los rendimientos 
de aminoá- y mayor inciden- 
cidos esen- cia de diarreas 
ciales 

Observaciones 

El grado de restric- 
ción puede reducir- 
se en pienso de ma- 
dres o @-granjas 
con buen estado sa- 
nitario. 

El máximo puede 
aumentarse incor- 
porando grasa al 
pienso (aprox. 1 % 
grasa inc.). 

La cantidad míni- 
ma depende del 
tipo de pienso y 
de su concentm- 
ción energética 

Según distintos autores el mínimo de fibra bruta es- 
taría entre 10-14 %, equivalente aproximadamente a un 
14-18 %, de FAD para conejos en crecimiento. Para co- 
nejas reproductoras serían admisibles niveles algo más 
bajos: 10-12 % FB y 14-16 % FAD. 

Posiblemente la recomendación práctica sería no 
bajar del 14 % de fibra bruta en piensos y de crecimiento 
y del 12 % para reproductoras. Al formular en base a fi- 
bra bruta, no se debería considerar el aporte de pulpas de 
remolacha, cítricos, etc. que poseen altos porcentajes de 
fibra digestible. 

El tamaño de la partícula de fibra también afecta la 
motilidad intestinal. Una molienda fina da lugar aun ma- 
yor tiempo de retención en el aparato digestivo y aumen- 
to del contenido cecal. En líneas generales el diámetro 
mínimo del tamiz no debería ser inferior a 2 mm. 

No debe olvidarse la relación entre fibra y otros 
principios nutritivos, especialmente la proteína, a la que 
se hace referencia a continuación. 

Proteina 

Es otro factor de relevante importancia en relación 
al desarrollo de problemas digestivos. Tanto un déficit 
como un exceso de proteina pueden derivar en proble- 
mas patológicos. 

Un aporte muy deficitario de proteína en la dieta su- 
pone un incremento del peso del contenido digestivo. La 
causa puede radicar en que el nitrógeno alimenticio que 
alcanza el ciego resulta insuficiente para promover el de- 
sarrollo y la actividad fermentativa microbiana normal. 

En el caso opuesto, un aporte excesivo de proteinas 
puede favorecer la acción de las bacterias proteolíticas 
del ciego, susceptibles de elaborar amoníaco, con el si- 
guiente aumento del pH y posible alteración de la flora 
bactenana. Se incrementa así el riesgo de diarrea o de in- 
toxicación uréica o amoniacal. 

En función del mecanismo que explica los trastor- 
nos digestivos por carencia de fibra, se puede compren- 
der como una tasa elevada de proteina sea un factor agra- 
vante de una anomalía en el aporte de fibra. 

Según las experiencias realizadas por el ITAVI 
(1974), el comportamiento digestivo del conejo según 
los niveles de proteína y fibra de la dieta, puede resumir- 
se así: 
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Proteina bmta Fibra bmta Comport. digestivo 

Menos del 16% Menos del 12% Peligro de diarreas 
Menos del 16% 12 al 15% Normalidad digestiva 

Crecimiento bajo 
Del 16% al 18% 12% al 15% Normalidad digestiva 

Crecimiento normal 
Más del 18% 12% al 15% Peligro de diarreas 
Más del 18% Menos del 12% Diarrea habitual 

Una alimentación incorrecta ya sea por exceso de 
proteína, falta de fibra, exceso de glúcidos o raciona- 
miento inadecuado, produce un desequilibrio en la rela- 
ción pH-microflora-AGV, de manera que la proporción 
de AGV varía y el hígado no puede metabolizar adecua- 
damente los cuerpos cetónicos, dando lugar a una toxe- 
mia de la gestación (también denominada a veces ceto- 
sis) en las conejas reproductoras. 

Aminoácidos 

Las consecuencias de una dieta deficiente en ami- 
noácidos son directas sobre el crecimiento, con un au- 
mento del índice de conversión y las lógicas repercusio- 
nes económicas. Por otra parte se han relacionado defi- 
ciencias en AA azufrados con problemas de autofagia y 
tricofagia, aunque también se cree que un desequilibrio 
en la relación FBPB puede desencadenar dichos proble- 
mas. 

una elevada velocidad de tránsito, puede implicar que can- 
tidades importantes del mismo alcancen el ciego, alteran- 
do los procesos normales de fermentación y promoviendo 
el desarrollo de situaciones entéricas perjudiciales. 

Trabajos posteriores mostraron que el empleo de 
dietas con un contenido elevado de almidón (3 1%) con- 
llevan un mayor riesgo de alteraciones digestivas en los 
conejos en crecimiento, aún manteniendo el nivel de fi- 
bra bruta sobre el 15%. 

Los resultados son contradictorios al respecto, pues 
otras experiencias han demostrado que la digestibilidad del 
almidón en el intestino delgado es casi completa, por lo que 
no parece justificable que las pequeñas cantidades que al- 
canzan el ciego puedan causar fermentaciones anómalas. 

Por otra parte, también se apunta la influencia del ti- 
po de fibra, sugiriendo que altos niveles de fibra indiges- 
tible en la dieta (orujo de uva) pueden estimular la velo- 
cidad de tránsito digestivo y producir un efecto de "arras- 
tre" del almidón hacia el ciego. 

A la vista de la controversia aún existente habrá que 
esperar nuevos resultados sobre el papel del almidón co- 
mo desencadenante de procesos digestivos. En cualquier 
caso, parece prudente no incluir en la dieta niveles de al- 
midón superiores al 20% en espera de nuevos datos al 
respecto. 

Grasa 
Energía 

La energía por sí sola no tiene relación con una pa- 
tología específica, pero una dieta deficiente en energía 
será probablemente deficitaria en pricipios nutritivos que 
a su vez pueden desencadenar transtomos o procesos ca- 
renciales. 

Se tratará la energía bajo el aspecto de como los 
principios nutritivos fundamentalmente energéticos (al- 
midón, grasas) intervienen en el proceso digestivo. 

Apenas hay información relativa a la digestión de la 
grasa en conejos. Existen algunos trabajos publicados en 
relación a la incorporación de grasa al pienso, dada su 
importancia de la ración dando así más espacio a otros 
nutrientes bajos en energía pero muy necesarios, como es 
la fibra. Las opiniones formuladas por diversos autores 
respecto a la adición de la grasa son contradictorias. No 
obstante, parece haber acuerdo en que un aporte elevado 
de grasa aumenta el nivel energético y normalmente tien- 
de a disminuir el consumo, por lo que se podría llegar in- 
cluso a no cubrir las necesidades de otros nutrientes. 

Almidón 
Acidos grasos 

Debido a la intensificación de la explotación cunícola 
se tiende a una mayor inclusión de cereales y fuentes de al- 
midón para obtener niveles energéticos más altos. 

Algunos autores manifiestan una hipótesis según la 
cual un alto contenido de almidón en la dieta, asociado a 

Se designan como ácidos grasos esenciales los áci- 
dos linoleico linolénico y araquindónico, componentes 
estructurales de las células y que precisan estar presentes 
en las raciones de conejos. Sin embargo los niveles ópti- 
mos son aun poco conocidos. 
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A nivel práctico no se conocen sítomas carenciales 
de ácidos grasos, pues la adición convenional de lípidos 
en los piensos parece cubre los mínimos necesarios. Só- 
lo se han manifestado estas carencias en dietas experi- 
mentales y se observó disminución de crecimiento, cai- 
da de pelo y alteraciones del sistema reproductivo de 
los machos. 

Sustancias tóxicas 

La alimentación puede ser una vía de entrada de 
sustancias tóxicas que están presentes en las materias 
primas, bien por contenerlas en forma natural, bien por 
contaminación o almacenamiento defectuoso. Por esta 
razón es sumante importante vigilar el estado de las ma- 
terias que entran a formar parte del pienso en especial 
los forrajes que pueden conllevar una carga elevada de 
bacterias (Clostridium, principalmente). 

Micotoxinas 

El conejo es extremadamente sensible a determina- 
das micotoxinas, las más importantes son las aflatoxinas 
producidas por Aspergillus flavus, Aspergillus parasiti- 
cus y Aspergillus versicolor. Las aflatoxinas son metabo- 
lizadoras del hígado, y este órgano es el principal tejido 
afectado. Los síntomas de toxicidad empiezan por un re- 
chazo del pienso, anorexia, disminución del crecimiento, 
ictericia y muerte. (La mortalidad puede superar el 30 %). 

Taninos 

Los taninos tienen efectos adversos sobre la ingesta 
del alimento, reducen la digestibilidad de las proteinas y 
pueden alterar algunos aspectos del metabolismo animal. 
Entre las materias primas más usuales que contienen ta- 
ninos encontramos el sorgo (si bien se han obtenido ya 
variedades con bajo contenido de dichas sustancias). A 
efectos prácticos la incorporación del sorgo dependerá 
de su nivel de taninos, aunque en general no se recomien- 
da su uso por la baja apetecibilidad. 

Glucósidos 

Existes diferentes tipos: 

Glocósidos cyanogenéticos: Presentes en la man- 
dioca, que posee el glucósido denominado manihotoxi- 
na. No se suele incluir mandioca en la alimentación de 

conejos, pues el alto riesgo de contaminación por hongos 
limita su utilización. 

Glocosinolatos: Causan la inhibición de la glándula 
tiroides. Los contienen principalmente plantas del géne- 
ro Brassica (colza). 

Saponinas: Son glucósidos que se encuentran en le- 
gumbres como la alfalfa. Variedades de alfalfa con alto 
contenido en saponinas muestran problemas de apeteci- 
bilidad en los conejos. 

Inhibidores de tripsina 

Son proteinas tóxicas que inhiben la acción de la 
tripsina y otras enzimas como la quimiotripsina. Las se- 
millas de soja continen estas sustancias. El tratamiento 
por calor elimina el efecto tóxico por destrucción de los 
inhibidores de tripsina que son termolábiles. De esta for- 
ma, si el proceso de tratamiento de la soja es correcto, no 
deben presentarse problemas en este sentido. No obtante, 
algunos autores han observado un incremento de la mor- 
talidad en gazapos al incluir un 20 % de harina de soja. 

Antibióticos 

Se incluyen en los piensos como promotores de cre- 
cimiento o con fines terapéuticos (piensos medicados). 
También pueden aparecer de forma accidental por un 
error o contaminación en el proceso de fabricación. La 
microflora del tracto digestivo del conejo es especial- 
mente sensible a los antibióticos que actuan frente a las 
bacterias Gram positivas. Los más peligrosos son: 

- Penicilina y ampicilina. 
- Lincomicina y clindamicina. 
- Eritromicina. 
- Gentamicina (discutida por algunos autores). 

Las alteraciones más frecuentes debidas a estos an- 
tibiótico~ son: disminución del consumo y crecimiento y 
mortalidad que puede llegar hasta un 30 o 40 %. 

Insecticidas 

Insecticidas organoclorados, fosforados, carba- 
matos y piretrinas resultan altamente tóxicos para los 
animales. Pueden ser ingeridos por el animal si quedan 
residuos en la materia prima que ha sido previamente 
tratada. 
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Lignosulfatos 

Se utilizan como aglomerantes en la fabricación de 
piensos para otras especies animales. Pueden provocar 
ulceraciones y mortalidad en gazapos. 

Monensina 

Una tasa elevada de ácido propiónico entre los 
AGV es desfavorable para los conejos. Por esta razón, la 
monensina, que tiene efectos beneficiosos sobre mmian- 
tes, es altamente perjudicial para los conejos, ya que fa- 
vorece el desarrollo de una flora digestiva productora de 
ácido propiónico. 

Otros aditivos 

Se hace referencia a continuación a otros aditivos 
cuya utilización puede influir en la prevención de proce- 
sos patológicos (principalmente digestivos). 

Acidificantes 

El pH ceca1 está determinado principalmente por 
el metabolismo de los AGV, según su grado de produc- 
ción y absorción. Un nivel inferior al óptimo conduce a 
un incremento del pH que favorece cambios en la mi- 
croflora en favor de E. coli y Clostridium. Para ello la 
acidificación constituye un método de lucha contra las 
enterotoxemias, ya sea a través del agua de bebida (ac. 
acético a la dosis de 1 g/l) o a través del pienso con adi- 
ción de los mútiples tipos de acidificantes que existen 
en el mercado. 

Probióticos 

Aumenta cada día más el interés por estos produc- 
tos, cuya función es la de incrementar la densidad en la 
flora intestinal de microorganismos beneficiosos para el 
animal y reducir el pH. Su objetivo es, pues, más preven- 
tivo que curativo y en general se obtienen mejores resul- 
tados en piensos de arranque. Su papel en la prevención- 
curación de las enterotoxemia es muy favorable. Parece 
que existe una actidud positiva en la CEE en relación al 
uso de estos productos y en un futuro próximo se autori- 
zará su registro. 

Vitaminas y minerales. Carencias y excesos 

Es bien conocido que un exceso o carencia de vita- 
minas y/o minerales pueden desencadenar procesos pa- 
tológicos. Muy brevemente se hace una revisión de los 
mismos. 

Vitaminas solubles 

Vitamina A 

Carencia: Problemas en epitelios, transtornos ner- 
viosos, ataxia, fallos reproductivos y retraso del creci- 
miento. En reproductoras una carencia acusada provo- 
ca hidrocefalia en fetos con estenosis del acueducto ce- 
rebral. 

Vitamina D 

Carencia: En condiciones prácticas no se suelen 
presentar fenómenos de raquitismo en conejos. 

Exceso: Experimentalmente y a a dosis muy eleva- 
das (2300 UI/Kg pienso) los signos observados fueron 
altos niveles de calcio y fósforo en sangre y calcificación 
de los tejidos blandos. 

Vitamina E 

Carencia: Procesos degenerativos grasos de hígado, 
distrofia muscular y muertes repentinas por lesiones car- 
díacas. En reproductoras provoca problemas de infertili- 
dad y aumento del índice de mortalidad de fetos y gaza- 
pos recién nacidos. 

Cuando se presentan problemas de infertilidad, de- 
ficiencia en colina o en potasio, coccidiosis hepática, o se 
incluyen en la dieta altos niveles de grasas insaturadas o 
enranciadas, se ha comprobado el interés de elevar el 
aporte de vitamina E en la dieta. 

Vitamina K 

Carencia: En conejas gestantes provoca hemorra- 
gias en placenta y abortos. 

Vitaminas hidrosolubles 

No suelen presentarse problemas graves de caren- 
cias de estas vitaminas, pues en condiciones naturales el 
conejo es capaz de sintetizarlas en el tracto digestivo. 



PERE COSTA E ISABEL MARZO LAZAR0 

Vitamina Bl  o Tiamina 

Carencia: Falta de apetito y parálisis (muy inusual). 

Exceso: Es bien tolerado siempre que la relación 
Ca/P sea mayor a 1. Algunos autores recomiendan no in- 
cluir en la dieta cantidades superiores al 1 % de fósforo, 
por provocar un menor consumo de pienso en el gazapo. 

Vitamina B2 o Rivofavina 

Carencia: Es difícil y en casos de producirse no pre- 
senta síntomas clínicos, sólo ligeros empeoramientos en 
el índice de conversión. 

Vitamina B6 o Piridoxina 

Carencia: Sólo se observa en condiciones experi- 
mentales produciéndose dermatitis y transtornos ner- 
viosos. 

Vitamina B12 o Cianocobalamina 

Carencia: Anemia, sólo si hay también deficiencia 
en cobalto. 

Acido nicotínico 

Carencia: Anorexia, pérdida de peso y diarreas. 

Colina 

Carencia: Retraso en el crecimiento, degeneración 
grasa del hígado que puede desembocar en cirrosis, dis- 
trofia muscular y transtomos en el sistema nervioso. 

Carencia: Retraso en el crecimiento, hiperexcitabi- 
lidad en los gazapos, alopecia, problemas de piel y se le 
atribuyen también, aunque sin demostrar, fenómenos de 
pica y pilotrofia. 

Exceso: Puede provocar diarreas. 

Potasio 

Carencia: Pueden producirse distrofias musculares, 
aunque esta deficiencia es poco usual en el conejo. 

Exceso: Puede provocar problemas renales, espe- 
cialmente en raciones pobres en Na y suplementadas con 
sulfarnidas. 

Sodio y Cloro 

Carencia: Posibilidad de que se produzca pica y ca- 
nibalismo. 

Exeso: No suele suponer problemas, siempre que 
haya agua abundante a disposición del animal. 

Microminerales 
Minerales 

Hierro 

Macromineraleq 

Calcio 

Carencia: El raquitismo por falta de calcio aparece 
muy dificilmente en condiciones prácticas de producción. 

Exceso: Interacción con el metabolismo de otros 
minerales (P, Mg, y Zn fundamentalmente). Aparición 
de orina pardo rojiza debido a pigmentaciones anorma- 
les. Depósitos calcareos en las jaulas por su exceso en 
la orina. 

Fósforo 

Carencia: Problemas de nerviosismo, pica y caniba- 
lismo. Empeoran los rendimientos productivos. En algunos 
casos se ha observado una menor resistencia a la enferme- 
dad con raciones pobres en fóforo (interiores a 0,35 %). 

Carencia: Anemia. Es difícil se presente en gaza- 
pos, debido al almacenamiento de hierro en hígado du- 
rante el estado fetal. 

Cobre 

Carencia: Anemia, pérdida de color y de la cantidad 
de pelo, degeneración de la piel. El problema se acusa 
más en presencia de elevados contenidos de Vitamina C 
y molibdeno. 

Exceso: El conejos es muy resistente, llegando a to- 
lerar sin problemas niveles de hasta 500 ppm. 

Manganeso 

Carencia: Puede provocar malformación de la ma- 
triz ósea, especialmente en gazapos jóvenes. No suele 
observarse en la práctica esta carencia. 
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Zinc Molibdeno 

Carencia: Falta de apetito, problemas de pelo o piel, 
infertilidad. 

Iodo 

Carencia: Bocio, debilidad de los gazapos recién 
nacidos. 

Exceso: Provoca mortalidad fetal, no afectando a la 
madre. 

Cobalto 

Carencia: Dificilmente observable. Interviene en 
la síntesis de vitamina B 12 en el ciego. Dada la elevada 
eficiencia de los microorganismos de la flora del ciego, 
parece que aun con cantidades muy bajas de cobalto en 
la dieta (menos de 0,03 ppm) no se han observado defi- 
ciencias. 
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INTRODUCCION 

El conocimiento de los desequilibrios nutritivos y el 
medio ambiente es importante para fijar las variables que 
inciden en la producción cunícola. Un medio ambiente 
óptimo es necesario para conseguir el potencial máximo 
de cualquier animal. Entre las variables que integran el 
medio ambiente se encuentran la temperatura, humedad, 
luz, olor, ruido, contaminación y otras relacionadas con 
el alojamiento y manejo, pero sin duda son las dos prime- 
ras las más importantes y estudiadas. Ambas imfuyen so- 
bre el animal incidiendo en su equilibrio de energía, 
exactamente alterando el flujo de calor entre el animal y 
el ambiente. 

El estres térmico afecta a la reproducción, sanidad y 
nutrición del animal, y nosotros nos vamos a referir, tal 
como el título indica, exclusivamente a los aspectos nu- 
tricionales, que es probable afecten indirectamente a ín- 
dices reproductivos. 

El interés del tema no es reciente, pero en los Últi- 
mos tiempos se ha acrecentado, porque es crucial en la 
nutrición de animales domésticos de climas fríos y sin- 
gularmente tropicales y subtropicales. Dentro de ellos 
existen revisiones y tratados generales que se refieren a 
aves, cerdos, vacuno y ovino (Mount 1968, Nat Res 
Council 1976, Nat Res Council 198 1, Young 1987, Fer- 
nández Carrnona 1988, etc.) pero en cunicultura los tra- 

bajos de investigación, que en otras especies son nume- 
rosos, son aquí escasos y fragmentarios. Por esta razón 
las conclusiones a que podamos llegar tienen un compo- 
nente de incertidumbre, pero aún así debemos tratar de 
aproximarnos a la realidad, llamando la atención sobre 
estos problemas que en un buen número de paises tienen 
un interés prioritario. 

Las más exactas medidas de los efectos de la tempe- 
ratura, cuya incidencia principal es sobre la ingesión vo- 
luntaria de alimentos, han sido realizadas en cámaras cli- 
máticas controladas, porque los intentos de relacionar el 
ambiente natural y el apetito son fácilmente confundibles 
con otras variables y la propia dificultad de estandarizar 
la temperatura de referencia. 

Es evidente la relación que existe entre la temperatu- 
ra y la ingesión voluntaria de agua. De gran importancia 
teórica y relacionado con aspectos de manejo, ha sido rela- 
tivamente bien estudiada, y nosotros no la comentaremos. 

Efecto general 

El animal, salvo casos excepcionales y durante bre- 
ves períodos de tiempo, pierde calor por una serie de me- 
canismos físicos, y mantiene su equilibrio regulando pre- 
cisamente esta pérdida de calor por medio de mecanis- 
mos morfológicos, fisiológicos y de conducta. 
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La diversidad de componentes del medio ambiente 
que le afectan, ha llevado a tratar de definir su impacto 
térmico en un solo índice, pero hasta ahora los diversos 
índices que se han utilizado no han sido muy satisfacto- 
rios. En cualquier caso se define como zona termoneutra 
aquella en la que el animal no está en situación de estrés 
térmico porque la temperatura "efectiva" es óptima o 
porque el animal mediante cambios de postura o aisla- 
miento de capa mantiene bien el equilibrio térmico. Fue- 
ra de esta zona el animal debe poner en juego otros meca- 
nismos que le protejan del frío o calor ambiente, es decir 
de la excesiva pérdida de calor o de la difícil liberación 
de calor respectivamente. 

En el caso del estrés de frío el animal eleva su pro- 
ducción de calor y más tarde suele adaptarse a estas con- 
diciones, aumentando su aislamiento. En el caso de es- 
trés de calor, el animal está en una situación difícil que 
trata de resolver disminuyendo su aislamiento y su pro- 
ducción de calor metabólico. 

Se comprende por tanto que en situaciones frías, por 
debajo de una temperatura ambiental que se denomina 
crítica, el animal ingiera más pienso, para producir más 
calor y retener más grasa corporal que le servirá de ais- 
lante. 

Este ajuste nutricional demanda un sustrato ener- 
gético utilizable, procedente del pienso y de las reser- 
vas del nimal, y lleva consigo un aumento en el nitróge- 
no y energía perdidos en la orina (Blaxter y Wainman, 
1961). A elevadas temperaturas el animal ingiere me- 
nos pienso, porque trata de reducir al mínimo su pro- 
ducción de calor. Las diversas materias primas que 
constituyen un pienso están directamente relacionadas 
con estas variaciones compensatorias; de modo princi- 
pal, los productos de la digestión de los forrajes se utili- 
zan metabólicamente peor que los procedentes de con- 
centrados y por tanto una proporción mayor de la ener- 
gía que contienen, se pierde en forma de calor. Este he- 
cho es una ventaja en ambiente frío, pero en ambiente 
caluroso agrava la situación del animal que debe libe- 
rarse de más calor y la consecuencia será una reducción 
de la ingestión de pienso. 

Los conejos son animales bien aislados que respon- 
den a variaciones de temperatura ambiental, de modo si- 
milar al resto de los mamíferos y su respuesta metabólica 
ha sido medida por Kluger et al. (1972), Kluger et al. 
(1973), McEwen y Heath (1973), Kruk y Davydov 
(1977), Scheele et al. (1985) y Jin et al. (1990) entre 
otros. 

Necesidades e ingestión 

Por tanto, se comprende que las Tablas de Necesi- 
dades manejadas por los formuladores de pienso, ya que 
por sí aproximadas y deducidas en general en condicio- 
nes templadas, puellen llevar a errores considerables en 
la alimentación de cualquier animal doméstico cuando se 
aplican en condiciones de estrés térmico, o por lo menos 
su coste se incrementa. Para evitar este inconveniente ha- 
bría que realizar ajustes en fórmulas, que no son fáciles 
de conseguir, porque existe una fluctuación diariatesta- 
cional de la temperatura y el grado de respuesta animal 
no es exacto. Por eso se aplican diversas correlaciones en 
ganado vacuno, cerdo y aves, no en cunicultura donde 
apenas hay datos fiables. 

La principal corrección tradicionalmente utilizada 
en algunos animales domésticos se refiere a la proteina y 
se basa en dos consideraciones esencialmente diferentes. 
El primer supuesto se basa en disminuir su concentración 
cuando se espera una mayor ingestión (frio) y aumentar- 
la ( 1 )  sobre la nutrición es la variación de la ingestión del 
piens8 y estos se formulan de acuerdo a porcentajes fijos 
de nutrientes, la idea es sensata. Por el contrario otros in- 
vestigadores entienden que a temperaturas extremas el 
crecimiento será inevitablemente menor y por tanto pue- 
de prescindirse de una parte de la p r o t e i ~ .  

Ambos razonamientos se basan en la hipótesis de 
que las necesidades protéicas de mantenimiento son 
constantes cuando la temperatura varía, lo cual es dudoso 
en ambientes muy fríos y extremadamente calurosos. 

Las necesidades energéticas de mantenimiento se 
supone deben ser corregidas. A bajas temperaturas el es- 
trés puede ser aliviado por raciones de alta energía, sin 
embargo piensos del altp poder calorígeno, tales como 
los forrajeros típicos para rumiantes, deberían resultar 
eficaces y baratos. A temperaturas altas, como la produc- 
ción de calor se reduce, las medidas a tomar serán esen- 
cialmente distintas, y además no resalta la necesidad de 
aumentar el aporte energético. 

Centrándonos en el conejo, la producción de calor 
debe aumentar tal como encontraron Kluger et al. (1973) 
y Scheele et al. (1985) en ambiente frío en relación al 
ambiente caluroso, donde disminuye hasta 30" C, ele- 
vándose otra vez cuando alcanza 35" C (Jin et al. 1990). 
Utilizando los datos de estos autores, a 5" C un conejo 
producirá 5.3 W por kg de peso vivo, casi 2 W más que a 
20" C, lo que significa unas 40 kcal o sea unos 15 g. más 

(1) Cuando disminuye (calor). Como el principal efecto de la temperatura. 
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de pienso. A 30" C las necesidades seían de 3 3  Wkg,  
unos 0,5 W/kg menos, que no compensan en modo algu- 
no el descenso en la ingestión. En condiciones extremas 
de 35" C, que frecuentemente causan la muerte del ani- 
mal, las necesidades son 3.7 Wkg. 

No se han estudiado las necesidades de vitaminas en 
relación a la temperatura ambiente. Se podría suponer, que 
al igual que otros animales, el estrés térmico elevaría las 
necesidades de algunas de ellas, particularmente C, tal 
vez, A, E, tiamina, riboflavina y ácido fólico, pero no exis- 
te un solo dato que pueda sustentar una conclusión fiable. 

Aguilera et al. (1967) han demostrado que la absor- 
ción de Ca y P disminuye con la temperatura, aumentan- 
do la cantidad presente en la orina. Esta tendencia en la 
absorción del Ca coincidía con los resultados publicados 
por Chaiyabuty y Jakobsen (1977). La implicación prác- 
tica de este hecho habría de ser sustentada por otras ex- 
periencias. 

Valor nutritivo del pienso 

En otras especies se ha discutido el deterioro de la 
calidad de los alimentos cuando la temperatura es alta, 
sobre todo en lo que concierne a los forrajes, lo que ten- 
dría importancia en paises tropicales donde muchas ve- 
ces la alimentación del conejo se basa en la utilización de 
los forrajes disponibles. El problema ha sido discutido 
por varios autores (Oxen 1976, Cheeke 1986, Raharjo et 
al. 1986, Aduku et al. 1989) pero nosotros no los comen- 
taremos porque no es probable tenga incidencia en nues- 
tras condiciones. 

La digestibilidad del pienso podría verse afectada 
por otras razones además de las susodichas. Aguilera 
(1970) encontró que la elevación de la temperatura a 
34" C disminuía la digestibilidad del pienso suministra- 
do en cantidad constante de 80 g. Entre los componen- 
tes afectados estaba la grasa, cuestión que limitaría tal 
vez su aporte en circunstancias análogas. Sin embargo 
Kasa et al. (1989) no encontraron esta diferencia a 30" C, 
lo que podría explicarse por el aumento adicional de es- 
trés que significa pasar de 30-32" C de temperatura 
(Papp y Rafai 1988, Trammell et al. 1989, Jin et al. 
1990). Un momento particularmente delicado sería el fi- 
nal de la gestación cuando la ingestión y digestibilidad 
del pienso disminuyen (Partridge y Alla 1982, Cervera 
et al. 1990), pero su efecto sólo ha sido estudiado en 
condiciones normales de temperatura ambiente. Quizás 
a alta temperatura sería inutil corregir el pienso, aparte 
de la dificultad práctica que el suminitro implica en una 

granja, aumentando su nivel de energía y proteina. El 
tránsito del pienso a través del tracto digestivo del animal 
podría estar relacionado con la posible alteración de la 
digestibilidad, porque el estrés de calor seguramente dis- 
minuye su velocidad (Nat. Res. Council 1981). 

Finalmente ha de considerarse la posibilidad de de- 
terioro y ranciedad de piensos mantenidos en períodos 
largos de tiempo, en almacenes húmedos. 

Gazapos y conejos de engorde 

El gazapo recién nacido está desprovisto de pelo y 
se enfrenta a circunstancias que realmente pueden ser in- 
superables, porque todavía no ha establecido los meca- 
nismos de termorregulación. No se sabe como la alimen- 
tación de la madre puede influir a este respecto, aunque 
se puede suponer que una coneja en buenas condiciones 
debe parir gazapos más resistentes, con mayores reservas 
de glucógeno y producirá abundante leche rica en grasa. 
Los gazapos lactantes comienzan a ingerir alimento sóli- 
do a los 18 días de edad, cantidades sensibles a partir de 
los 21 días. Cuando la lactancia dura 35 días, tanto du- 
rante la cuarta como durante la quinta semana, los gaza- 
pos ingieren menor cantidad de pienso a 30" C que en 
medio ambiente normal, incluso aunque sea verano (Fer- 
nández Carmona et al. 199 1). 

Durante las primeras edades la composición del 
pienso parece indiferente, al menos atendiendo a los re- 
sultados obtenidos en nuestra granja experimental, don- 
de no hemos encontrado diferencias significativas de in- 
gestión, en un ambitente a 30" C, entre piensos de análo- 
ga energía y niveles de fibra de 12, 15 y 18% (Femández 
Carmona et al. 1991). Con conejos en condiciones am- 
bientales normales tampoco se registraron diferencias 
entre piensos en el trabajo citado anteriormente ni Blas et 
al. (1990) las encontraron cuando compararon la utiliza- 
ción de un pienso normal con otro lacteado. 

El efecto de la temperatura sobre el crecimiento de 
los gazapos después del destete, en el período de cebo, ha 
sido medido algunas veces, hallándose el aumento o dis- 
minución de la ingestión ya descrito, en condiciones de 
frío o calor respectivamente. Después de los trabajos de 
Zicarelli et al (1975), Prud'hon (1976), Stephan (1980), 
Mori y Bagliacca (1985), Bordi (1986), Samoggia 
(1987), Simplicio et al. (1988) y Casamassima et al. 
(1988), parece que una temperatura adecuada para el ce- 
bo estaría comprendida entre 13 y 20" C, aunque algunos 
autores ensanchan este rango. No siempre coinciden 
exactamente las variaciones de ingestión y las de creci- 
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miento, pero en general a más de 25, tal vez a 22" C 
(Casamassima et al. 1988), la ingesión disminuye, y des- 
de luego a partir de temperaturas próximas a 30" C los 
controles de ingestión y crecimiento señalan un evidente 
deterioro. 

Esta respuesta, cuando se relaciona con las estacio- 
nes del año es más incierta, porque las variaciones de 
temperatura y humedad durante un período de tiempo 
largo, incluso durante un sólo día, son muchas veces con- 
siderables, pero es bastante frecuente encontrar datos de 
ingestión y crecimiento menores en verano que en el res- 
to del año (Masoero y Auxilia 1977, Simplicio et al. 
1988, Samoggia et al. 1988). 

La iteración entre temperatura y calidad de pienso 
es más difícil de precisar, existiendo además pocos traba- 
jos sobre este punto. Lebas y Ouhayoun (1987) estima- 
ron que a 26" C los piensos deberían contener una 21 % 
de proteina sobre materia seca. Por el contrario Simplicio 
et al. (1988) no encontraron a 30" C de temperatura, ven- 
taja significativa entre piensos con 18 y 20 % de protei- 
na, ni tampoco Kasa et al (1989) la encontraron cuando 
estudiaron el cebo a 30" C de temperatura con dos pien- 
sos de 11.6 a 15.2 MJ/kg MS de energía digestible res- 
pectivamente. Pero es interesante que parece deducirse 
de las figuras publicadas en el trabajo, que la ingestión 
del pienso menos energético fue mayor a 22" C, pero era 
similar a 30" C, y los crecimientos fueron en consecuen- 
cia iguales a 22 e inferiores a 30" C. 

En principio una ingestión del 25 % menor, tal co- 
mo la publicada por Simplicio et al. (1988) significaría 
que el pienso debería contener 4 puntos más de proteina 
para ser equivalente a otros pienso formulado para con- 
diciones estandar, pero las razones para que esta diferen- 
cia entre piensos no se evidencie pueden ser muy varia- 
das, desde la calidad de la proteina, hasta la variabilidad 
y tamaño de la muestra experimental estudiada. 

Un trabajo interesante de Bonsembiante et al. 
(1989) con conejos alojados a 27 y 32" C como media en 
los períodos sucesivos, ha demostrado que durante el se- 
gundo período (28 a 56 días de cebo) la incorporación de 
bicarbonato sódico al pienso aumentaba la ingestión y 
crecimiento de los gazapos. 

Entre los escasos trabajos que han estudiado el cre- 
cimiento del conejo en condiciones controladas de baja 
temperatura, podemos entresacar el publicado por Ste- 
phan (1980), quien constató una ingestión 25 % mayor a 
5" C que a 20" C de temperatura. Podemos deducir con- 
clusiones contrariadas a las citadas anteriormente, es de- 

cir la conveniencia de aumentar la fibra y disminuir la 
energía y proteina del pienso. 

FIGURA 1 

Ingestión media de piensos de gazapos destados 
a 35 días de edad, a 30" C y ambiente normal, 

entre las 2 y 6 semanas 

30" C 
Normal 

En condiciones ambientales normales, como antes 
hemos dicho a veces se ha detectado diferencia entre ve- 
rano y otras estaciones, singularmente invierno. Sin em- 
bargo no han sido publicados muchos trabajos en los que 
la ingestión o crecimiento en invierno sean mayores que 
en otoño o primavera. Samoggia et al. (1988) encontra- 
ron que la investigación y el índice de conversión del 
pienso eran mayores en invierno que en los restantes, pe- 
ro otros autores no han dectectado diferencia entre in- 
vierno y otoño. Esta contradicción se puede encontrar in- 
cluso en un mismo trabajo, como por ejemplo Blocher et 
al. (1990), quienes en un ensayo de enero a octubre no 
encotraron diferencias entre un sistema al exterior y otro 
en el interior de la nave, nientras que el ensayo efectuado 
de octubre a noviembre observaron peor crecimiento e 
índice de conversión en los animales criados al exterior; 
sin embargo la variación de los datos habría afectado a 
las medias obtenidas. 
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TABLA N.P 1 

Ingestión de conejos adultos y cebo en g/día deducida de diversos experimentos 

Animales Temperatura O C Ingestión S ig Ref. 

9 adultos 
18 adultos 
220 cebo 
52 cebo 
4 cebo 
44 cebo 
128 cebo 
5760 cebo 
500 cebo 
1090 cebo 

10,20,30 
17,32 
5,20,30 
15,lO-20, 15-20, 15-25 
22,30 . 
32,32+bicarb. 
30, verano, otoño, inviemo 
primavera, verano, otoño, inviemo 
interior, exterior 
26 

x dif. significativa. 
Referencia: 

1 Prud'hon 1976. 2 Trammell et al. 1989. 
5 Kasa et al. 1989. 6 Bonsembiante et al. 1989. 
9 Blocher et al 1990. 10 Ingrand 1990. 

Conejas reproductoras 

En tanto que el efecto del estrés de calor sobre el es- 
tro, fertilidad, supervivencia de embriones y tamaño de 
camadas se ha estudiado en bastantes trabajos (Howarth 
et al. 1965, Alliston y Rich 1970, Papp y Rafai 1988, 
Harkness, J. E. 1988, Trame11 et al. 1989, etc.) faltan da- 
tos sobre la investigación voluntaria de pienso y relación 
con la calidad del mismo, tanto en ambiente~~fríos como 
calurosos. 

En ambiente normal se admite que las conejad 
compensan la dilución energética del pienso, ingiriendo 
una mayor cantidad, aunque a veces esta relación nd se 
encuentra (Fraga et al. 1989), o sólo es significativa 
cuando se comparan piensos bastante diferentes en ni- 
vel energético (Maertens y De Groote, 1988, Cervera et 
al. 1987). 

En épócas calurosas Méndez et al. (1986) en Ma- 
drid y Femández Carmona (1984) en Valencia encontra- 
ron que las conejas lactantes ingerían aproximadamente 
un 30 % menos de pienso, repercutiendo desfavorable- 
mente en el crecimiento de las camadas que se obtenían 
en esa época. 

En temperatura controlada de 30" C Papp y Rafai 
(1988) encontraron, que conejas expuestas a esa tempe- 
ratura los últimos 10 días de gestación consumían 66 g. 
diarios de pienso, frente a 170 a 20" C y 161 a 5" C, ob- 

3 Stephan 1980. 4 Casamassima et al. 1988. 
7 Simplicio et al. 1988. 8 Samoggia et al. 1988. 

servando una notable pérdida de peso a 30" C. Conejas 
vacias de 2.5 kg. de peso vivo ingerían 132 g/día a 32" C 
de temperatura frente a 205 g a 17" C (Trammell et al. 
1989). El trabajo más completo hasta el momento sobre 
la influencia del pienso sobre los parámetros producti- 
vos de conejas alojadas a 30" C (Simplicio et al. 1987, 
1988) sugiere que la ingestión en ambiente caluroso si- 
gue una tendencia opuesta a la referida anteriormente, y 
por tanto las conejas ingieren una menor cantidad del 
pienso más fibroso. Los autores concluyen que en un 
ambiente normal el suministro de piensos de baja ener- 
gía no causa problemas, pero en amibente cálido limita- 
ría la producción. 

TABLA N.g 2 

Efecto del pienso sobre la ingestión de conejas 
alojadas a 30" C temperatura constante 

(Simplicio et al. 1987, 1988) 

Pienso 

FB % 12 12 15 17 
ED KJ/g 12.9 11.3 10.4 9.7 
Ingestión gMS/d 
4.%emana gestac. 130a 129a 105b 108b 
Lactación 198a 191a 173b 174b 
Peso camada 
32 d,g 3227a 2799a 1912b 1586b 

Medias c& subíndices distintas son diferentes p<0,05. 
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Los parámetros productivos del conejo está muy 
afectados por las elevadas temperaturas del medio am- 
biente (23,27). Estas constituyen por lo tanto el mayor 
factor limitante por el desarrollo de la cunicultura en los 
paises con clima cálido (4,5,6,7,8, 13, 17, 18). 

El conejo ha desarrollado, como especie, un sistema 
de termorregulación que no es fisiológico sino comporta- 
mental, en el sentido de que, en las horas más calientes 
del día, se queda en los frescos caminos subterráneos que 
constituyen un conjunto comunal de galerías socavadas 
esencialmente por las hembras como expresión del siste- 
ma social de la especie. Allí los animales realizan su cie- 
cotrofía en tranquilidad y en óptimas condiciones micro- 
ambientales, en espera de las horas crepusculares para 
salir al pasto. 

Si, por lo tanto, el conejo tiene problemas de termo- 
rregulación no es por mala adaptación de la especie a los 
climas cálidos. Por el contrario, el mismo probable origen 
ibérico demuestra su buena adpatación a estos medios y es 
tan sólo la tecnología de cría en jaulas que, sustrayendo los 
animales de su ambiente de vida natural, los expone, sin 
posible defensa, a condiciones climáticas desfavorables. 

Es decir, la cría en jaulas tiene que ser considerada 
tal vez necesaria y oportuna por razones higiénicas y de 
management, pero sin duda aparece impropia para ani- 
males que nunca, a lo largo de la formación de la especie, 

se encontraron en condiciones de desarrollar una adapta- 
ción fisiológica a las altas temperaturas ambientales por 
falta de una adecuada presión de selección. Hay también 
que considerar que, después de la domesticación, el 
hombre jamás actuó, con la posible excepción de la raza 
Califomiana, para obtener una mayor termotolerancia, 
entudiando la mejora genética de este carácter. 

A pesar de haberse desarrollado esmeradas búsque- 
das acerca de los mecanismos de eliminación del calor 
endógeno de los animales y sobre la interacción entre 
ambiente, mediación sensorial y respuesta termorregula- 
toria (3), no se encuentran estudios orientados a la utili- 
zación genética de los paramentros fisiológicos en el co- 
nejo. El estudio de los niveles de termotolerancia es en- 
tonces necesario para obtener elementos que permitan 
una mejor explotación de la especie. 

La literatura ofrece indicaciones contradictorias a 
este propósito; algunos autores, trabajando con animales 
de la misma raza, evidenciaron un reducido aumento de 
la temperatura corpórea de los conejos relacionado con 
el aumento de la temperatura ambiental (19, 20, 21) 
mientras otros por el contrario, observaron un incremen- 
to rápido de tal parámetro (22,23,24). 

Por el desarrollo de la cunicultura en areas geográfi- 
cas con clima cálido, con referencia particular a los pai- 
ses mediterraneos y tropicales, es todavía necesario tener 
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informes más seguros y datos que permitan una evalua- 
ción de la variabilidad, siendo que las diferencias indivi- 
duales pudieran ser determinadas por una componente 
genética susceptible de favorecer la selección de cepas 
relativamente termotolerantes. 

En la figura número 1, se ilustra la variación de la 
temperatura rectal, de conejos neozelandeses coetáneos 
y de peso homogéneo, al crecer la temperatura ambien- 
tal. Los parámetros experimentales que se refieren a gru- 
pos de 34 cabezas por cada sexo están descritos en otro 
trabajo (9). 

FIGURA N.2 1 

Relación entre la temperatura ambiental 
y la temperatura rectal. 

25 30 35 

T. ambiente ("C) 

En el pasaje de 25 a 30" C de temperatura del medio 
ambiente, la temperatura corpórea crece 0,4" C mientras 
de 30 a 35" C la temperatura corpórea aumenta en 1,9" C 
(Pc0,Ol en ambos casos). Esto significa que los conejos 
sufren una pérdida rápida de eficiencia de los mecanis- 
mos termorreguladores y que el fenómeno se hace más 
sensible por arriba de los 30" C (obviamente con la posi- 
ble interferencia de otros factores microclimátcos, prin- 
cipalmente humedad y velocidad del aire). Las hembras 
muestran valores más bajos de temperatura rectal y la di- 
ferencia entre los sexos sigue aumentando hasta triplicar- 

se (P<0,05) a los 35" C de temperatura ambiental . Esta 
observación indicaría que las hembras tienen un mayor 
grado de termotolerancia. 

Los valores averiguados confirman las observacio- 
nes de Nichelmann y col. (22,23,24) y no las de Gonza- 
les y de Mc Ewen y Heath (19,21) pero, siendo los traba- 
jos citados efectuados con pocos animales, además de di- 
ferente sexo y peso, lo que hemos observado por primera 
vez sobre muestras estadísticamente numerosas y homo- 
géneas son las variaciones individuales que permiten 
considerar como posible la existencia de una componen- 
te genética de la variancia utilizable a fines selectivos. 

Contrariamente a lo que sucede con la temperatura 
rectal, la frecuencia respiratoria (figura número 2) mani- 
fiesta un crecimiento más rápido con el aumento de la 
temperatura ambiental desde los 25 a los 30" C (P<0,01). 
La diferente forma de las curvas indica entonces que el 
incremento de polipnea es un elemento importante de 
termoregulación, pero el mecanismo parece perder su 
eficiencia por arriba de los 30" C cuando los ulteriores 
aumentos tienden a perder significatividad estadística. 

FIGURA N." 

Relación entre la temperatura ambiental 
y la frecuencia respiratoria 

'7- 
25 30 35 

T. ambiente ("C) 
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La importancia de la capacidad de incrementar la fre- 
cuencia respiratoria a fines termorregulatorios está subra- 
yada por la diferencia entre los sexos que se hacen más 
sensibles al aumentar la temperatura ambiental. El coefi- 
ciente de variabilidad de este parámetro es característica- 
mente muy elevado: cerca de 14 y es 17 veces superior al 
coeficiente relativo a la temperatura rectal (cerca O$). 

La temperatura, medida en la superficie interna del 
pabellón auricular, manifiesta (figura número 3) un in- 
cremento lineal, es decir proporcional al aumento de la 
temperatura ambiental. 

FIGURA N." 

Relación entre la temperatura ambiental 
y la temperatura de los pabellones auriculares 

T. ambiente ("C) 

Si relacionamos este informe con el de la figura 1 se 
puede concluir que el aumento de la temperatura cutatea, si 
bien contribuye a la dispersión del calor endógeno por irra- 
diación y convección, todavía esta contribución no es de- 
terminante porque la temperatura rectal sube rápidamente 
cuando acaba de incrementarse la función respiratoria (fi- 
gura número 2) a pesar de que el aumento de la temperatu- 
ra cumea auricular siga aumentando linealmente. 

La variabilidad de la temperatura cutánea del pabe- 
llón auricular disminuye al aumentar la temperatura am- 

biental, indicando que los animales utilizan en manera 
parecida los mecanismos pasivos de dispersión del calor, 
y más cuando mayores son las dificultades de termorre- 
gulación. 

El mecanismo está relacionado con una visible va- 
sodilatación periférica y con una modificación de la pos- 
tura de las orejas que se orientan lateralmente a la cabeza 
en forma de minimizar el trabajo muscular y, en el mis- 
mo tiempo, evitar interferencias de irradiación con otras 
partes del cuerpo. 

Contrariamente a lo que normalmente se supone 
acerca de las dimensiones de los pabellones auriculares, 
los datos experimentales no permiten confirmar la hipó- 
tesis de una relación inversa entre el parámetro y la tem- 
peratura corpórea (Figura número 4). A pesar de que el 
fenómeno se pueda explicar sea porque, como lo hemos 
visto, la función termorreguladora de los pabellones no 
resulta determinante, sea porque se puede suponer que 
jueguen su rol otros factores como el nivel de vasculari- 
zación, la respuesta vasodilatadora y la velocidad de cir- 
culación de la sangre, todavía la observación sigue sor- 
prendiendo porque contradice un conocido principio de 
biología general. 

FIGURA N.Q 4 

Relación entre la superficie de los pabellones 
auriculares y la temperatura rectal a 25" C 

y 35" C de temperatura ambiental 

6 .  
40 50 6b 

Sup. oreja (cm2) 

La limitada resistencia de los conejos a las altas 
temperaturas determina casos de mortalidad durante o 
poco después de las pruebas experimentales con tempe- 
ratura ambiental de 3.5 O C. 
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El cálculo basado sobre todos los experimentos 
efectuados indica una mortalidad del 7,3 % en los ma- 
chos y 3 3  % en las hembras, hasta la primera semana 
después de las pruebas confirmando una mayor resis- 
tencia relativa de este sexo. La misma indicación se ob- 
tiene comparando los incrementos ponderales diarios 
que, en la semana posterior al estrés térmico, resultan 
normales en las hembras y reducidos en un 4 1 % en b s  
machos. 

La repetición de los experimentos después de una 
semana (Figura número 5) muestra temperaturas rectales 
constantemente más bajas cuando la temperatura am- 
biental supera los 25O C (-0,3O C, es decir el 7 %; 
Pe0,Ol). Esto indica un efecto de aclimatación (1 1, 12) 
que hace más difícil la evaluación de los animales con fi- 
nes selectivos porque los valores absolutos obtenidos de- 
penden de las experiencias de exposición térmica prece- 
dentes que, en la práctica, no pueden ser evaluadas a lo 
largo de la cría de los animales. 

FIGURA N." 

Variación de la temperatura rectal como efecto 
de la repetición, luego de una semana, de 1.a exposición 
de los animales a diferentes temperaturas ambientales 

0 Prueba 
Exposición 90 O 

Repetición 

Prueba 
Exposición 60 O 

Repetición 

T. Ambiente (D C) 

Es todavía posible demostrar (Figura número 6) 
que, aún modificando los valores absolutos de la tempe- 
ratura corpórea, los animales más termotolerantes a los 

35" C siguen los mismos en las diferentes pruebas, con 
correlaciones variables de 0,41 (Pc0,Ol)  a 0,78 
(P<0,001). Por ésto, con fines de estudiar la heredabili- 
dad de este carácter, se pueden seleccionar los animales 
minusvariantes, por lo que se refiere a la remperatura 
rectal, con la condición que los conejos sean coetáneos, 

m provenientes de la misma cría, es decir tengan la misma 
historia de experiencias térmicas, y sean testados con- 
temporaneamente (1 1, 12, 16). 

FIGURA N.* 6 

Correspondencia entre las clasificaciones 
de las temperaturas rectales de la pmeba 
en la repetición (minusvariantes a 35' C) 

PRUEBA REPETICION 

T. RECTAL SUJETOS SUJETOS T. RECTAL 

LIMITE DE LOS 
42,8- PLUSVARIANTES- 4276 

Los conocimientos relativos a la temperatura corpó- 
rea y sobre los factores que pueden terminar sus variacio- 
nes pueden tener valor como conocimientos básicos con 
fines aplicativos en genética, pero es cierto que un proce- 
so selectivo para obtener animales termotolerantes nece- 
sita tiempo. 

En el medio plazo o se llega a un eficiente y econó- 
mico control de las naves o se desarrollan sistemas alter- 
nativos de cría más apropiados a la biología del conejo y 
todavía susceptibles de utilización a nivel industrial. En 
los paises tropicales es normal que largos períodos de al- 
tas temperaturas impidan por unos meses las cría cuníco- 
la pero también en el norte del Mediterráneo, en España 
y en Italia, es bien posible que se verifiquen días calien- 
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tes (1,4,28) tales de producir daños en la producción y 
también mortalidad entre los animales. 

Bastantes conocimientos existen sobre los medios 
prácticos de acondicionamiento ambiental (2,4,29) pe- 
ro no han sido todavía estudiadas las posibles interven- 
ciones directas sobre los conejos para reducir el estrés 
térmico. 

Algunos experimentos de los que damos aquí in- 
forme por la primera vez indican que, con la exposi- 
ción de conejos en celda climática a 32,0° C por 28 ho- 
ras, el corte del pelo (con exclusión de cabeza y patas) 
permite a los animales mantener un temperatura de 
1,2O C inferior a la de los controles a lo largo de todo el 
período experimental. La inmersión en agua (con ex- 
clusión de la cabeza) permite por el contrario mantener 
un nivel de la temperatura rectal de 1,0° C más bajo 
por cerca de las 3 horas, con un efecto menos sensible 
por 1-2 horas más. 

El desarrollo de la cunicultura industrial se ha ba- 
sado, desde su principio, sobre la cría en jaulas en lar- 
gas naves o tal vez al aire libre pero no ha sido desarro- 
llado algún sistema alternativo que permita criar los co- 
nejos bajo el nivel del suelo en condiciones de acondi- 
cionamiento natural del microambiente. Pero ésto no 
significa que sistemas alternativos no existan. En una 
búsqueda en Tunisia (13,14) hemos descrito 5 diferen- 
tes sistemas de cría basados sobre este principio (Figura 
número 7). 

Con todo que es difícil evaluar la eficiencia de estos 
sistemas, los informes obtenidos indican que los datos 
productivos aparecen relacionados con la posibilidad de 
criar los conejos en la profundidad del suelo. En el pozo 
hondo, ilustrado en la figura número 7, la temperatura es 
de 9,6O C inferior a la temperatura ambiental en la som- 
bre y, en verano, es posible averiguar la presencia de ga- 
zapos, lo que normalmente no se verfica en la cría en jau- 
las de climas tropicales. 

De todos los sistemas alternativos desarrollados lo 
que parece ofrecer mejores perspectivas, porque permite 
una cría con criterios intensivos, está basado sobre una 
pequeña celda enterrada que comunica con una jaula al 
exterior en forma tal que el conejo pueda elegir libremte 
el medio ambiente más confortable (Figura número 8). 

Un año de controles en una pequeña unidad comer- 
cial indica una productividad de 40,l vendidos por hem- 
bra por año. Su eficiencia en relación al calor ha sido es- 
tudiada a través de parámetros reproductivos de los ma- 
chos. En la Figura número 9, que se refiere al volumen 

de los eyaculados, es apreciable el efecto positivo del 
sistema de cría. 

Es por lo tanto posible que una continua y ancha 
búsqueda sobre los sistemas alternativos pueda aportar 
una nueva concepción y práctica de cría más adecuada a 
la fisiología termorreguladora de los conejos en climas 
cálidos. 

Volumen del semen prelevado (media quincenal) 
en el período estival. El efecto negativo de las elevadas 

temperaturas se atenua en las celdas enterradas 

Junio Julio Agosto Septiembre 
9 10 11 (Días, meses) 

RESUMEN 

Se describen algunos parámetros fisiológicos de los 
conejos puestos en celda climática a elevadas temperatu- 
ras microambientales y se examinan las posibilidades de 
mejorar la termotolerancia por medios genéticos y con 
tratamientos directos sobre los animales. 

También se examinan las posibilidades de desarro- 
llar una cunicultura con sistemas de cría alternativos 
más apropiados a la fisiología termorreguladora de los 
conejos. 
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FIGURA N.* 7 

Principales sistemas de cría bajo el suelo en Tunisía. 
A: Pozo medio. B: Pozo hondo. C: debajo de una duna. D: Conejar subsuelo. E: Sistema Iibre 

FIGURA N.* 8 

De izquierda a derecha: terraplén, celda enterrada, tunel, jaula externa sobre una fosa para la recolección de las heces 
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NOTA SOBRE EL PIENSO INUTILIZADO 
POR LAS CONEJAS. 

RESULTADOS PRELIMINARES 

J. Fernández Carmona, E. Blas y 
C. Cervera 

Departamento de Ciencia Animal. 
Universidad Politécnica de Valencia 

Los cunicultores frecuentemente observan pienso 
tirado desde el comedero por las conejas en circunstan- 
cias y épocas diversas, y suelen relacionarlo con la posi- 
ble existencia de una situación de estrés. Desde el punto 
de vista económico no parece tener importancia, pero se 
carece de datos al respecto. 

En nuestra granja experimental, normalmente tene- 
mos en cuenta este pienso desperdiciado, a efecto de de- 
ducirlo del ofrecido previamente. En este trabajo hemos 
computado brevemente los controles del pienso tirado en 
142 ciclos de gestación-lactación. 

Los datos observados se reflejan brevemente en la 
Tabla número 1 y se refieren al total del pienso inutili- 
zado. 

Es significativo que las conejas en gestación tiran 
mucho más pienso que en lactación, y a veces orinan y 
defecan en el comedero. Este último hecho puede condu- 
cir, si el cunicultor no lo cambia, a que la coneja no in- 
giera pienso durante varios días, que pueden ser los pri- 
meros de lactación, porque los dos o tres últimos días de 
gestación son especialmente favorables para que la cone- 
ja inutilice el pienso por este procedimiento. 

El desperdicio de pienso representaría aproxima- 
damente el 3 % en gestación y el 1 % en lactación del 
total consumido durante estos períodos. Parece indica- 
do profundizar más en las razones de este comporta- 
miento en lo que se relaciona con las distintas modali- 
dades de este deperdicio, medio ambiente y caractensti- 
cas individuales. A este respecto, teniendo en cuenta 
que este comportamiento suele ser exibido por las mis- 
mas conejas, pensamos se deberían estudiar posibilida- 
des prácticas de impedirlo. 

TABLA N.Q 1 

Porcentaje de partos en los que se observó 
pienso tirado o inutilizado 

Desperdicio Gestación Lactación 

> 400 gr 18 5 
100-400 gr 36 21 
30-100 gr 11 9 

<30 gr 14 13 
O gr 21 52 





EFECTO DE LA TEMPERATURA 
AMBIENTE BAJA Y DEL CONTENIDO 

EN PROTEINA DEL PIENSO SOBRE 
LA PRODUCCION DE LA CONEJA 

C. Cervera, A. Simón, 
J. Fernández Carmona y E. Blas 
Departamento de Ciencia Animal 
Universidad Politécnica Valencia 

INTRODUCCION (F), a las que se suministró "ad libitum" durante toda la 
experiencia dos piensos (P55 y P42). La composición 

Los efectos de una teiiiperatura ambiental modera- química de los piensos se muestra en la tabla número 1, 
damente baja sobre la productividad de conejas repro- y fueron formulados con igual contenido en energía di- 
ductoras han sido poco estudiados, y no habiendo encon- gestible y en fibra bruta, pero distinto contenido en pro- 
trado ninguna referencia al respecto, parecía interesante teína digestible, de forma que la relación PD/ED fuera 
realizar un trabajo relacionado a las condiciones de tem- de 55 y 42 gr PD/Kcal. ED para el P55 y P42 respecti- 
peratura de los meses de invierno en Valencia. vamente. 

El efecto más importante de una temperatura am- 
biente baja podría ser un aumento de la ingestión de 
pienso (Prud'hon, 1976), pero no parece clara la repercu- 
sión que esto podría tener sobre la productividad de la 
coneja, ni las posibles modificaciones implicadas en la 
formulación del pienso, especialmente en lo que se refie- 
re a su contenido protéico. 

El presente trabajo trata de estudiar las variaciones 
de productividad de las conejas alojadas en cámara cli- 
mática a 10" C y alimentadas con dos piensos de distinto 
contenido en proteina durante toda su vida productiva. 

MATERIAL Y METODOS 

Se emplearon 132 animales Neozelandés-califor- 
nia, 64 alojadas en una nave convencional con ventila- 
ción estática (N), y 68 en una cámara climática con 
temperatura constante de 10" C y ventilación forzada 

En el ambiente N se controlaron 29 conejas con el 
pienso P55 y 35 con el pienso P42. El número de conejas 
en F fue de 3 1 y 37 respectivamente. El número total de 
partos estudiados fue de 370. 

TABLA N.? 1 

Composición química de los piensos 

MS (%) 91 
FB (% MS) 14,7 
ADF (% MS) 21,l 
PB (% MS) 19,3 
EB (Mcalkg MS) 4,3 
PD (% MS) 14,2 
ED (Mcalkg MS) 2,56 
PDED (gr PDkcal ED) 55,2 
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El período experimental comprendía desde la prime- 
ra presentación al macho hasta que la coneja era elimina- 
da por causas patológicas, productivas o reproductivas. El 
ritmo reproductivo era semiintensivo, con presentación al 
macho a los 7-10 días post-parto y destete a los 30 días. 
La experiencia tuvo lugar durante un año natural. 

En cada ciclo reproductivo se controlaron los con- 
sumos y la evolución de las conejas en gestación y en 
lactación, prolificidad y peso de la camada al parto, 21 
días de vida y destete a intérnalos entre dos partos conse- 
cutivos y entre parto y aceptación de monta. 

Los distintos índices estudiados se analizaron esta- 
dísticamente empleando un análisis de varianza con dos 
factores (alojamiento y pienso) con interacción. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

El comportamiento reproductor de la coneja no se 
vió afectado por la temperatura ambiental ni por el pien- 
so, dando una tasa de aceptación de monta del 74 %, una 
tasa de fertilidad en torno al 56 %, un intérvalo parto- 
monta de unos 12 días y un intérvalo medio entre dos 
partos de unos 52 días. La prolificidad media de las cone- 
jas fue también similar en todos los casos, siendo los va- 
lores medios de 8,5 gazapos totales al parto, de ellos 7 vi- 
vivos; 6,2 gazapos vivos a los 21 días y 5,9 al destete. 

Sin embargo, la temperatura del alojamiento y el 
contenido en proteina del pienso afectó de forma signifi- 
cativa a la ingestión de pienso de la coneja y la evolución 
de las camadas (Tabla número 2). 

Durante las tres primeras semanas de gestación los 
consumos de las conejas fueron similares en las dos tem- 
peraturas y con ambos piensos, pero al final de esta (4." 
semana) dichos consumos descendieron en todos los ca- 
sos pero de forma mucho más acusada en F y con el pien- 
so P42, lo que hace que los datos medios sean significati- 
vamente menores en F<p<O,O l.  

El descenso de la ingestión al final de la gestación 
ha sido señalado por diversos autores (Partridge et al. 
1986; Hullar y Lacza, 1988; Cervera et al. 1990) y este 
comportamiento parece acentuarse en condiciones de 
temperatura baja y con el menor contenido de proteina en 
el pienso. Por otra parte, hay que señalar que en un estu- 

dio anterior realizado con estos mismos piensos, obser- 
vamos un descenso muy significativo de la digestibilidad 
aparente de la materia seca y de la proteina del pienso al 
final de la gestación (Azorín, 1988; Cervera et al. 1990). 

Los descensos de ingestión y digestibilidad antes del 
parto podrían haber ocasionado un déficit protéico, y tal vez 
también un déficit energético, en la alimentación de las co- 
nejas, responsable del menor incremento de peso en gesta- 
ción (p<0,001) y del menor peso de camada al parto 
(p<O,OOl) en el pienso P42 de menor contenido en proteina. 

Durante la lactación, los consumos aumentaron pro- 
gresivamente conforme aumentaba la producción de la 
leche, pero eran mayores (p<0,001) en el ambiente F y 
con el pienso P55 de mayor contenido en proteina. Hay 
que señalar que la digestibilidad aparente de ambos pien- 
sos durante la lactación era similar (Cervera et al. 1990), 
lo que determinaría una mayor disponibilidad de nutrien- 
tes para las conejas con mayor ingestión y, previsible- 
mente, una mayor producción lechera. 

Este efecto sería el responsable del mayor creci- 
miento de la camada hasta los 21 días de edad, que fue 
mayor en F (p<0,06) y con P55 (p<0,06). Después de los 
21 días, en que los gazapos comienzan a ingerir pienso, 
las diferencias de peso registradas hasta entonces desa- 
parecerían al alcanzar la edad de destete. 

Sin embargo, el efecto favorable que parece tener la 
temperatura fría en el crecimiento de la camada a través 
de la producción lechera de la madre, no se traducía en un 
mayor rendimiento productivo porque, especialmente du- 
rante los primeros días de vida, la mortalidad de las cama- 
das, incluyendo la frecuencia de camadas enteras que mo- 
rían, daba lugar a un menor número de gazapos desteta- 
dos por parto en el tratamiento F (p<0,07) frente al N. A 
este respecto sería interesante vigilar muy estrictamente 
el aislamiento térmico de los gazapos en los nidales du- 
rante los primeros días con objeto de reducir las pérdidas. 

Así pues, los efectos detectados más interesantes de 
la temperatura de 10" C sobre las conejas reproductoras 
fueron un descenso de la ingestión de pienso al final de la 
gestación, más acusado en el pienso de menor contenido 
en proteina, mayor pérdida de gazapos e incluso en ca- 
madas enteras durante los primeros días de vida, y una 
ingestión más elevada durante la lactación, correlaciona- 
da con un crecimiento mayor de los gazapos. 
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TABLA N.* 2 

Efecto de la temperatura y del pienso sobre la ingestión, peso y producción de las conejas 

N F u cola P55 P42 p cola 

Tamaño muestra1 
Consumo gestación (gr MSIdía) 
Consumo lactación (gr MSIdía) 
Incremento peso gestación (gr) 
Incremento peso lactación (gr) 
Peso camada al parto (gr) 
Peso camada 2 1 días (gr) 
Peso camada destete (gr) 
N."azapos destetadoslparto 
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INTRODUCCION 

En la tercera semana de vida, el gazapo comienza a 
ingerir pienso que en general procede del mismo come- 
dero de su madre. Se ha estimado en ocasiones que un 
pienso especial sería más adecuado durante este período 
de la vida del gazapo, pero Errea y Leyun (1988) y Blas 
et al. (1990), utilizando piensos matemizados con la in- 
clusión del 10 y 15 % respectivamente de leche desnata- 
da, no encontraron diferencias significativas respecto a 
un pienso control comercial. 

En anteriores trabajos se demostró que a temperatu- 
ra ambiente alta las conejas ingieren menor cantidad de 
un pienso alto en fibra (Simplicio et al 1988a), pero en 
este trabajo no se separaba el pienso ingerido por madres 
y gazapos. Además este dato interesa compararlo con ga- 
zapos en condiciones normales, ya que parece que el es- 
tres de calor podría afectar menos a los animales cuanto 
menor edad tengan. 

En el presente trabajo se mide la ingestión de pien- 
sos de diferente fibra en conejos lactantes y recien deste- 
tados alojados en dos ambientes distintos: 

Cámara climática a alta temperatura constante y na- 
ve tradicional. 

MATERIAL Y METODOS 

Se utilizaron los datos de 74 camadas, obtenidos a 
lo largo del pasado año de 42 conejas alojadas en cámara 
climática a 30" C. 

Los gazapos se separan de las madres a los 14 días 
de edad, controlándose el peso y la ingestión semanal de 
la camada. El destete se llevaba a cabo a los 35 días de 
edad, midiendo individualmente la ingestión y peso de 
112 conejos pertenecientes a 20 camadas entre los días 
36 a 42 de vida. 

Estos datos se compararon con los relativos a 265 ca- 
madas obtenidas de 94 conejas alojadas en nave conven- 
cional, y manejados de análoga manera. El control entre 
los días 36 a 42 comprendió 73 conejos de 11 camadas. 

Se distribuian 3 piensos de 2,6 McalKg de energía 
digestible y distinta fibra bruta: 12, 15 y 18 % respecti- 
vamente. 

Se analizaron las correlaciones y significación esta- 
dística de las ingestiones semanales (en gr, gr/Kg y 
gr/Kg0.75), pesos semanales y tamaño de camada en fun- 
ción del pienso y de la estación del año, distinguiéndose 
cámara a 30" C, y primavera, verano, otoño e invierno en 
nave. 
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RESULTADOS Y DISCUSION 

Peso e ingestión a 30" C en cámara ctimática 

Ni el peso en cualquiera de las semanas ni la inges- 
tión variaron significativamente con el pienso, de donde 
se puede deducir que los gazapos no se ven afectados por 
la fibra del pienso. Como es lógico la ingestión aumenta 
con la edad (Tabla número l), no sólo en valor absoluto, 
sino en relación al peso vivo y peso metabólico: además 
la ingestión durante la tercera semana de vida, desde los 
15 a los 21 días de edad, es prácticamente nula. 

Parecidos resultados publicaron Blas et al. (1990), 
quienes encontraron que la ingestión comenzaba el día 
20, siendo de 1,4 grldía entre los días 20 y 23 de edad. 

Comparación con nave 

En la Tabla número 2 figuran los principales datos 
de las camadas controladas en función de la estción. 
Dentro de la nave no se observaron diferencias significa- 
tivas entre las estaciones, y de ello deduciríamos que en 
lactación el crecimiento de los gazapos no se ve afectado 
por la época del año en que nazcan, por la menos hasta la 
quinta semana de vida, ya que la sexta semana, primera 
semana después del destete, no teníamos suficientes da- 
tos para deducir alguna conclusión. 

No hay muchos trabajos para comparar nuestros re- 
sultados. Durante la semana 4, Blas et al. (1990) encon- 
traron una ingestión de 1 1 grldía, algo inferior a las cifras 
correspondientes de la Tabla número 2. Errea y Leyun 
(1988) encontraron que la ingestión de gazapos desteta- 
dos a 30 días fue durante las 2 siguientes semanas de 65 
a 80 gr diarios respectivamente, cifras que aproximada- 
mente equivaldría a nuestras semanas 5 y 6 respectiva- 
mente; mientras el segundo valor es similiar al nuestro, 
el primero es notablemente mayor, aunque hay que tener 
en cuenta que no se refieren a las mismas circunstancias 
ni exacta edad. Estos resultados recalculados por Kg. de 
peso serían de aproximadamente 80 gr/Kg en la semana 
5 y 90 gr/Kg en la semana 6. 

Con excepción de la semana 3, en que la ingestión 
de pienso es prácticamente nula tanto a 30" C como en la 
nave, los valores encontrados a la temperatura ambiente 
de 30" C eran muy inferiores a los registrados en la nave 
en condiciones normales. La ingestión era menor 
( ~ 0 , 0 0 1 )  en todas las semanas estudiadas. Simplicio et 
al. (1988b), destetado a 28 dias encontraron también di- 
ferencias en la semana 6, pero no en la semana 5, en aná- 
logas condiciones ambientales que nosotros. Estas dife- 

rencias en la ingestión de pienso se corresponden con 
análogas diferencias en el incremento de peso de los ga- 
zapos a lo largo de Ias primeras seis semanas de vida. 
(Figura número 1). 

FIGURA N.Q 1 

Evolución del peso de los gazapos a 30" C y en nave 

14 21 28 35 42 días 
0 30°C A Nave 

El tamaño de camada está generalmente correlacio- 
nado con el peso vivo (Fraga et al. 1979), y en nuestro 
caso también era así, existiendo diferencia significativas 
entre las medias relativas a camadas poco numerosas (3- 
4 gazapos) frentre a los valores medios de carnadas ma- 
yores de 8 gazapos. También había alguna diferencia en- 
tre los períodos considerados, obteniéndose las camadas 
menos numerosas a 30" C y las mayores en su primavera 
(Tabla 3) 

TABLA N.Q 3 

Frecuencia del tamaño de camada según la estación 

Estación 
Tamaño 30" C Primavera Verano Otoño Invierno 

2-3 12 1 3 7 3 
4-5 29 8 15 17 1 O 
6-7 27 13 14 23 19 
8-9 6 27 11 17 24 

10-11 O 19 11 7 16 
TOTAL 74 68 54 71 72 
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Como conclusión podn'amos deducir que, por un lado la estación del año. La alta temperatura afecta a la ingestión de 
ingestión de pienso durante la lactación y el período inrnedia- los gazapos a partir de los 21 días de edad. El crecimiento es- 
to post-destete es independiente del contenido en fibra y de la tá altamente correlacionado con el tamaño de la camada. 

TABLA N.* 1 

Peso e ingestión de los gazapos a 30" C 

Edad (días) 
15-21 SE 22-28 SE 29-35 SE 36-42 SE 

- -- 

Peso medio (gr) 245 5 ,o 37 1 7,o 557 11,0 781 13,O 
Ingestión (gr) 0,8 O, 1 7 8  0,5 28,8 1,0 60,8 1 2  

(grfkg) 3,7 0,4 17,7 1,1 50,9 1,5 77,9 1 2  
(gr/kgo.'7 2,6 0 3  14,2 1,0 4 3 3  1,2 73,2 1,l 

TABLA N.Q 2 

Peso e ingestión a 30" C y en nave 

30" C Primavera Verano Otoño Invierno SE 

Camadas, n." 74 68 54 7 1 72 
Tamaño camada, n." 5,2a 8,lc 6,9b 6,6b 7,5bc 0, 1 

Peso a los 14 días, gr 
Peso a los 2 1 días 
Peso a los 28 días 
Peso a los 35 días 
Peso a los 42 días 

185a 220b 220b 220b 227b 3 8  
291a 31 1ab 321ab 320ab 328b 4 8  
444a 495b 487ab 506b 500b 6,O 
669a 730ab 725ab 760b 722ab 8 ,O 
896a -- -- l l l l b  959b 12.0 

Ingestión en semanas 3, gr/d 0,8 0,8 0 3  1,l 0,8 0,05 
Ingestión en semanas 4 7a 14,5b 14,7b 13,5b 13,8b 0,3 
Ingestión en semanas 5 28,2a 39,3b 37,7b 39,3b 34,4b 0,6 
Ingestión en semanas 6 60,8a1 -- -- 88,5b 77,0b2 1,1 

Medias con subíndices distintos son diferentes significativamente p<0,01. 
' datos de 20 camadas datos de 11 camadas. 
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INTRODUCCION 

Nadie cuestiona el mejor y más rápido desarrollo de 
los gazapos en el engorde criados en jaula con piso per- 
forado respecto a los instalados en suelo. 

Desde hace tiempo, no hemos observado trabajos al 
respecto y sirva esta aportación para confirmar la tesis 
que define una cría controlada en jaula. 

El presente trabajo experimental está extraido de un 
estudio mucho más amplio que será presentado como 
"Trabajo Final de Carrera" y en el que se consideran 
otros índices como el Indice de Conversión y la mortali- 
dad para determinar el Indice de Productividad, el Rendi- 
miento de la canal, ... Dicho trabajo, una vez juzgado, se 
publicará en el Boletín de Cunicultura, revista emitida 
por ASESCU. 

No merecía mayor interés nuestra aportación sino in- 
trodujéramos un tema de debate. Para ello, incluimos dos 
nuevos parámetros en el estudio: Pienso al que se le ha 
adicionado un coccidiostato y pienso exento del mismo. 
En muchas ocasiones se ha presentado el coccidostato co- 
mo un "promotor de crecimiento" amén de su control de la 
coccidiosis y por lo tanto de la mortalidad o bajo rendi- 
miento. Es evidente que existen en el mercado varios anti- 
coccidiósicos y la experiencia se ha desarrollado con uno 
de ellos y, en honor a la verdad, también debemos indicar 

que a falta de resultados globales no debemos sacar con- 
clusiones prematuras ni cuestionar todavía su inclusión en 
las dietas para el engorde. Será el estudio final el que nos 
sugerirá en cualquier caso el criterio a seguir. 

De momento, nos ha parecido oportuno indicar el 
tema para que otros colegas muestren el interés necesario 
para que otros productos sean también analizados. 

MATERIAL Y METODOS 

El trabajo se ha llevado a cabo en la Granja-Escuela 
"Torre Marimon" situada en Caldes de Montbui (Barce- 
lona), en las instalaciones cunícolas que dispone la Es- 
cuela Superior &Agricultura de Barcelona. 

Se ha trabajado con una población total de 672 ga- 
zapos (todos ellos de la raza Neozelandesa), que entraron 
en el engorde en fracciones de 84 gazapos por semana, 
durante 8 semanas seguidas. El período en que se mantu- 
vo cada animal en engorde fue de 32 días. La experiencia 
comenzó el 17/1/91 y finalizó el 8/4/91 (aproximada- 
mente duró 13 semanas). 

Cada semana se separaban los 84 gazapos proce- 
dentes del desdete en 12 grupos con 7 gazapos cada uno 
que, un vez homogeneizados y pesados, eran repartidos 
de la siguiente manera: 
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- 3 grupos de 7 gazapos formaban, en sendas jaulas, 
el lote J. C: Animales criados en jaula y alimentos con 
pienso con coccidiostato. 

- 3 grupos de 7 gazapos formaban, en sendas jaulas, 
el lote J. S: Animales criados en jaula y alimentados con 
pienso sin coccidiostato. 

- 3 grupos de 7 gazapos se agrupaban en un cercado 
de piso de arena, formando el lote P. C: Animales criados 
en suelo y alimentados con pienso con coccidiostato. 

- 3 grupos de 7 gazapos se agrupaban en un cercado 
de piso de arena, formando el lote P. S: Animales criados 
en suelo y alimentados con pienso sin coccidiostato. 

Las jaulas tenían una dimensión de 0,66x0,60 m 
(0,40m2) y mantenían 17,5 gazapos/m2, con una densidad 
estimada de 35 kg/m2. Las jaulas estaban equipadas con 2 
espacios de comedero y 1 bebedero automático. 

Los cercados tenían una dimensión de 1,18x 1,72 m 
(2,03m2) y mantenían 10,5 gazapos /m2, con una densi- 
dad estimada de 21 kg/m2 (esta diferencia en las densida- 
des responde a un aspecto de control sanitario y en cual- 
quier caso debena favorecer a los animales en cercados 
respecto a los de jaula). Los cercados estaban equipados 
con 12 espacios y 2 bebederos automáticos. 

El desarrollo de los animales se controló semanal- 
mente, pesando todos los lotes los días: 7, 14, 21, 28 y 
32. De esta manera se ha pretendido analizar el desano- 
110 semanal de los animales en función de su alojamiento 
en jaula (J) y suelo (S), al tiempo que se estima la in- 
fluencia en dicho desarrollo del coccidiostato adicionado 
en el pienso. 

Abreviaturas: P: Suelo. 
J: Jaula. 
C: Pienso con coccidiostato. 
S: Pienso. 
P. C: Suelo+coccidiostato. 
P. S: Suelo sin coccidiostato. 
J. C: Jaula+coccidiostato. 
J. S: Jaula sin coccidiostato. 

RESULTADOS 

En el cuadro número 1 se resumen los pesos me- 
dios de los animales entrados en cada lote, a lo largo del 
engorde. En base a estos resultados se ha podido confec- 
cionar la gráfica número 1, en la cual se representa la 

distribución en el tiempo del engorde habido para cada 
lote. 

Debemos indicar que en cada lote P. C., P. S., J. C y 
J. S., han sido controlados 168 animales (21 animales se- 
manales x 8 réplicas) resultando dos conjuntos de 336 
animales en jaula (lote J) o en suelo (lote P). 

La evolución de los pesos semanales estre las dos 
modalidades de cría se recogen en el cuadro número 2. 

En la gráfica número 2 se representa la evolución 
del engorde según las dos modalidades de cría observán- 
dose una evolución más favorable en los animales del lo- 
te J. respecto al P. Mientras en la gráfica número 3 se re- 
presentan la distribución del engorde en el tiempo en 
donde se aprecia un ritmo de crecimiento muy diferente 
entre los dos lotes. 

Del mismo modo, si en los lotes P. C., P. S., J. C. y 
J. S. han sido controlados 168 animales, existen dos con- 
juntos de 336 animales que han sido alimentados con 
pienso con coccidiostato (lote C) o con pienso sin él (lote 
S). La evolución de los pesos semanales entre estos dos 
lotes, se resumen en el cuadro número 3. 

La evolución del engorde de los lotes C y S repre- 
sentada en la gráfica número 4, muestra un desarrollo 
casi idéntico en ambos lotes. También la distribución 
del engorde en el tiempo representada en la gráfica nú- 
mero 5 muestra un ritmo de crecimiento similar en am- 
bos lotes. 

Los cuadros número 4, 5, 6 muestran la evolución 
del crecimiento semanal, indicada en gramosldía, y la 
G.M.D. total (habida en 32 días) de cada uno de los lotes 
controlados. 

CONCLUSIONES 

1. Queda demostrado, una vez más, la necesidad 
de criar gazapos de engorde instalados en jaulas y no en 
suelo, obteniéndose desarrollos significativamente me- 
jores. 

2. Desde el punto de vista del crecimiento, el cocci- 
dostato ensayado no presenta ninguna influencia ni posi- 
tiva ni negativa al respecto. De esta manera podríamos 
aconsejar la nula utilización de coccidiostatos en los 
piensos de engorde, los cuales se abaratarían pero, ni han 
estado probados todos los que son, ni se ha considerado 
la mortalidad y la conversión. En el caso de reducir la 
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mortalidad y/o mejorar la conversión, una valoración Como hemos indicado en la introducción, espera- 
económica, deberá confirmar la primera sugerencia que mos despejar estos interrogantes en un próximo trabajo 
además puede estar completada con los rendimientos de que publicaremos en la Revista del Cunicultor Profesio- 
la canal obtenidos al sacrificio. nal Boletín de Cunicultura de la ASESCU. 

CUADRO N.Q 1 

Pesos medios unitarios de los animales de los lotes P. C., P. S., J. C. y J. S. a lo largo del engorde 
(Valores expresados en gramos) 

Lote Inicio 7 días 14 días 2 l días 28 días 32 días 

P. C. 770,5 1 895,63 1.041,86 1.236,17 1.494,52 1.68 1,72 
P. S. 775,82 883,50 1.033,27 1.227,lO 1.5 16,55 1.693,62 
J. C. 744,27 869,12 1.118,22 1.434,77 1.712,35 1.876,lO 
J. S. 742,57 886,27 1.124,41 1.448,20 1.742,40 1.898,70 

CUADRO N . 9  

Pesos medios unitarios de los animales de los lotes P y J. a lo largo del engorde 
(Valores expresados en gramos) 

Lote Inicio 7 días 14 días 2 1 días 28 días 32 días 

P 773,17 889,57 1.037,57 1.23 1,64 1.505,54 1.687,67 
J 743.42 877.70 1.121.32 1.441.49 1.727.38 1.887.40 

CUADRO N . 9  

Pesos medios unitarios de los animales de los lotes C. y S. a lo largo del engorde 
(Valores expresados en gramos) 

Lote Inicio 7 días 14 días 21 días 28 días 32 días 

CUADRO N." 

Evolución del crecimiento semanal y G. M. D. total de los lotes P. C., P. S., J. C .  y J. S. 
(Valores expresados gramosldía) 

Lote 1 .%emana 2.Qemana g.%emana 4.%emana 29 al 32 día G. M. D. 

P. C. 17,87 20,89 27,76 36,9 1 4630 28,48 
P. S. 15,38 2 1,40 27,69 41,35 44,27 28,68 
J. C. 17,84 3539 45,22 39,65 40,94 3537 
J. S. 20,53 34,02 46,26 42,03 39,07 36,13 
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CUADRO N.* 5 

Evolución del crecimiento semanal y G. M. D. total de los lotes P. y J. 
(Valores expresados gramosldía) 

Lote 1 .%emana 2.Qemana 3.Qemana 4.%emana 29 al 32 día G. M. D. 

P 16,63 21,14 27,72 39,13 4533 28,58 
J 19,18 3430 45,74 40,84 40,O 1 35,75 

CUADRO N.Q 6 

Evolución del crecimiento semanal y G. M. D. total de los lotes C. y S. 
(Valores expresados gramosldía) 

Lote 1 .%emana 2.%emana 3.%emana 4.%emana 29 al 32 día G. M. D. 

GRAFICA N.g 1 

Distribución del engorde de los lotes J. C., J. S., P. C. y P. S. en el tiempo 

EVOLUCION DEL ENGORDE 
Según lotes 

m 1-7Día 7 1  8-14Día m 15-21Día 
f 22-28 Día 7 1  29-32 Día 
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GRAFICA N." 

Evolución del engorde de los lotes J y P. 

EVOLUCION DEL ENGORDE 
Lotes suelo y jaula 

2.000,00 

1.900,00 -- 
1.800,OO -- 
1.700,00 -- 
1.600,00 -- 
1.500,00 -- 

h 
m 1.400,00 -- -- 1.400,00 
b 
V 1.300,00 -- -- 1.300,00 

1.200,00-- -- 1.200,00 

1.100,00 -- -- 1.100,00 

-- 1.000,00 

-- 900,00 

-- 800,OO 

. 700,00 
14 Días 21 Días 28 Días 32 Días 

Días control en el engorde - Suelo - Jaula 

GRAFICA N.? 3 

Distribución del engorde de los lotes P y J en el tiempo 

EVOLUCION DEL ENGORDE 
Lotes suelo y jaula 
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GRAFICA N.P 4 

Evolución del engorde de los lotes C y S. 

EVOLUCION DEL ENGORDE 
Lotes con y sin Coccidiostato 

2.000,OO r 2.000,00 
1.900,OO -- -- 1.900,00 

1.800,OO -- 
1.700,OO -- 
1.600,OO - - 
1.5OO,OO -- -- 1.500,OO 

h 
m 1.4OO,00 -- -- 1.400,OO 
¿& 
V 1.300,OO -- -- 1.300,OO 
W 

1.2OO,00-- -- 1.200,OO 

l.lOO,OO -- -- 1.100,00 

1.000,00 -- -- 1.000,00 
-- 900,oo 
-- 800,OO 

. 7OO,00 
21 Días 28 Días 32 Días 

Días control en el engorde 
-c Con coccidiostato --O-- Sin Coccidiostato 

GRAFICA N.? 5 

Distribución del engorde de los lotes C y S en el tiempo 

EVOLUCION DEL ENGORDE 
Lotes con y sin Coccidiostato 



LA ADOPCION DE GAZAPOS DE UN DIA: 
UNA ALTERNATIVA PARA LA REPOSICION 

DE REPRODUCTORES. (VIABILIDAD, 
PRODUCTIVIDAD, RENTABILIDAD) 

Elvira Cunillera 
y Enric Solé 

HZSPANHIBRID, S. A .  Vila-rodona 
(Tarragona) 

RESUMEN INTRODUCCION 

Este trabajo, es la segunda parte de la comunicación 
presentada en el XV Symposium (Murcia, 1990) con el 
mismo título. 

A partir de la utilización de gazapos de un día de vi- 
da como método de reposición en una granja, hemos es- 
tudiado los resultados obtenidos por estos animales du- 
rante un período productivo. Al mismo tiempo se han es- 
tudiado los resultados de los hermanos de estos animales 
-que se introdujeron entre las 8-10 semanas de edad en 
la misma granja receptora- para poder comparar los dos 
sistemas. 

Se han tenido en cuenta para ello aquellos paráme- 
tros que inciden directamente sobre el coste de la repro- 
ducción y su rentabilidad, como son: 

El precio de compra, la eliminación hasta la prime- 
ra cubrición, la alimentación y la productividad por 
hembra. 

Si en la primera parte de esta experiencia se consta- 
taba la posibilidad real de efectuar las adopciones, en és- 
ta se comprueba que la viabilidad económica es cierta 
siempre que el precio de compra de los gazapos de un día 
de vida no supere unos determinados niveles. 

Es sabido por todos los cunicultores que una de las 
principales dificultades de una granja es mantemerla en 
un 100 % de ocupación. Ello es debido a varias razones, 
pero fundamentalmente, al hecho de que en la mayoría 
de los casos se duda en realizar compras de animales a 
otras granjas, sean o no centros de selección. 

La reposición de hembras a partir de animales adop- 
tados el primer o segundo día de vida es el sistema que 
posiblemente entrañe menor riesgo sanitario para las 
granjas que han de valerse del exterior para realizar las 
reposiciones. Ello es así porque el control de los anima- 
les se puede realizar desde el primer día de vida hasta el 
momento de entrada en producción. Por otro lado, en el 
caso de que estos animales fuesen portadores de algún ti- 
po de problema, éste quedaría restringido al área de la 
coneja que los ha adoptado y por tanto, fácilmente aisla- 
ble de los otros animales. 

Sin embargo, hay una serie de factores de gran im- 
portancia a valorar en el momento de la elección de un 
sistema u otro, como pueden ser la viabilidad de la adop- 
ción, la calidad de la madre receptora, los errores de se- 
xaje, las muertes accidentales una vez adoptados y el 
precio -tanto de compra como final- en el momento de 
la entrada en producción de los animales. 
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Todo ello se ha tenido en cuenta en el momento de 
elaborar esta comunicación, a fin de obtener unos crite- 
rios objetivos que orienten al cunicultor en el momento 
de realizar la elección del sistema que les pueda resultar 
más útil. 

MATERIAL Y METODO 

Para el desarrollo de esta prueba se han utilizado 
animales de la estirpe HYLA 2000 Línea Materna, que 
se han ido introduciendo en la granja receptora desde fe- 
brero de 1990 hasta enero de 1991. A partir de abril de 
1990, la granja receptora fue recibiendo las hermanas de 
8-10 semanas de edad (hembras hermanas de los gazapos 
de un día). Estas hembras provienen de la granja donan- 
te, donde han sido criadas por su madre natural. 

Las características de las naves en las que se realizaron 
estas pruebas se detallaron extensamente en la comunica- 
ción presentada en el XV Symposium (Murcia, 1990), por 
lo que sólo mencionaremos que se trata de naves de ventila- 
ción natural, con fosa de excrementos semiprofunda. 

Las cajas que se han utilizado para el transporte son 
de P. V. C. blanco, con una capacidad para 5 a 6 gazapos 
de un día de vida. 

El transporte se realizó en vehículos sin nigún acon- 
dicionamiento especial. 

Las hermanas se transportaban en jaulas de plástico 
y en un vehículo acondicionado para el transporte de ani- 
males. 

En la granja receptora se han seguido una serie de 
normas para la adopción de gazapos de un día de vida: 
identificación de los gazapos, elección de la madre re- 
ceptora (teniendo en cuenta su historial, estado físico ac- 
tual y docilidad), limpieza del nido receptor, espolvorea- 
do con talco antiséptico de los gazapos antes de ser reci- 
bidos en la granja, y mantenimiento del nidal de la madre 
receptora cerrado durante unas horas antes de la recep- 
ción de los gazapos. Después han seguido con la madre 
receptora y el resto de la camada hasta los 30-35 días, 
que se destetaban y se separaban del resto de animales. 

Las hembras adoptadas eran dejadas en la misma 
sala de producción hasta las 8-10 semanas de edad, mo- 
mento en la que eran sometidas a un minucioso examen. 
Las que reunían las condiciones necesarias para ser las 
futuras reproductoras de la granja, se individualizaban en 
las jaulas de recepción. 

Las hermanas que se han ido introduciendo las 8-10 
semanas de edad se examinaban y se pesaban al llegar a 
la granja receptora conjuntamente con las adoptadas. A 
partir de ahora, se ha prestado mucha atención tanto al 
desarrollo de las hembras adoptadas que se han criado en 
la granja receptora como a las hermanas, para poder esta- 
blecer la comparación entre ellas. A continuación, han 
seguido un programa de recepción hasta el momento de 
la primera cubrición, consistente en una alimentación an- 
tiestrés durante la primera semana de estancia, para pasar 
posteriormente a un pienso estandard (de tipo engorde) 
hasta las 15 semanas. Después se les ha realizado un 
"flushing" para introducir el celo y así poder pasar a la 
cubrición durante las dos siguientes semanas. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Sanidad de los animales 

Una de las principales preocupaciones que tien el 
cunicultor a la hora de hacer la reposición es la sanidad 
de los animales que va a recibir. En esta experiencia se 
ha podido comprobar que los gazapos del día, en general, 
no presentan problemas sanitarios por sí mismos; o en to- 
do caso, quedan 4 o m o  se ha dicho- restringidos en el 
área de la coneja que los adopta. Así lo hemos podido ob- 
servar en dos ocasiones en el transcurso de esta experia- 
encia, pues, mientras que los hermanos se habían queda- 
do con la madre natural no presentaban ningún proble- 
ma, los adoptados -junto con el resto de la camada- su- 
frieron las consecuencias de un problema sanitario que 
afectó a la madre adoptiva. La misma situación se obser- 
vó, pero a la inversa, en otra ocasión. 

Eliminación y mortalidad hasta el destete 

La mortalidad de los gazapos hasta el destete puede 
considerarse normal, como se pudo comprobar en la pri- 
mera parte de esta experiencia, ya que esta mortalidad 
no es superior a la de los gazapos que siguen con su ma- 
dre natural. Por otro lado se produjo una eliminación del 
12 % de animales que no se consideraron aptos para su 
posterior utilización como reproductores. (Cuadro nú- 
mero 1). 

Eliminación y mortalidad hasta la primera cubrición 

Entre el destete y la primera cubrición las pérdidas 
debidas a la mortalidad fueron del 4 % y las eliminaciones 
del 2 %, lo que nos lleva a una eliminación total del 6% 



Este control puso de manifiesto que las hembras en- 
tradas a las 8-10 semanas de edad daban un peso superior 
a las adoptadas. Esta diferencia de peso puede ser debida 
a que las camadas de la granja donante quedaban reduci- 
das al retirar los gazapos del día (para ser trasladados a la 
granja receptora) y, así, las hembras de la granja donante 
podían alimentar mejor los gazapos que permanecían 
con ellas. También hay que tener en cuenta los diferentes 
tipos de alimentación que se han utilizado en las granjas. 

para los animales adoptados. En las hermanas, desde el 
momento del suministro a las 8-10 semanas de edad, hasta 
la primera cubrición, se produjo una mortalidad del 3,6 % 
y una eliminación exactamente igual, (Cuadro número 2). 

CUADRO Neg 1 

Eliminación y mortalidad hasta el destete (adoptados) 

N." Gazapos entrados 134 
N.Wrror de sexaje 5 
Mortalidad en el transporte 4 
Mortalidad hasta el destete 10 
Eliminación al destete 14 
Total de hembras existentes 101 
% Error de sexaje 3,7 
% Mortalidad en el transporte 3 ,o 
% Mortalidad en el destete 7,7 
% Eliminación al destete 1 O 
% Eliminación total 25 

A la semana siguiente de la entrada de las hembras, 
se efectuó otro control de peso, pudiéndose observar que 
las hembras de 8- 10 semanas de edad habían disminuido 
de peso. Esta disminución puede ser debida al estrés, al 
transporte, al cambio de hábitat, al manejo o a la alimen- 
tación. 

CUADRO N." 

Peso promedio de las hembras adoptadas y sus hermanas 

Adoutadas Hermanas 
CUADRO N . 2  

Peso de las hembras a 
las 10 semanas de edad 2.150 Kgs. 2.275 Kgs. 
Peso de las hembras a 

las 11 semanas de edad 2.380 Kgs. 2.350 Kgs. 

Eliminación y mortalidad hasta la 1 ."cubrición 
(Adoptados) 

N.Ve hembras destetadas 101 
Mortalidad 4 
Eliminación 2 
Total de hembras existentes 95 
% Mortalidad 4,O 
% Eliminación 2 8  
% Eliminación total 5.9 

Facilidad de cubrición 

Por lo que se refiere a la aceptación del macho, he- 
mos comprobado que las hembras adoptadas tienen mayor 
facilidad para ser cubiertas que las hembras entradas a las 
8- 10 semanas de edad. Sin embargo como podemos obser- 
var en los resultados productivos, la fertilidad ha sido lige- 
ramente superior en las hermanas (Cuadro número 4). 

Eliminación y mortalidad hasta la 1 ."cubrición 
(Hermanas) 

N." de hembras entradas 56 
Mortalidad 2 
Eliminación 2 
Total de hembras existentes 52 
% Mortalidad 3,6 
% Eliminación 3 6  
% Eliminación total 7,1 

Resultados Productivos 

Si tenemos en cuenta el dato que no da la producti- 
vidad real de toda esta experiencia, o sea, los gazapos 
producidos y destetados por hembra introducida, debe- 
mos concluir que ambos sistemas son válidos, puesto que 
el resultado es el mismo. 

Control de peso 
Analizando dato por dato, observamos una mayor 

mortalidad Xntre el nacimiento y el destete- en los gaza- 
pos producidos por las hembras hermanas que los produ- 
cidos por las hembras adoptadas. Por otro lado, la fertili- 
dad de estos últimos ha sido más baja. 

El día que entraron en la granja receptora las hem- 
bras de 8-10 semanas de edad se realizó un control de pe- 
so de éstas y de sus hermanas adoptadas. 
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CUADRO N." Reproductores de 8- 10 semanas de edad: 

Adoptados Hermanos 

N." de hembraslentradas 66 40 
N." cubriciones 206 132 
N." partos 180 122 
N.%acidos vivos 1.374 920 
N.%acidos muertos 68 56 
N." bajas lactación 134 156 
N.Westetados 1.240 764 
Cubricioneshembra 3,1 3,3 
% Fertilidad 87 92 
Partoshembra 2,7 3,1 
% Nacidos muertos 4,9 6 1  
Nacidos vivos/parto 7,6 7 s  
% Bajas lactación 10 17 
Destetadoslparto 6 9  6 3  
Destetadoshembra 19 19 

Coste económico 

Hemos reflejado aquí el coste que supone realizar 
la reposición de reproductores en ambos sistemas como 
un elemento que puede ayudar decisivamente a realizar 
la elección. Para ello hemos tenido en cuenta unos pre- 
cios de compra aproximados kn ambos casos. La ali- 
mentación se ha calculado partiendo de un precio de 35 
ptas./Kg. y un 1. T. global de 4 kg./Kg. de carne hasta 
las 8-10 semanas. Desde esta edad hasta el momento de 
la cubrición, hemos considerado un consumo por animal 
de 7 Kgr. 

Gazapos de un día: 

Precio de compra 900 pesetas. 
Alimentación hasta 8-10 sem. 280 pesetas. 
Aliment. hasta la 1.kubric. 245 pesetas. 
Mano de obra 120 pesetas. 
30% elimin. slprecio compra 270 pesetas. 
1 1 % mortalidad slalimentac. 36 pesetas. 
COSTE FINAL 1.85 1 pesetas. 

Precio de compra 1 2300 pesetas. 
Aliment. hasta la 1 .kubric. 245 pesetas. 
Mano de obra 30 pesetas. 
3,6% alimentac. mano de obra 10 pesetas. 
COSTE FINAL 2.085 pesetas. 

CONCLUSIONES 

En la primera parte de este trabajo (XV Symposium, 
Murcia 1990) se comprobó que era viable la adopción de 
gazapos de un día de vida como sistema de reposición pa- 
ra una granja, esta segunda parte ha servido para demos- 
trar que las hembras adoptadas como gazapos de un día 
dan los mismos resultados productivos que sus hermanas, 
introducidas en la granja con el sistema de reposición tra- 
dicional a las 8- 10 semanas de edad. Además debenios te- 
ner en cuenta que este sistema de reposición por adopción 
nos ofrece toda una serie de ventajas como: 

- Una mejor adaptación del futuro reproductor al 
medio. 

- Un control sanitario desde el primer día de vida. 
- Una mayor facilidad en el transporte. 
- favorece la relación entre el cunicultor y el selec- 

cionador. 
- Disminuye la inversión en departamentos de cua- 

rentena, permite a la granja de multiplicación disminuir 
el ritmo de trabajo de sus reproductoras, y finalmente.. 

-El coste económico de las hembras hasta la prime- 
ra cubrición que, aún teniendo en cuenta la eliminación 
de animales y la mortalidad hasta esa fecha, es menor 
con el sistema de reposición por adopción que con el sis- 
tema tradicional de reposición de hembras de 8-10 se- 
manas (2.085 pesetas por hembra de 8-10 semanas frente 
a 1.85 1 pesetas del gazapo de un día de vida). 

Por lo tanto, y observando toda esta serie de venta- 
jas podemos concluir que estamos ante otra alternativa 
para eféctuar la reposición en una granja. Ahora no que- 
da más que el cunicultor que valore y decida que sistema 
adopta para hacer la reposición en su granja, según sus 
posibilidades y nesesidades. 
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TERMO-NIDO: 
UN ANO DE RESULTADOS 

José María García Sanz 
Dpto. Técnico COPELE, S .  A. 

COPELE, en su largo camino de investigación y de- 
sarrollo de nuevos productos, ha dado luz a un ambicioso 
proyecto: El Termo-nido para cunicultura. 

Consiste en un nidal de quita y pon, fabricado en 
material termo-plástico, que aporta un cálido contacto a 
los animales y una agradable manipulación. Por estar re- 
alizado en material polímero y protecciones de acero 
inoxidable, permite la total desinfección, pudiendo la- 
varse con agua fuerte y ácidos. Está dotado de un siste- 
ma de montaje rápido sin tornillos y, por sus sitema de 
anclaje, permite adaptarse a cualquier tipo de jaula de 
una forma rápida y sin fijaciones engorrosas. Su diseño 
le proporciona, además de gran seguridad al eliminar fi- 
los cortantes, una gran versatilidad, pudiendo adaptarle 
bien cubeta profunda (extraible por sistema de corredera 
inferior) o bien sandwich para el fondo del nidal. El sis- 
tema de puerta consiste en una tapa de guillotina, que al 
ser abierta obstruye el hueco del nido, evitando que la 
madre pueda acceder a éste. Esta tapa está provista de 
unos pequeños orificios para evitar condensaciones en 
el interior del nidal. 

Una vez descritas las características del nido, haga- 
mos un poco de historia del proyecto: 

Ante la continua demanda de clientes y colabora- 
dores de un sistema para poder reducir la mortandad de 

gazapos en el nido, nos pusimos a desarrollar varias 
ideas para conseguir mantener unos grados más de tem- 
peratura en el interior del nidal, entre las que no descar- 
tamos la de colocar unas resistencias eléctricas en la ba- 
se de los nidales, pero era muy costoso y nada prácticas 
para estar trabajando diariamente con ellas. También 
estuvimos trabajando con distintos materiales en el fon- 
do del nidal que pudieramos mantener esos grados de 
más que necesitábamos, pero siempre tropezábamos 
con el incoveniente de que al estar ubicados en un en- 
torno metálico no podiamos mantener una temperatura 
estable. De igual forma, estuvimos trabajando con nida- 
les fabricados totalmente con madera, pero ante la im- 
posibilidad de poder desinfectarlos satisfactoriamente 
tuvimos que descartar la idea. Fue entonces cuando em- 
pezamos a desarrollar un primer prototipo de nidal fa- 
bricado totalmente en material termo-plástico, y tras las 
primeras pruebas el resultado superó lo esperado: habí- 
amos conseguido aumentar en el interior del nido hasta 
4" C respecto al interior del local donde estaba instala- 
do, aprovechando el calor que desprendía la propia ca- 
mada. A este primer prototipo le sucedieron otros mu- 
chos, hasta conseguir el diseño actual, que fue presenta- 
do por primera vez en EXPOAVIGA-89, y que empezó 
a comercializarse, con gran éxito, a partir de marzo de 
1990, empezando a realizarse varios estudios compara- 
tivos en distintas granjas, de los que a continuación de- 
tallamos uno que, por su similitud, nos simplificará el 
análisis. 
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El proyecto inicial consistía en una explotación para 
250 hembras distribuidas en dos naves iguales de 125 
hembras cada una, más su engorde. El cunicultor no esta- 
ba interesado en instalar Termo-nidos, ya que prefería el 
nidal metálico por ser más económico, por lo que tuvo 
que ser iniciativa nuestra el incorporar Termo-nidos a 
una de las naves, ya que la instalación reunia las condi- 
ciones ideales para una prueba comparativa, puesto que 
se trataba de dos naves gemelas con un débil aislamiento, 
animales de iguales características, el mismo ambiente y 

temperatura, igual ventilación, etc. iy cuidadas por el 
mismo cunicultor!. 

El estudio comparativo se ha realizado durante 
seis meses y se detalla por semanas, indicando separa- 
damente los gazapos nacidos, las bajas y el porcentaje 
correspondiente, tanto en la nave de Termo-nidos co- 
mo en la de nidos metálicos. Así mismo, se indica la 
temperatura máxima y mínima en el interior de las na- 
ves: 

COPELE, S. A. 

TERMO-NIDOS NIDOS METALICOS 

Gazapos 
Fecha nacidos Bajas 

Gazapos Temperatura 
Porcenta. nacidos Bajas Porcenta. Minima Maxima 

14 - .~ - 
TOTALES 3.931 318 8,09 3.603 424 11,77 
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Si hacemos un breve análisis de los resultados, po- 
demos comprobar la diferencia existente entre ambos ti- 
pos de nido @,O9 % en Termo-nidos y 1 1,77 % en nidal 
metálico), que traducido a resultados comprobaremos 
que si se está obteniendo un promedio de 62 gazapos na- 
cios x nidolaiio más, y si estimamos que el costo de pro- 
ducir un kgr. de carne es aproximadamente de 180 pese- 
tas, y el precio medio de venta, en el período comparati- 
vo, fue de 325 pesetas, resultará que estamos obteniendo 
un beneficio adicional por nido y año de 661,20 pesetas 
según el cálculo siguiente: 

325 ptas.-180 ptas. = 145 ptas. 
145 ptas x 2 kg. = 290 ptas. 
290 ptas. x 2,28 gazapos = 661,20 ptas. 

Al haber conseguido estos resultados, nos senti- 
mos orgullosos de aportar a la cunicultura un producto 
que claramente mejora la rentabilidad en las explota- 
ciones. 

Agradezco la atención que me han prestado. 





IMPORTANCIA ECONOMICA 
DEL SISTEMA " OPEN-AIR" 

PARA EL ENGORDE DE CONEJOS 

Juan Ruiz Sanclement 
EXTRONA, S. A. Viladecavalls 

Barcelona 

INTRODUCCION 

En el Symposium de Cunicultura de 1989, organiza- 
do por ASESCU, presenté una comunicación novedosa 
sobre la propuesta de aumentar la producción de una gran- 
ja, al poder tener más conejos, con mínima inversión. 

Entonces era novedad y los cálculos eran de simples 
matemáticas, según los resultados de engorde al aire libre, 
obtenidos en ITAVI en L E  (de Francia) realizados con la 
participación del Ministerio de Agricultura de Francia. 

Citaba entonces que una granja típica de, por ejem- 
plo, 120 madres, con 12 machos y espacio para 84 jaulas 
de engorde, podía transformarse, a coste mínimo, y sin 
precisar obra extra fija, en una operación de 198 madres, 
con 18 machos y 138 jaulas de engorde. Estas últimas en 
local "Open-air" que es un cobertizo de quita y pon, sin ne- 
cesidad de permisos de construcción (Figura número 1). 

Los datos de resultados del engorde en el Norte de 
Francia ya demostrkon no ser muy significativos entre 
interior y aire libre, ya que el ligero aumento de la con- 
versión de pienso en invierno (muy crudo) quedó com- 
pensado por la menor mortalidad al aire libre. 

El resultado económico se daba por supuesto al cos- 
tar la "amplicación" cuatro veces menos (en Francia) que 
el sistema anterior. 

Han pasado casi tres años desde entonces, y ya tene- 
mos numerosas experiencias de clientes, en toda España 
que han instalado con éxito el engorde al aire libre como 
ampliación a su anterior local. 

Todos estos resultados, al no existir parecido entre 
el número de conejas y costes de cada partida, y conside- 
rar que la producción promedio es igual, voy a intentar 
explicar las ventajas económcias según datos reales de 
1990-9 1, comprobados en la práctica. 

FIGURA N.e 1 

Repito el dibujo con el esquema de la ampliación para 
facilitar su entendimiento. 

I I 
120 MADRES + 12 MACHOS + 84 JAULAS ENGORDE 

NAVE CLASICA REPRODUCTORES Y ENGORDE 

198 MADRES + 18 MACHOS 
3 - 

138 JAULAS ENGORDE OPEN AIR 
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COMPARACION ECONOMICA 

No voy a valorar la ventaja de la menor mortalidad 
diferencia más grande aún en España que en la citada 
Francia, ni tampoco el que las conejas al quitarles el peso 
biológico de los conejos de engorde, disponían de un ma- 
yor volumen de aire por cabeza, lo que a buen seguro de- 
bía de corresponder con un mayor confort. 

Sin valorar con estas dos ventajas y con idénticos 
resultados y costes, veamos lo que representa de benefi- 
cio real, en los dos casos. 

Beneficio real que es la única forma que debieran 
calcularse los negocios. Sólo las "pesetas ingresadas son 
lo que al cunicultor le interesa. 

Partimos del mismo ejemplo de la anterior comuni- 
cación. Un local para 120 conejas, 12 machos y 84 jaulas 
de engorde, comparando con el mismo local, sólo para 
conejas y machos, y el engorde en "Open-air". Resulta 
con ello que llegamos a 198 conejas, 18 machos y 138 
jaulas de engorde. 

La mano de obra en la práctica suele ser la misma, 
per en el cálculo la he basado a un coste alzado por hem- 
bra, lo mismo que para el consumo de pienso, reproduc- 
tores etc. 

La diferencia es muy grande, y es la forma de redu- 
cir costes, pudiendo ser más competitivos, en especial en 
la próxima entrada de libre Mercado en la C. E. E. 

Con el cálculo de beneficio por madre, son 668 pe- 
setas más de beneficio anual, aunque el mejor sistema, y 
que recomiendo seguir, es el de "beneficio real". 

FOTO N.Q I 

Las diferencias básicas, exclusivas son dos, una es 
el cambio del número de conejas y la otra la inversión 
extra por la ampliación del engorde al aire libre. 

FOTO N.9 2 

Para mayor detalle expongo en las últimas hojas el 
desarrollo de todos los cálculos. Cálculos promedio ac- 
tuales, pero que sí son algo diferentes en algunas zonas, 
no queda afectada la diferencia en el resultado económi- 
co que es sorprendente. 

En el caso de la ampliación, la inversión ha aumenta- 
do en locales y jaulas, en el coste de cobertizo "Open-air" 
con las jaulas de engorde, con un total de 825.000 pesetas. 

Todos los demás gastos e ingresos son calculados 
de forma idéntica en ambos casos. 

El resumen económico, con el beneficio que repor- 
tan ambas explotaciones, en el caso previo, "A", el bene- 
ficio es de 1.532.000 pesetas, y de 2.660.000 pesetas en 
beneficio del caso ampliado, "B" 

La diferencia es sensible, nada menos que 1.128.000 
pesetas más (cada año...). 
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CONCLUSIONES 

El beneficio extra que reporta el sistema "Open-air" 
para engorde, como ampliación de nave ya operando, es 
tan grande que debiera recomendarse a todo cunicultor: 

- Que tenga un poco de espacio para instalar sin 
obras. 

- Que pueda disponer de una pequeña ampliación 
de su tiempo, y 

- Que desee ganar más. 

El beneficio extra es de un 74 % que el obtenido an- 
teriormente. 

Viene además, relacionado el tema, con el lema de 
este Symposium, sobre los efectos de la temperatura, que 
puedo confirmar son nulos dentro de las áreas normales 
de España (90 % de la superficie), en resultados econó- 
micos del engorde, si están correctamente ubicados co- 
mo ha quedado demostrado con el sistema "Open-air". 
No hay diferencias significativas, en rapidez, crecimien- 
to, índice de consumo, ni rendimiento canal. 

Estudio económico de una explotación cunícola industrial para 120 hembras reproductoras, 12 machos, 
engorde y resposición. 

CAPITAL INVERTIDO 

NAVES 

Inversión en NAVES CUNICOLAS para alojamiento de reproductores y engorde con 
............................................................................................................... un coste estudiado de: 

INVERSION EN JAULAS 

120 jaulas para hembras reproductoras, 12 jaulas para machos y las correspondientes 
jaulas para engorde y reposición con accesorios, comederos, bebederos, nidales, instalacio- 

. , 
nes de agua y soportacion: ........................................................................................................ 

TOTAL INVERSION NAVES Y JAULAS .................................................................... 

1NGRESOS POR VENTA DE CONEJOS CARNE 

Venta de gazapos de carne, 120 hembras de recría a plena producción tomando como 
base 7, 8 partos anuales de 6, 5 gazapos de promedio por parto = 51 gazapos por coneja y 
año. 

120 conejas x 51 gazapos año = 6.120 gazaposlaño. Dencontando 120 gazapos a guar- 
dar como reproductores quedan: 6.000 que vendidos a las 9-10 semanas de edad, a un pro- 
medio de 2 Kg. peso vivo unidad, resultan 12.000 Kg. carne al precio de 292 pesetas/Kg. 

............................................................................... (promedio de los meses del año en curso). 

Por la venta de conejos "viejos" como carne, de las reposiciones que se efectuan. Consi- 
derando unos 120 animales a un precio estimado de 300 Ptas./animal ..................................... 

......................................................................................... TOTAL VENTAS ANUALES 

1.800.000 pesetas 

720.00 pesetas 

2.520.000 pesetas 

3.504.000 pesetas 

36.000 pesetas 

3.540.000 pesetas 
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GASTOS ANUALES POR: 

PIENSO REPRODUCTORES 

120 hembras + 12 machos = 132 reproductores con sus camadas y un consumo por día 
aproximadamente 350 gramos a 365 días = 16.862 Kg. anuales de pienso consumido x 33 
PtasIKg. 

(Calculamos que se tendrá que comprar todo y que no se aprovecha nada propio. Estos 
350 gr. son promedio incluido gazapos lactantes): .................................................................. 

PIENSO "GAZAPOS DE ENGORDE" 

Contando consumo desde los 30 días de vida hasta los 65 días, que se venderán como 
carne = 35 días de consumo real de pienso, por un promedio de 130 gr. diarios son: 

6.120 gazapos x 0,130 Kg./días = 795 Kg./día x 35 días = 27.825 al precio de 33 pese- 
tas/Kg.: ..................................................................................................................................... 

AMORTIZACION NAVES 

Considerando una amortización de la misma en 25 años resultará: 
................................................................... 1.800.000 = 25 años = Amortización anual: 

AMORTIZACION JAULAS Y ACCESORIOS 

Considerando una amortización de los equipos en 10 años resultará: 
720.000 Ptas.110 años = Amortización anual: .................................................................. 

SALARIOS (MANO DE OBRA ANUAL) 

Tiempo estimado de trabajo diario: 3.00 horas: ............................................................... 

GASTOS VARIOS 

Adquisición de medicamentos, desinfectantes, vacunas, limpieza, paja, luz, agua e im- 
.................................................................................................................................. previstos: 

TOTAL GASTOS ANUALES PREVISIBLES: ............................................................. 

RESUMEN 

Valor ventas anuales conejos carne .................................................................................. 

Valor gastos anuales totales, por piensos, amortizaciones, mano de obra y gastos gene- 
......................................................................................................................................... rales: 

BENEFICIO TOTAL NETO ANUAL: ........................................................................... 

556.446 pesetas 

9 18.225 pesetas 

72.000 pesetas 

72.000 pesetas 

359.3 10 pesetas 

30.000 pesetas 

2.007.98 1 pesetas 

3.540.000 pesetas 

2.007.98 1 pesetas 

1 S32.019 pesetas 

RENDIMIENTO ANUAL POR CONEJA Y AÑO: 1.532.019 Ptas.1120 conejas = 12,766 Ptas. 
de BENEFICIO por CONEJAIAÑO (Habiendo pagado salario y amortizacion) 
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"B" 

Estudio económico de una explotación cunícola industrial para 198 hembras reproductoras, 18 machos, 
y resposición y con el egorde en "Open-air". 

CAPITAL A INVERTIR 

NAVES 

Inversión en NAVES CUNICOLAS para alojamiento de reproductores y engorde con 
un coste estimado de: ................................................................................................................ 

INVERSION EN JAULAS 

198 jaulas para hembras reproductoras, 18 jaulas para machos y las correspondientes 
jaulas para engorde y reposición con accesorios, comederos, bebederos, nidales, instalacio- 

. , nes de agua y soportacion: ........................................................................................................ 

TOTAL INVERSION NAVES Y JAULAS .................................................................... 

INGRESOS POR VENTA DE CONEJOS CARNE 

Venta de gazapos de carne, 198 hembras de recría a plena producción tomando como 
base 7, 8 partos anuales de 6, 5 gazapos de promedio por parto = 51 gazapos por coneja y 
año. 

198 conejas x 5 1 gazapos año = 10.098 gazapos/año. Dencontando 198 gazapos a guar- 
dar como reproductores quedan: 9.900 que vendidos a las 9-10 semanas de edad, a un pro- 
medio de 2 Kg. peso vivo unidad, resultan 19.800 Kg. carne al precio de 292 pesetasKg. 
(promedio de los meses del año en curso). ............................................................................... 

Por la venta de conejos "viejos" como carne, de las reposiciones que se efectuan. Consi- 
..................................... derando unos 198 animales a un precio estimado de 300 Ptas./animal 

......................................................................................... TOTAL VENTAS ANUALES 

GASTOS ANUALES POR: 

PIENSO REPRODUCTORES 

198 hembras + 18 machos = 216 reproductores con sus camadas y un consumo por día 
aproximadamente 350 gramos a 365 días = 27.594 Kg. anuales de pienso consumido x 33 
Ptas/Kg. 

(Calculamos que se tendrá que comprar todo y que no se aprovecha nada propio. Estos 
350 gr. son promedio incluido gazapos lactantes): .................................................................. 

PIENSO "GAZAPOS DE ENGORDE" 

Contando consumo desde los 30 días de vida hasta los 65 días, que se venderán como 
carne = 35 días de consumo real de pienso, por un promedio de 130 gr. diarios son: 

10.098 gazapos x 0,130 Kg./días = 1.3 12 Kg./día x 35 días = 45.920 al precio de 33 pe- 
setasKg.: ................................................................................................................................. 

1.800.000 pesetas 

1.545.000 pesetas 

3.345.000 pesetas 

5.78 1.600 pesetas 

59.400 pesetas 

5.841 .O00 pesetas 

9 10.602 pesetas 

1.5 15.360 pesetas 



AMORTIZACION NAVES 

Considerando una amortización de la misma en 25 años resultará: 
1.800.000 = 25 años = Amortización anual: .................................................................... 

AMORTIZACION JAULAS Y ACCESORIOS 

Considerando una amortización de los equipos en 10 años resultará: 
1.545.000 Ptas.110 años = Amortización anual: ............................................................... 

SALARIOS (MANO DE OBRA ANUAL) 

Tiempo estimado de trabajo diario: 4,95 horas: ............................................................... 

GASTOS VARIOS 

Adquisición de medicamentos, desinfectantes, vacunas, limpieza, paja, luz, agua e im- 
previstos: .................................................................................................................................. 

............................................................. TOTAL GASTOS ANUALES PREVISIBLES: 

RESUMEN 

.................................................................................. Valor ventas anuales conejos carne 

Valor gastos anuales totales, por piensos, amortizaciones, mano de obra y gastos gene- 
......................................................................................................................................... rales: 

BENEFICIO TOTAL NETO ANUAL: ........................................................................... 

72.000 pesetas 

154.500 pesetas 

479.080 pesetas 

49.500 pesetas 

3.18 1 .O42 pesetas 

5.841 .O00 pesetas 

3.18 1 .O42 pesetas 

2.659.958 pesetas 

RENDIMIENTO ANUAL POR CONEJA Y AÑO: 2.659.958 Ptas./198 conejas = 13,434 Ptas. 
de BENEFICIO por CONEJAIAÑO (Habiendo pagado salario y amortizacion) 



CONTROL DE LA PRODUCCION 
DE LAS HEMBRAS 

DE UN NUCLEO DE SELECCION 
PRIMEROS RESULTADOS 

C. Torres y F. Farado 
Departamento de Ciencia Animal 

Universidad Politécnica de Valencia 

INTRODUCCION 

La implantación de núcleos de selección próximos a 
las granjas de producción y el conocimiento de las capa- 
cidades productivas de las hembras que los componen y 
su descendencia, es importante para el cunicultor, puesto 
que en la cría del conejo como productor de carne es ne- 
cesario conocer la mayor cantidad de factores posibles 
sobre los animales que se utilizan. 

En el año 1989 se firmó un convenio entre la Coo- 
perativa Cunícola Valenciana L'Alcalatén y la unidad de 
Mejora Genética del Departamento de Ciencia Animal 
de la Universidad Politécnica de Valencia para estable- 
cer un núcleo de selección que suministrara hembras re- 
productoras a los cunicultores pertenecientes a la misma. 

Para constituir este núcleo se trasladaron hembras 
pertenecientes a una línea seleccionada por carácteres re- 
productivos a una granja de la Cooperativa. 

En el presente trabajo se pretende evaluar este gru- 
po de conejas. Esta evaluación consiste en determinar 
sus producciones en los sucesivos partos y el manteni- 
miento de sus camadas. 

MATERIAL Y METODOS 

Se utilizaron 122 hembras, que constituyeron la pri- 
mera generación de, animales del núcleo de selección. 

La granja destinada a tal efecto está dotada de ais- 
lante, ventilación estática, carece de iluminación y está 
ubicada en una comarca con diferente climatología. 

Las conejas se revisaron semanalmente desde su se- 
lección hasta su eliminación, según el criterio estableci- 
do por Torres et a. (1986). 

Las conejas entraron en reproducción a los cuatro me- 
ses y medio de edad y estuvieron sometidas a un ritmo se- 
miintensivo de reproducción (monta 9-10 días postpartum). 

Para valorar la capacidad maternal de las conejas se 
mantiene toda la camada hata el destete, sin practicar la 
adopción. 

Cabe destacar que la entrada de las hembras en re- 
producción fue agrupada. La primera entrada tuvo lugar 
a finales de abril de 1989 y la práctica totalidad de las 
hembras había entrado tres meses después. 

Se definen las siguientes variables para cada parto 
registrado: 

NP = Número de orden del parto. 
NV = Número de nacidos vivos en cada parto. 
NM = Número de nacidos muertos en cada parto. 
NT = Número de nacidos totales (NV + NM). 
ND = Número de destetados por parto. 
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Mortalidad al parto = 
(Suma de NT) - (Suma de NV)/(Suma de NT)*100. 
Mortalidad durante la lactación = 
(Suma de NV) - (Suma de ND)/(Suma de NV)*100. 

Para el análisis estadístico de los datos (análisis de 
regresión), se ha utilizado el paquete estadístico Stat- 
graphics. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

La pe~ivencia del grupo de hembras se indica en la 
Tabla número 1. 

Es destacable la baja proporción de hembras im- 
productivas. Sólo el 4,92 % de las hembras que alcan- 
zaron la madurez sexual, presentando un estado sanita- 
rio satisfactorio, murieron o fueron eliminadas antes de 
su primer parto. Este porcentaje es relativamente bajo si 
se compara con los obtenidos en otras experiencias, re- 
alizadas con hembras del miso orgien (Torres et al. 
1987). 

Más de la mitad de las conejas (el 54,lO %), alcan- 
zaron el cuarto parto. 

Los valores medios y desviaciones típicas de las 
vcariables NT, NV y ND en función del parto (NP) se 
muestran en la Tabla número 2. La mortalidad media re- 
gistrada al parto es del 5,92 %. La mortalidad durante la 
lactación es del 13,54%. Al no practicarse adopción y da- 
da la productividad numérica de estas conejas al parto, 
este porcentaje debe considerarse normal. El resultado es 
similiar al obtenido por Torres et al. (1988). 

Los análisis de regresión referidos a las variables 
NT, NV y ND con respecto al orden del parto (NP) no al- 
canzan niveles de significación. No se puede hablar de 
ninguna tendencia de estas tres variables a lo largo de los 
diferentes partos. El orden del parto no influye significa- 
tivamente en los valores de las variantes NT, NV y ND. 

El bajo resultado del número de destetados en el se- 
gundo parto, con respecto al primero y el tercero (7.009 

gazapos frente a 8.103 y 8.058), se debe a mortalidad du- 
rante la lactación (la disminución del valor de la variable 
en el segundo parto no aparece en las variables NT y 
NV). Este registro fue provocado por factores no contro- 
lados, que incidieron sobre una cantidad considerable de 
hembras durante su segundo parto, que no llegaron a des- 
tetar ningún gazapo o su número de destetados fue muy 
bajo (ver Tabla número 3). 

Se analizó la capacidad de las conejas para mante- 
ner sus camadas, mediante un análisis de regresión en el 
que se confrontaron las variables ND y NV. Los resulta- 
dos de este análisis se muestran en la Tabla número 4. Se 
incluye un término cuadrático para probar la no lineali- 
dad del ajuste. Este término alcanza nivel de significa- 
ción y es de tipo negativo. 

A medida que aumenta el número de nacidos vivos 
(NV), aumenta el número de destetados (ND), hasta que 
el número de nacidos vivos es igual a 11. A partir de 1 1 
NV, el número de destetados se mantiene alrededor de 
10, aumentando la mortalidad debido posiblemente al 
menor peso, al nacimiento y a la mayor competitividad 
por el alimento. Estos resultados son similares a los obte- 
nidos por Estany et al. (1986). 

La producción no desciende a lo largo de la vida 
productiva de las conejas pertenecientes a esta línea, de- 
bido posiblemente al origen genético de los animales y al 
mantenimiento de un estado sanitario satisfecho. 

CONCLUSIONES 

No se puede afirmar que la producción por parto 
varía a lo largo de la vida productiva de la coneja. 

El mantenimiento de un buen estado sanitario es 
aconsejable para que las conejas alcancen el máximo nú- 
mero de partos. 

Existe limitación en cuanto a la supervivencia de 
gazapos hasta 11 nacidos vivos. 

TABLA N.* 1 

Pemiviencia del grupo de hembras reproductoras 

Eliminadas antes de su parto 
Total Hembras 1 ." 2." 3." 4." 5." H. con 5 o más partos 

Cantidad: 122 6 9 21 20 9 57 
% del total: 4,92 % 7,38 % 17,21 % 16,39 % 7,38 % 46,72 % 
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TABLA N.? 2 

Valores de las variables NT, NV y DN en función del orden del parto 

Nacidos totales Nacidos vivos Número de destetados 
Parto Media STD Media STD Media STD 

1 9,129 0,2763 8,707 0,2926 8,103 0,2779 
2 9,720 0,2877 8,794 0,3047 7,009 0,2894 
3 9,686 0,3209 9,174 0,3398 8,058 0,3228 
4 10,136 0,3663 9,439 0,3897 8,227 0,3686 
5 10,456 0,3942 10,246 0,4 174 8,227 0,4002 
6 10,209 0,4538 9,465 0,4806 7,953 0,4567 
7 10,345 0,5526 9,93 1 0,5852 8,448 0,5561 
8 10,214 0,7953 937 1 0,8422 7,786 0,8003 
9 10,000 1,4879 10,000 1,5757 9,750 1,4972 

Media General 9,807 2,9867 9,226 3,1681 7,977 3,0238 

TABLA N.? 3 

Distribución de los casos en función del núcleo de NT, NV y ND respecto de NP 
NT 
NV por parto: 5 5 6 7 8 9 10 11 12 2 13 Totales 
ND 

Parto NT 
1 NV 

ND 
NT 

2 NV 
ND 
NT 

3 NV 
ND 
NT 

4 NV 
ND 
NT 

5 NV 
ND 
NT 

6 NV 
ND 
NT 

7 NV 
ND 
NT 

8 NV 
ND 
NT 

9 NV 
ND 
NT 

Totales NV 
ND 
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TABLA N." 

Resultados del análisis de regresión de las variables ND frente a NV 
(Términos lineal y cuadrático) 

Coeficiente Valor T. P. Cola 

Constante -0,84 14 - 1,9569 0,0509 
NV Lineal 1,3175 12,9106 0,0000 
NV Cuadrático -0,035 1 -5,9256 0,0000 

R. Cuadrado = 0,615 
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INSEMINACION ARTIFICIAL APLICADA 
A UNA EXPLOTACION INDUSTRIAL 

PRIMEROS RESULTADOS 

INTRODUCCION 

La inseminación artificial (1. A.) en cunicultura, ha 
experimentado un notable avance en los últimos cinco 
años, lo que hace posible su utilización masiva para el 
control de la reproducción en granjas comerciales de 
conejos. En España se iniciaron trabajos de modo siste- 
mático a escala experimental en 1983 (1,2), encontrán- 
dose problemas en la eficacia de la 1. A. en conejas lac- 
tantes, aún no resueltos. En Italia la técnica se ha apli- 
cado en numerosas granjas (3) y en Francia ya esta dis- 
ponible a escala comercial (4, 5, 6). Las razones se en- 
cuentran en su capacidad par facilitar la organización 
del trabajo en granjas, optimizando la mano de obra 
cualificada, y para introducir elementos de mejora ge- 
nética a través del trasvase de semen de unas explota- 
ciones o otras. 

No obstante los problemas continuan limitando su 
expansión, en particular la menor fertilidad y prolifici- 
dad en relación con la monta natural, y la gran variabili- 
dad que se encuentra entre explotaciones, épocas y ma- 
cho utilizado, sin que hasta ahora se disponga de explica- 
ciones técnicas al respecto. 

El presente trabajo es el resultado de una actividad 
de investigación realizada en la explotación comercial 
"Cunícola el Cerro" (Taracena, Guadalajara), en colabo- 
ración con el Departamento de Producción Animal de la 

J. M. R. Alvarino (1), F. Delgado, 
1. Godoy y J. A. Arco (2) 

S. A. T. Cunícola El Cerro, Tracena, Guadalajara 
(1 )  Depart. de Prod. Animal. E.T.S.I. Agrónomos. Madrid 

(2) Dirección Provincial del M.A.P.A. Guadalajara 

E.T.S.I. Agrónomos de (Madrid), donde se han desarro- 
llado técnicas propias de 1. A. 

MATERIALES Y METODOS 

Se han realizado un total de 1.004 inseminaciones 
en conejas procedentes del cruce de líneas Neozelandés 
y Califomia, alojadas en jaulas individuales, sometidas a 
un régimen de iluminación constante (16 L: 80) y ali- 
mentadas ad libitum con pienso comercial. Las hembras 
han sido inseminadas en condiciones similares, asegu- 
rando una dosis mínima de 20 millones de espermatozoi- 
des, con semen diluido en leche descremada y mantenido 
a temperatura constante hasta el momento de la LA. El 
semen fue obtenido mediante vagina artificial y analiza- 
do microscópicamente, eliminándose aquellas recogidas 
cuya movilidad fuese inferior a 3 (escala de O a 5) y10 
concentración inferior a 150 millones por ml. El semen 
fue obtenido a partir de 4 machos de edad aproximada de 
un año. La ovulación fue inducida administrando 20yg 
de GnRH i. m. (Fertagyl, Intervet), sin tomar en conside- 
ración el color de la vulva. 

La experiencia comenzó en agosto de 1990 y se ha 
prolongado hasta el momento presente. Con variables 
que pueden influir sobre el resultado de la 1. A. se han 
cdnsiderado la estación (por un posible efecto ambiental) 
y distintos estados fisiológicos de la hembra: 



- Nulíparas estimuladas con PMSG (40 U1 i. m. 2 
días antes de la 1. A.). 

- Día post-parto 1, 4 y 11 (inseminación en día fijo 
a la semana). . 

- Negativas en la inseminación anterior, con nueva 
1. A. a los 18 o 21 días. 

La comparación de los resultados de fertilidad se ha 
realizado con el test XZ corregido para 1 grado de liber- 
tad, y para las medias de prolificidad se ha empleado el 
test no paramétrico de Mann-Withney. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Los resultados obtenidos se reflejan en las tablas 1 y 
2. Se han detectado diferencias significativas de la época 
del año, así como las variaciones en la fertilidad de 
acuerdo con el estado fisiológico de las hembras, con va- 
lores mínimos en las conejas nulíparas y en las negativas 
que se inseminan a los 18 días tras la anterior 1. A. 

TABLA N." 

Efecto estaciona1 sobre los resultados de 1. A. 

Estación N.". A. Fertilidad. (%) NT NM 

Verano 209 51.7 Y 6.2 0.7 
* 

Otoño 380 40.5 4 6.5 0.6 
* 

Invierno 415 48.9 1 7.2 0.7 

Valor medio 1 .O04 46.3 6.7 0.7 

ble variabilidad entre machos en los resultados obtenidos 
con sus eyaculados (3). Finalmente no hay que descartar 
factores no controlados propios de la explotación (am- 
biente, sanidad, material genético ...) que pueden estar 
afectando negativamente. 

TABLA N." 

Influencia del estado fisiológico de la hembre 
sobre los resultados de la 1. A. 

Estado fisiológ. N.". A. Fertilidad. (%) NT NM 

Nulipatías 126 38.9 
-2* 6.8 1.4 

Día 1 postpart. 1 16 54.3 1 6.9 0.7 

Día 4 postpart. 157 52.2 7.4 0.3 

Día I 1 postpart. 153 43.8 5.8 0.5 

Negativas día 18 101 33.7 -1 7.3 1.8 

*'* 
Negativas día 21 306 48.0 1 7.0 0.7 

**: diferencia significativa, p < 0.01. 

Los resultados obtenidos en esta experiencia pre- 
sentan algunas diferencias respecto a otros trabajos. Las 
conejas nulíparas han dado lugar a muy pobres resulta- 
dos, cuando en general se obtienen de ellas la mayor fer- 
tilidad (1,5,6), lo que podría ser explicado parcialmente 
por una precoz introducción a la vida reproductiva, en 
tomo a las 15 semanas de edad. Por otra parte se han en- 
contrado diferencias estacionales, con un valor mínimo 
en otoño, mientras que en otros estudios se obtienen va- 
lores máximos de la fertilidad en primavera y mínimos 
en verano (3). 

NT = nacidos totales; NM = nacidos muertos*: P<0,05. 

De modo general los resultados de fertilidad media 
obtenida en el período estudiado se encuentran por deba- 
jo de los encontrados por diferentes trabajos a escala ma- 
siva, tales como los presentados en las Journées de la Re- 
cherche Cunicule celebradas en Paris en 1990 (3,4,5,6). 
Las causas de este fenómeno podrían ser varias. Por una 
parte insuficiente estandarización de las técnicas de ma- 
nipulación del semen, lo que da lugar a resultados muy 
variables de unas semanas a otras empleando una meto- 
dología aparentemente similar. Por otra, el reducido nú- 
mero de machos utilizados que puede estar limitando la 
eficacia dado que se ha comprobado que existe una nota- 

Finalmente es de señalar que las conejas negativas 
que son inseminadas a los 18 días de la anterior 1. A. pre- 
sentan peores resultados que las inseminadas a los 2 1 dí- 
as (P < 0,01), lo que puede ser explicado por una proba- 
ble existencia de cuerpos lúteos de seudogestación, de 
modo que los niveles plasmáticos de progesterona no 
descienden totalmente hasta después del día 18, lo que 
interfiere la ovulación. 

En conclusión cabe decir que los mejores resultados 
se han obtenido para inseminaciones en días 1 y 4 post- 
parto, sindo de esperar una mayor eficacia a medida que 
se estandaricen las técnicas de manipulación de semen, 
se inicie una selección de los machos de acuerdo con su 
aptitud para la 1. A. y se incorporen nuevos tratamientos 
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sobre la hembra, en desarrollo a escala experimental. Los AGRADECIMIENTO 
excelentes resultados obtenidos en algunas semanas en 
particular permiten esperar una mejoría sustancial de los Este trabajo ha sido parcialmente financiado por el 
valores medios hasta ahora conseguido. Proyecto CICYT GAN-0127189. 
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COMPORTAMIENTO DEL CONEJO EBRO 
DE NACIMIENTO A DESTETE 

RESULTADOS PRELIMINARES 

J. A. Gregori (1) y M. Malo (2) 
( 1 )  Socio CUNIGREBEL. S. L. 

(2) Gente de Zona de Gallina Blanca Purrna 

INTRODUCCION 

El conejo Ebro es el resultado de un esquema de se- 
lección a partir del Gigante de España que Gallina Blan- 
ca Purina. S. A. está llevando a cabo en colaboración con 
Cunigrebel, S. L. y la Facultadad de Veterinaria de Zara- 
goza. Debido a los distintos orígenes de los animales y a 
su integracian en el esquema de selección los datos que 
se presentan son todavía escasos. Esperamos en posterio- 
res comunicaciones ampliar el número de estos, asícomo 
estudiar otras características productiuai. 

MATERIAL Y METODOS 

Contamos con 646 animaleu controlados, prove- 
nientes de 71 camadai. Todos ellos proceden de la granja 
Cunigrebel, S. L. 

Unicamente se han controlado aquellas camadas 
con características etonológicas suficientes para ser en- 
cuadradas dentro de la raza en cuestión. 

Los datos recogidos han sido: número de nacidos, 
número de detetados, días entre nacimiento y destete y 
peso al destete, como consecuencia se desprende la mor- 
talidad antes del destete. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

El cuadro de medias y desviaciones típicas es el que 
sigue: 

Nacid. Dest. Días Dest. Peso Desi. Mortalidad 

Medias 9 7 32 778 19,09 
Desvidc. 2.5 2.3 4.2 159.3 

Los datos del cuadro anterior, en cuanto a nacidos y 
destetados son bastante parecidos a los hallados por Ma- 
rina López en la Facultad de Veterinaria de Zaragoza pu. 
blicadov cn 1986 y comunicados personalmente. 

En cuanto al peso al destete, el comportamiento 
de los animales es extraordinario, con 778 gr de media 
a los 32 días, teniendo en cuenta que hay 10 camadas 
con más de 10 animales destetados y cuyo peso al des- 
tete no baja de los 600 gr. con menos de 35 días en to- 
dos los casos. Esto ha dado un máximo de 11,4 Kg. de 
carne destetados a los 34 días y 5.6 Kg. de niedia a los 
32 días. 

Aunque es cierto que los gazapos reciben una com- 
plementación de un pienso especial para gazapos antes 
del destete. no cabe duda de la excelente capacidad le- 
chera de estos animales. 
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En cuanto a la mortalidad en nido nos parece nor- o solamente a los más newioaos. En posteriores trabajos 
mal, si bien estamos convencidos de que se puede mejo- dedicaremos nuestra atención a otros parámetros produc- 
rar practicando lactación controlada a todos los animales tivos y de msticidad de este conejo Ebro. 
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